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    El comienzo…


     


     


    La oscuridad de la habitación tan sólo denotaba mi estado de ánimo. Una oscuridad que provenía de una noche fría del mes de enero en la que la nieve hacía acto de presencia tras varios días de lluvia incesante y vientos huracanados. Sin duda uno de los peores inviernos que ha habido en la ciudad desde años atrás. 


    Todo cuanto podía observarse a través de la ventana del dormitorio principal de la vivienda empezaba a estar cubierto por una fina capa blanquecina. Un manto frío que no llegaría a cuajar demasiado, pero que a más de una persona puso nerviosa, aunque para mí no es algo nuevo, aunque hacía muchos años que no veía caer ni un solo copo de nieve, podría decirse que desde que era un crío. 


    Pese a estar frente a la ventana del dormitorio, en realidad, mis ojos no miran nada en concreto. La persiana está totalmente bajada como las del resto de la casa junto con el estor bajado casi a la altura de mis rodillas, pero mantengo mi mirada perdida en un mar profundo de recuerdos, recuerdos en los que días llenos de vida, de amor y cómo no, de alegría, formaban parte de mi vida, mi extraña vida. Días en los que no dejaba de sonreír y de sentirme enérgico y capaz de realizar todo cuanto se me antojara. A día de hoy, esa imagen de mi persona ha quedado renegada a un chico pesimista, triste y sin vida, una imagen oculta tras una gran sombra oscura y fría llena de miedos, dudas, rencor y en cierto modo, odio.


    Mi rostro, demacrado por la nula alimentación, pocas horas de sueño y ojos enrojecidos por horas y horas de llanto, observaban fijamente el horizonte, pero sin mirar nada, sin ser consciente de que los minutos, al igual que las horas, pasaban y con ellas, los días… y yo seguía ahí, postrado en el mismo sillón situado frente a la ventana sin mover ni un solo músculo, entumecido ya después de tantas horas sin movimiento alguno. Estaba inmerso en mis propios pensamientos, en ese mar de recuerdos imborrables que deambulan por una mente dispersa por las dudas y el miedo, recuerdos de cuando compartí mi vida con mi amado David un día no muy lejano. 


    La colcha de la cama, sin un hueco aparente en el que se vea alguno de los cuadros azules, verdes y blancos del estampado, estaba repleta de fotografías en blanco y negro y en color de ambos riendo, besándonos o simplemente haciendo poses varias en la playa, en la montaña, en la terraza de un bar cuando aún éramos felices y todo parecía que iba bien en nuestras vidas… pero faltaba una, quizás la más importante, la que cogía fuertemente entre mis manos, en color sepia y donde dos chicos bien vestidos, con traje y corbata bien anidadas al cuello, sonrientes y dos copas de champan en sus manos, en la que sus brazos se retorcían en una extraña e incómoda pose para pegar el primer sorbo. 


    Sí, lo habéis adivinado y en efecto, en la fotografía aparecemos David y yo en plena celebración, la única foto que tenía de este día, para mí uno de los más importantes de mi vida, para David, quizás tan sólo fue un día más como cualquier otro, aún no lo sé y quizá nunca lo sepa.


    Nos casamos por lo civil junto a sus pocos amigos y algún que otro familiar, por mi parte en cambio, no toda mi familia estaba de acuerdo con esta celebración y mucho menos pensando que alguno de sus hijos fuera a casarse con otra persona que fuera de su mismo sexo. Por parte de mis amigos, no vino ninguno, y aunque tampoco se lo reprocharé nunca, no lo olvidaré jamás. Ocurrieron cosas demasiado dolorosas como para poder olvidarlas así sin más y ya es tarde para venir con arrepentimientos, sobre todo, cuando se hace daño a los que más quieres, tu familia, pese a que realmente no comprendas el por qué.


    Tres años bastan para hacer que el más bello de los paraísos termine siendo el peor de los infiernos, y si no, que me lo pregunten a mí, que poco tiempo después de casarme con la persona a la que más he amado en mi vida, cambió de la noche a la mañana, sin razón aparente, y empezó a mostrarse distante, irrespetuoso y muy dado a infravalorarme de tal manera que no había noche que no discutiéramos por cualquier tontería o por el más simple detalle que a él no le pareciera correcto o el más adecuado, pero a David no le bastaba solamente con ridiculizarme, sino que fue apartándome poco a poco de mis amigos hasta sumirme en la miseria, en un pozo sin fondo del cual a día de hoy aún no he tocado o al menos eso creo. 


    En realidad, no he tenido muchos amigos en mi vida. Mantenía buenas relaciones con algunos compañeros de clase con los que salía muy de vez en cuando a tomar unas cervezas por el centro de la ciudad y a raíz de ello, fue como lo conocí. Fue a través de Juan, uno de mis mejores amigos del colegio con el que tenía una relación de hermanos, mucho más que de amigos, ya que siempre contábamos el uno con el otro y no nos habíamos fallado jamás por razón alguna, hasta que apareció David en mi vida y todo empezó a cambiar a pasos de gigante. Del primero que empecé a alejarme fue de Juan, poco tiempo después, lo haría del resto de mis amigos, de mi gente.


    A los pocos meses, David borró toda señal de ellos de casa. Teléfonos, cartas, fotografías, todo lo que recordara a ellos, o pudiera hacerlo, desapareció como por arte de magia, pero lo que no podía borrar por más que lo intentara, eran los recuerdos que en mi mente guardaba de cada uno de los minutos vividos con ellos, cosa que David odiaba con todas sus fuerzas ya que no sabía cómo hacer para que yo fuera olvidando poco a poco, hasta que llegó a averiguar cómo hacerme daño y llegar a ellos. 


    Muy lentamente iba ahondando en ellos e iba haciéndolos más difusos por medio de comentarios y afirmaciones que decía eran ciertas sobre mis amigos y ello hacía que me alejara más y más sin control alguno sobre mí mismo, sembrando la duda en mi interior, cubriendo a mi mente de una espesa capa de miedo y dudas. Estaba siendo un gran títere, una especie de pinocho con grandes cuerdas invisibles dirigidas por David a su antojo, el cual disfrutaba cada segundo como si fuera el último viendo sumirme en una gran depresión, para él tan sólo era o parecía un juego al que yo iba accediendo sin más, ya apenas tenía fuerzas para resistirme, hasta que caí del todo en sus redes.


    En pocos meses me convertiría en su marido... 


    El aire era nauseabundo, por momentos irresistible, en el interior de la casa. Hacía días que no se aireaba, que no se abría ni una sola ventana y que no entraba ni un simple rayo de sol, aunque la verdad que el tiempo no ha acompañado mucho durante los últimos días ya que ha llovido sin parar durante días seguidos. 


    Una casa muerta, fría e inhóspita, tan muerta como sus habitantes, como el alma en vilo en que me convertí. Una casa tan vacía como el interior de la pecera en la que no queda ni resto alguno de los pocos peces que nadaban días atrás llenos de energía y de vida, de color y belleza, tan sólo quedaba la sombra de aquel muchacho que era y que seguía sentado en el pequeño sofá de cuero negro situado frente la ventana, una ventana cerrada a cal y canto, pero por la que se presentía el frío del exterior introduciéndose por las juntas. 


    Hacía días que las motas de polvo ni se movían del lugar en el que se habían posado y una fina capa de color tostado cubría todo cuanto encontraba en su camino, los muebles, las tablas del parqué del suelo…


    El silencio de la casa se imponía tétrico, tanto que algún cuerpo que se hubiera atrevido a visitar esta morada, en la que tan sólo se oye el pasar de las manecillas de un reloj, el único objeto que me queda de mi abuelo Antonio, el ser al que más he querido en la vida y al que perdí cuando era un niño, el hombre más bueno, honrado y cariñoso que conocí y conoceré jamás, situado sobre el aparador que hay en el salón y el ir y venir de gente por las calles anejas a la casa, bocinas de coches o timbres y frenazos, pero este sonido no era lejano, procedía de la planta inferior de la vivienda. El timbre de la puerta principal, irrumpía en el silencio sepulcral del interior de la casa repetidamente junto con golpes secos que seguramente un puño cerrado chocando contra la puerta, seguido de gritos desesperados y un murmullo irreconocible e incoherente de gente agolpada en plena calle. 


    Los golpes duraron unos minutos más y poco después un estruendo horrible hizo temblar el suelo de la vivienda, pero no me percaté, seguía inmóvil en mi lugar, postrado sin mover ni un solo músculo de mi debilitado cuerpo ensimismado en mi mundo interno, nadando en mi propio mar de recuerdos del cual no quería evadirme, del cual no querría salir nunca. Allí me encontraba cómodo, dichoso y lo mejor de todo, a salvo. Sumido en mi burbuja, a salvo de mis miedos, mis dudas, del dolor, de todo tipo de sumisión, y también, a salvo de David, de sus palabras. Esas palabras que tanta mella hacían en mí y que me dolían mucho más que cualquier puñetazo dado por sus puños.


    Se oían voces de hombres por toda la planta baja de la casa, una casa en la que por fin entraba algo de aire fresco, haciendo el olor aún más intenso, desagradable e irrespirable al mezclarse con el oxígeno que entra por el hueco donde descansaba la puerta principal de la vivienda tras haberla tirado por medio de un viejo, pero basto poste de madera empujado por varios hombres vestidos con uniforme azul marino y amarillo fluorescente.


    Recuerdo que los escuchaba como si estuvieran muy lejos, a kilómetros de distancia, pero una voz era más fuerte a la del resto, más cercana y en cierta forma más cálida y tranquila de un muchacho joven, con una gorra en su mano izquierda, apoyado en el marco de la puerta del dormitorio principal intentando recuperar la compostura mientras tosía por el fuerte olor de la habitación contigua y del fuerte olor que desprendía toda la casa en general, impregnado el aire por un fuerte olor a orina, excrementos y algo aún más fuerte y desagradable, a descomposición, además de algo que recordaba al olor del azufre o más bien, un fuerte olor parecido al óxido. 


    Voces nasales gritaban desesperadas y asqueadas por la escena tan atroz que se encontraban en la habitación de al lado. 


    Varias sirenas llegaron al lugar y la incertidumbre que se provocó en la calle fue a más. La gente preguntaba por todo cuanto pasaba, voces llenas de curiosidad y morbo, alguna que otra risita malintencionada y algún que otro vecino crispado, que se quejaba por los abundantes malentendidos y continuas discusiones de sus vecinos. 


    Siempre se ha dicho que cada hogar es un mundo y todo cuanto sucede debe quedar dentro de las cuatro paredes, pero hay muchas situaciones que sobrepasan de lo denominado “lógico” y en ocasiones, hay cosas que se escuchan por todo un mundo externo.


    Situaciones que sin duda me avergonzaban, que me hacían que estuviera días recluido en casa sin salir ni al tranco de la puerta para que nadie me viera algún moretón en la cara o simplemente verme cojear sin razón aparente para no dar pie a ninguna habladuría a nadie, pero no ya mirando por nadie, sino por evitarme mi propia vergüenza a asumir todos los malos tratos de los que era víctima de los que no quería darme cuenta.


    El muchacho joven llamó cuidadosamente un par de veces sobre el marco de la puerta, 


    ―Lo siento señor, pero debo detenerlo por asesinato. Es mejor que nos lo ponga fácil y no exprese conducta exaltada o no nos quedará más remedio que reducirlo. Aunque nunca lo hemos hecho con nadie, no nos sería muy difícil hacerlo con usted ―me explicaba de forma tranquila y pausada. 


    Mientras tanto, sus compañeros recogían del baño lo que quedaba del cuerpo de David. Un baño en el que apenas quedaba un azulejo libre de gotas de sangre ya seca y la atmósfera cargada y maloliente se hacía asfixiante por minutos, donde el forense acompañado por algunos agentes de policía introducía el cuerpo demacrado, donde faltaba el dedo anular de su mano derecha, en una gran bolsa negra con cremallera.


    A nadie le sería fácil imaginar una escena así, tan macabra y gore. Tan parecida a una escena sacada de cualquier película de terror mala de serie B, una de tantas que tanto gustan y ven los jóvenes hoy en día, en la que el asesino deja todo tipo de huellas y de pistas allá por donde va para que un típico investigador cualquiera, seguro de sí mismo, razone y piense que hay algo oculto tras un tremendo desorden y mucha pista fácil, ya que no todo en la vida es fácil y como he escuchado muchas veces por ahí, lo fácil es aburrido y en ocasiones, absurdo.


    Apenas me inmuté con las palabras que el agente me decía y mucho menos ofrecí resistencia alguna, al contrario, me mostré compasivo y frágil, tan frágil como el cristal, tan compasivo como un niño que come su helado y se le cae al suelo y se queda mirándolo mientras su madre le regaña y lo arrastra por la acera, sintiéndose el niño más desgraciado en ese momento porque no ha podido terminar de comerse su helado. Me esposó cuando aún había signos de sangre seca en mis manos. La fotografía cayó al suelo y con ella, una lágrima más se desprendía de mis cansados ojos que fue a parar justo encima de las dos copas de champan que se venían chocando en ella.


    Cualquiera que me conociera desde hace unos años diría que el chico que salía entonces por la puerta principal de su casa, esposado y cabizbajo, cuerpo demacrado y ojos enrojecidos, no era más que una miserable sombra de lo que fue, un chico cariñoso y atento hacia los suyos y sus seres queridos pero abandonado por ellos cuando su homosexualidad fue más evidente que su propio amor y luchó, luchó con garras y dientes por lo que creía que era amor verdadero, por lo que creía que era justo y suyo, por su libertad de ser persona, por convivir con quien amaba, pero por la de su marido, tan sólo era un juego más con el que se entretenía en sus ratos libres de borracheras, juergas con los amigos y demás situaciones que no vienen a cuento ahora nombrar.


    Tras de mí, sobre una camilla, metido en una bolsa negra, con la cremallera abrochada a todo lo largo para que el olor nauseabundo no siguiera entrando en las fosas nasales de todos los presentes en el lugar ni diera más nauseas de las que ya ha habido en el segundo piso, ahí entre la oscuridad, el bullicio y el desconcierto, iban los restos de David, mi gran amor.


    Por orden policial, la vivienda quedó precintada tras varias cintas amarillas donde se podía leer “PROHIBIDO EL PASO” una y otra vez a lo largo de toda la cinta en letras mayúsculas de color negro. Los últimos policías que habían acordonado la zona levantan el campo y la circulación y la vida vuelve a la normalidad pese a que el desconcierto seguía y sigue aún en las caras de mujeres y hombres de viviendas cercanas al número cinco de esta pequeña urbanización privada del área metropolitana de la ciudad, donde la prensa no tarda demasiado en llegar al lugar de los hechos y empiezan a indagar preguntando a los vecinos más próximos acerca de lo ocurrido. 


    Y como es normal en estos casos, en pocos minutos, la tranquila y silenciosa urbanización queda sumida en un incesante ir y venir de gente, coches, furgones, cámaras tanto fotográficas como de video para pillar la noticia del día, micrófonos, sirenas.
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    Los meses van pasando y aún estoy preso en esta cárcel que me aparta de todo lo que un día amé, de todo lo que un día quise hacer y no hice, quizá por cobardía o miedo, no lo sé, aunque no me arrepiento de nada o de casi nada, de eso sí que estoy muy seguro, tanto como el amor que sentí por David, verdadero y desinteresado, sincero y muy doloroso a la vez. Tal y como siempre se suele decir, «el amor es un dar y un recibir», pero en mi caso, tan sólo era un dar para no recibir un golpe, una paliza o una mala palabra a cambio.


    La habitación es pequeña, iluminada por un pequeño hueco pegado al techo desde el que apenas entra luz a primera hora de la mañana. Tan sólo hay un catre con dos mantas y unas sábanas roídas ya de tantos lavados como llevan, un lavabo en el que ya al menos no me da asco lavarme la cara y un espejo donde cada día se refleja una persona de cuya imagen ignoro, pero a la que todo el mundo dice que soy yo, una imagen que no reconozco. Un chico de rostro serio, con ojos hundidos, pelo rapado al uno y facciones marcadas, muy marcadas, llegando incluso a rozar la anorexia, donde cada vez que la veía en ese espejo, en mi mente sólo me rondaba una pregunta, ¿cómo puedo ser yo esa persona a la que miro en este instante? 


    No tengo palabras para describir lo que sentía en ese momento. Tan sólo puedo asegurar que el ser que veía en el espejo, no se parecía nada a mí, salvo en una cosa, en el color de ojos, ese verde claro entremezclado con el color de la miel no lo tiene mucha gente, ese color es lo único que me hace dudar sobre si lo que veo es real o aún estoy sumido en mi propio mundo interno de miedo e incertidumbre. Pero no es eso lo que más me desconcierta. 


    El día a día aquí es muy duro, aunque gracias al muchacho que me detuvo hace unos meses, la vida en este lugar se hace un poco más amena puesto que es la única persona que se preocupa por mi bienestar ya que viene a verme muy a menudo. 


    Con respecto a mi familia, bueno desde que me casé decidieron que yo ya no tenía familia, me llevaron al vacío, me anularon, así que no sé nada de ellos desde hace un tiempo, pero espero que estén bien, siempre han sido y serán parte de mi vida y muy importante en ella, una parte feliz de mi vida en la que yo era alegre y tenía aún mucho que aportar, tan sólo deseo que no se hayan enterado de que estoy preso, seguro que eso les duele mucho más que a mí, aunque dudo que a estas alturas la prensa no haya escrito ya multitud de cosas referentes a mí y a mi estado mental, ya que lo primero que hicieron cuando llegué fue hacerme un gran interrogatorio por parte del psicólogo de la cárcel. Preguntas y más preguntas, una tras otra. Cuando lo recuerdo, aún me agobio ya que no veía nunca el final de tan pesada entrevista. No es fácil sobrellevar que me acusen de asesino y más cuando estás privado de tu libertad entre cuatro paredes, siendo una de ellas, de hierro forjado y tus compañeros no hacen más que insultarte, escupirte o incluso pegarte o violarte en los baños, situación más que vergonzosa y dolorosa a la vez. 


    Cada vez que me visita Luis, me trae a escondidas una chocolatina y un libro. Después de varios meses aquí ya sabe cuáles son los títulos y los géneros que más me atraen, es como si me conociera de toda la vida. De vez en cuando me trae algún cómic o alguna novela romántica, la última que leí trataba sobre un amor imposible entre una profesora y un alumno al que casi le doblaba la edad, que por causas del destino se conocen al tropezar en plena calle y él la ayuda a recoger la compra, donde sus manos se rozan al coger una manzana y de sus miradas surge esa chispa que todos llaman “amor”, pero a la que yo denomino deseo o atracción sexual sin más, ya no creo en el amor o quizás sea que el que he conocido no ha sido real, aún no lo sé, o puede ser que el amor que yo he sentido me ha amargado y me ha dolido tanto que me ha dejado sin fuerza alguna como para creer en nadie más. Lo que sí sé es que poco a poco parece conocerme mejor que yo mismo y en ocasiones, me recorre un escalofrío que recorre mi espalda hasta llegar al cuello poniéndome todo el vello en pie al igual que a todos mis miedos. A día de hoy, todavía no entiendo por qué me ocurre eso.


    Estando aquí encerrado entre estas cuatro paredes, uno tiene mucho tiempo para pensar, para ordenar sus pensamientos y cómo no, para extrañar a sus seres queridos a pesar de no tener a nadie.


    «¡Cuán triste es cumplir los treinta y dos y no tener ni una simple felicitación de cumpleaños!»


    «¡Cuánto extraño a toda mi gente!»


    Hoy al mediodía he visto a Luis en el comedor. No hacía más que mirarme y yo ya empezaba a incomodarme un poco por ello, pero como cada día yo me siento apartado de todo el mundo, no me es fácil hacer amigos y menos en un lugar como éste donde ya me han violado alguna que otra vez en las duchas y donde me han encontrado sangrando horas después los guardias tirado inconsciente y malherido en el suelo con el agua cayendo aun sobre mi cuerpo dolorido.


    La jefa de enfermeras ya me conoce más por mis heridas que por mi forma de hablar, ya que apenas articulo dos palabras seguidas con nadie, con nadie excepto con Luis, que a pesar de todo lo que he dicho antes acerca de él, cuando viene a verme me pregunta por mi estado, si me ha gustado el libro o si necesito algo que él pueda traerme y eso me hace sentir un poco mejor entre tanta soledad. 


    Hoy me ha traído una obra de teatro, dice que es de Gabriel García Márquez, una obra traducida a muchos idiomas y leída en todo el mundo llamada “Cien años de soledad” con una sonrisa dulce dibujada en su rostro, ¡qué lindo que está cuando sonríe! Y no sé por qué aparece ese pensamiento en mi mente.


    «A veces alucino tanto conmigo mismo…»


    ―Toma Marcos, aquí te traigo una de las obras más bellas de la literatura española, seguro que te gusta. Quizá hasta te sirva para ponerte en lugar de algún personaje y ver que hay vida después de todo un mundo de tinieblas.


    En ese momento yo no supe qué decirle, tan sólo puedo agradecerle todo lo que hace por mí, ya que no entiendo por qué me trata tan bien, con tanto respeto y cariño, pero es el único que me hace sentir bien dentro de todo este entramado de ladrillo, cemento y metal. 


    ―No tienes que agradecerme nada. Yo creo en ti, en tu inocencia y algo me dice que hay secretos que aún no se han desvelado y que ellos pueden decir mucho acerca de tu historia y de por qué estás aquí. Aún recuerdo cuando te encontré allí postrado en el sillón, ensimismado en ti mismo, de primeras creí que estabas catatónico, pero tan sólo estabas sumido en otro mundo, inmerso en tus pensamientos, no oías nada de cuanto te decía y allí estabas tú, con un centenar de fotografías sobre la cama y tan sólo una entre tus manos. Esos ojos decaídos y enrojecidos por las lágrimas, a cualquiera se le rompería el corazón al ver a una persona así. Y por ello, en ese estado, es imposible que hicieras algo tan espantoso y mira que a estas alturas ya he visto demasiados casos parecidos al tuyo, pero a nadie como tú, tan abatido, tan demacrado… Pero bueno, dejémonos del pasado y vayamos al presente. 


    Hay quien dice por ahí que eres un rebelde sin causa, que no haces más que provocar los altercados que te ocurren y que no te mereces más que lo te pasa, pero yo no pienso así, yo creo que la gente no ve más que lo que quiere ver y no mira más allá de su propia nariz, por eso he hablado con el alguacil y me ha dado permiso para que trabajes en la biblioteca y al menos puedas hacer algo de provecho con tu tiempo y así de paso, podrás leer todos los libros que quieras. 


    También como he visto que se te ha acabado la libreta, te he traído otra nueva para que sigas escribiendo ya que últimamente no haces otra cosa más que escribir… Muchos psicólogos dicen que es una buena manera de expresar todo lo que uno siente cuando está cautivo y que es un estímulo muy positivo para salir de cualquier mala situación, de cualquier tipo de depresión ya que de alguna manera haces descansar tu alma, esa alma dolorida tuya que ha pasado, por tanto.


    En la bolsa llevas también un par de lápices más y una goma de borrar, ten cuidado y que nadie te los vea porque se preguntarán de dónde han salido y al final acabaré siendo compañero tuyo de celda ―sonríe de nuevo de forma sincera y cómplice del secreto que quedaba entre ellos dos y la celda, esperando que nadie haya escuchado nada referente a su conversación con Marcos.


    Se ha ido hace un rato…


    De nuevo la calma y la soledad me abruman, pero al menos tengo una nueva libreta con la que poder evadir mi tiempo escribiendo mi historia, una historia de la cual apenas conoce nadie y que debería comenzar desde el principio para que todo lleve un cierto orden y se hagan una mera idea de por qué estoy aquí en este instante…
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    La primavera llegó hace pocos días y por fin, el calorcito tan deseado caldeaba las aulas del primer pabellón del aulario de la facultad de Ciencias de la Educación. 


    Era cerca de las doce y media del mediodía y algunos estudiantes cambiaban de clase, otros iban en busca de la fotocopiadora por algún tema que necesitaran estudiar o simplemente hablaban con otros compañeros acerca de lo que harían el fin de semana, de las clases o simplemente de algún profesor que no les cayera bien. Yo no estudiaba aquí, pero sí venía mucho a la biblioteca situada en la planta superior del edificio central desde la cual se observaba toda la entrada al recinto y desde donde podías ver y escuchar casi todo tipo de gente y de conversaciones inimaginables.


    Me gustaba este mundo de libros, apuntes y miles de compañeros con los que poder hablar, salir y divertirse uno, pero por desgracia, yo no pude estudiar ninguna carrera, no por falta de ganas ni de osadía, sino por falta del dinero suficiente ya que mi familia no se podía permitir gastar un dineral en la matrícula, así que cuando terminé bachillerato me puse a trabajar como camarero en un pub de miércoles a domingos y durante los demás días, ayudaba a mi padre en la frutería. No ganaba mucho, pero con ello me servía y me bastaba para mis gastos y para los cuatro caprichos que me quería costear. No me gustaba estar pidiéndoles a mis padres más que lo necesario. Ya con los veintidós años uno debía ser responsable y saber apreciar mucho más las cosas que tienes, al menos eso es lo que siempre me recordaba mi padre cuando se ponía metafísico, alguno que otra tarde viendo la televisión sentado en su sillón favorito.


    Mi amigo Juan, mi único y mejor amigo más bien, estudiaba aquí y por eso de vez en cuando venía a visitarle y nos tomábamos un café en la cafetería, casi siempre en la misma mesa, bajo la ventana que daba a un pequeño patio por el que se escuchaba el piar de los gorriones y algunos chicos salían a tomar un poco el sol los días soleados, con sus mangas cortas y piel blanquecina inundaban el lugar, aunque algunos habrían estado más tiempo de la cuenta porque su piel se volvía un tanto rosácea. 


    Juan estaba dentro de la biblioteca buscando un libro para un trabajo de «Organización y Gestión del Centro Escolar», que menudo nombre para una asignatura, seguro que era tan interesante y atractiva como su propio nombre.


    Ese día recuerdo que cuando salió de la biblioteca nos fuimos a pasear por la ciudad en busca de unos amigos suyos y con ellos tomamos un té en una de tantas teterías que hay por la alcaicería que casi siempre está atiborradas de extranjeros comprando recuerdos de todo tipo, desde teteras de aluminio talladas a mano, juegos de ajedrez, pañuelos, hasta postales o figuritas que plasman lo más característico de la ciudad. Lugares maravillosos que al entrar te trasladan directamente a tiempos en los que los nazaríes aún habitaban en nuestra ciudad y moraban la Alhambra, ¡qué bello ejemplo de construcción palaciega! ¡Qué hermosos jardines lo bordean y qué tranquilidad se respiraba en ellos, qué aroma tan delicioso y, sobre todo, qué vistas tiene de la ciudad!


    Una de las primeras cosas que haré cuando salga de aquí será visitarla de nuevo y soñar despierto con que nada ha pasado y que tan sólo ha sido un sueño, un largo sueño del que desperté llorando, pero no de pena, sino de alegría.


    Fue gracias a Juan que yo empecé a conocer gente e iba teniendo amigos con los que salir alguna tarde o venían al pub donde trabajaba a tomarse algo mientras yo estaba tras la barra. Por aquel entonces, Laura estaba coladita por mis huesos y Juan no hacía más que decírmelo entre risas. Los ojos de la chiquilla brillaban cuando me buscaban entre la gente y se sonrojaba cuando yo le sonreía halagado, pero esquivando entonces su mirada, ya que en mi interior no podía ni podría sentir en un futuro nada por ella, nada que no fuera algo más que una bonita amistad y que ella confundía cada día más y más con otro tipo de sentimientos que yo no podía darle. 


    Una noche pasado ya un tiempo, cuando el grupo ya estaba más consolidado y contaban conmigo como uno más y eso me hacía feliz, muy feliz… Por primera vez en mi vida, por fin tenía unos verdaderos amigos con los que me encontraba la mar de cómodo y dichoso, ella se me declaró pillándome de improviso y sin esperarlo, 


    ―Marcos, tengo que hablar contigo. ¿Podemos salir fuera un segundo?


    Recuerdo que en ese momento Juan no me quitaba la vista de encima y al ver mi cara, se rio con ganas, pero no dijo nada, se quedó mudo cuando le devolví la mirada y él entendió en mis ojos algo que quizás le molestó porque su rostro cambió y se endureció en cuestión de segundos. Una vez fuera, Laura empezó a desahogarse.


    ―No puedo callarlo más… llevo mucho tiempo deseando decirte esto y no sé cómo y tampoco sé por qué lo estoy haciendo en este momento, quizás me ha sentado mal el cubata, no lo sé… pero yo creo que ya sabes de qué quiero hablarte.


    ―Me temo que es mejor que volvamos dentro Laura… yo tengo que volver a la barra no me puedo permitir el lujo de que me despidan – le contesté rápidamente. Yo como siempre, lleno de miedos y de dudas, me excusaba en excusas sin valor alguno. Miedoso al escuchar esa palabra maldita para mí, esos sentimientos a los que no podía corresponder. Claro que sabía lo que quería decirme, pero cómo hacerle entender que no podía ser.


    Fue un momento muy duro cuando ella empezó a llorar desconsolada una vez había abierto su corazón por un desgraciado como yo. Por un ser que no sentía nada ni supo valorar lo que ella le ofrecía. 


    Quizá mi vida sería muy diferente si a día de hoy estuviera a su lado, ¡qué demonios, claro que lo sería! Lo primero porque no estaría aquí encerrado entre violadores, asesinos y demás delincuentes varios acusados de asesinato, y lo segundo porque aún tendría el cariño y el apoyo de mi familia y cómo no, lo mejor de todo, aún tendría cerca a mis amigos, sobre todo a Juan, al que extraño con locura.


    Las horas aquí encerrado pasan muy lentamente, pero ya se acerca la hora de la cena según escucho ya el murmullo por los pasillos y el correteo de los carrillos del catering pasar camino de las vitrinas del comedor desde donde nos sirven María y Lourdes, las dos cocineras del recinto. Las dos también se portan muy bien conmigo y llenan mis platos de forma exagerada regalándome con ello la más bella y tierna de las sonrisas. De verdad que no logro entender por qué me cuidan tanto y me ofrecen tanto sin conocerme de nada, sin saber nada de mí, de mi pasado… supongo que les habré caído en gracia.


    Han pasado varios días desde que Luis vino a verme por última vez y no sé cómo ni por qué, pero siento que lo echo en falta, lo extraño. Añoro su compañía, sus charlas sobre literatura, cine, música, su interés por mi estado de salud o mi estancia aquí en la celda. 


    Hoy no me he levantado demasiado bien, tengo muchas náuseas y el estómago muy revuelto. El frío de esta celda me cala los huesos y los dientes chocan unos contra otros entre espasmos y tiritones. 


    La cabeza parece que se me escapa del cuerpo y van al galope mis pulsaciones. No tengo fuerzas ni para levantarme de la cama, todo da vueltas a mi alrededor, no quiero abrir los ojos porque la simple luz me molesta y me daña la vista. De mis ojos brotan lágrimas y ni me doy cuenta del dolor tan fuerte que tengo en el pecho. Mi corazón va a mil por hora y no puedo hacer nada por serenarlo. Intento pedir ayuda, pero de mi garganta no brota ni una sola palabra ni un simple sonido más fuerte que el zumbido de una mosca. 


    Ayer, cuando desperté, aún estaba atontado por mi letargo.


    Comprobé que no estaba en mi celda sino en una cama cómoda, tapado por unas sábanas blancas que olían a azahar o quizás jazmín, siempre he sido muy malo para reconocer los olores de las plantas, y dos mantas de color tierra superpuestas sobre la silueta dibujada de lo que quedaba de mi cuerpo. La luz, a pesar de ser tenue, me dejaba intuir cada uno de los objetos que me rodeaba, cada uno de los muebles y cada uno de los sonidos que se escuchaban sabía de dónde procedían.


    La habitación, aunque era muy pequeña, era acogedora. El color pastel de sus paredes y esa dulce fragancia a flores que me envolvía era como estar sumido en el paraíso, pero poco duró esa sensación ya que el dolor volvía a apoderarse de mí y el sonido ascendía hasta volverse ensordecedor.


    A los pocos segundos apareció una enfermera seguida de un chico de bata blanca acercándose muy rápidamente a mí. No recuerdo muy bien la situación porque había momentos en los que perdía la consciencia y cuando volvía en mí de nuevo, habían pasado algunos segundos o incluso minutos, pero a las pocas horas estaba de nuevo en mi celda como si nada me hubiera pasado. En menos de tres días me volvieron a ingresar en la enfermería por fuertes dolores gastrointestinales.


    Días después, abrí los ojos y allí estaba él, pendiente sin apartar su mirada de mí, con el rostro serio y grandes ojeras marcadas bajo sus ojos color ámbar, pero a pesar de ello, seguían igual de penetrantes y bellos, tan bellos como podría ser una vida junto a él.


    ―Hola Marcos, ¿Cómo te encuentras? ―decía mientras se incorporaba de un pequeño sillón situado a mi izquierda junto a una mesita con ruedas y bandeja abatida. 


    De mi boca no surgían más que sonidos incoherentes, sonidos extraños que no llegaban a formar ni una sola palabra entendible, pero él con su mano cogida en la mía me calmaba susurrándome que me tranquilizara que no me preocupara que era normal mi estado tras lo sucedido, que poco a poco iría recuperando todo el control de mi cuerpo, pero que me llevaría un tiempo para recuperarme del todo.


    En ese momento entró una enfermera acompañada de una médica joven.


    Rondaría los treinta años, alta y rostro despejado por una cola alta con la que llevaba su pelo negro azabache y sus ojos, de un color verde agua, me eran familiares. Esa mirada intensa pero dócil, tranquila, me resultaba conocida, aunque en mi estado de aturdimiento no pude pensar en nada más respecto a la chica que estaba ante mis ojos.


    ―¿Qué tal está? Me alegro de verlo despierto, eso es muy buena señal, significa que todo va yendo bien. Su novio hace días que está postrado aquí a su lado, día y noche, incluso diría que le daba miedo parpadear por no perderlo de vista ni un solo segundo.


    Luis se sonrojó al oír hablar de tal manera a la médica, con un tono suave y cariñoso, aunque en su pensamiento, no le importaba la idea de que lo confundieran con su novio. En absoluto, le resultaba agradable pensar en Marcos como su pareja, aunque, en cierto modo, también le desconcertaba pensarlo. 


    Desde que lo conoció, sintió una extraña sensación que día a día crecía pese a no saber qué era realmente o quizás, mejor dicho, no quería darse cuenta de lo que era, porque algo sí sabía o al menos lo presentía, un gran cariño brotaba en su interior sin pretensión alguna. Ensimismado, recuerda el día que Marcos ingresó en la penitenciaría de San Cecilio, llamada así por ser el patrón de la ciudad, y observó en él su mirada apagada, triste, desgarrada por el desconsuelo y el dolor, la misma que había visto en el momento de detenerlo en su dormitorio cuando lo encontraron postrado en aquel sillón del dormitorio de matrimonio. Una mirada vacía y desoladora, pero de un color verde esmeralda brillante y cegador a la vez.


    Un par de horas después, coincidieron en el comedor y no podía apartar su mirada de él, tal y como después haría un día sí y el otro también. Todo el mundo lo miraba, incluso algunos lo saboreaban como carne fresca, sobre todo los presos más peligrosos que llevaban ya algunos años en el lugar y aún les quedaban muchos más por seguir en él y de los cuales intentaría apartar y mantenerlo a salvo siempre y cuando su turno se lo permitiera. 


    Marcos era diferente, muy diferente a todos ellos. Un chico callado, absorto siempre en sus pensamientos, tranquilo y culto, siempre se le veía escribir en todo lo que pillara, servilletas de papel, trozos de revistas tiradas por el suelo, periódicos viejos, pero nunca sabía qué escribía o sobre qué, lo cual le intrigaba mucho y como a cualquier ser humano, la curiosidad siempre le termina matando, de tal forma, que incluso llegó a comprarle una libreta y un par de lápices que le llevó a su celda una semana después y que Marcos recibió con cara asustada y por otro lado expectante al ver que alguien se le acercaba a charlar con él.


    Fue a raíz de aquel día en el que Luis lo visitaba todas las semanas al menos una vez al día y se pasaban las horas hablando sobre literatura, cine, música, viajes, sueños, de todo salvo de una cosa, de su vida. Luis no se atrevía a preguntarle nada que Marcos no quisiera contarle y como era normal, la intimidad se guarda en el último cajón disponible con mil candados difíciles de romper. Muy normal cuando no conoces a una persona y no confías en ella o en sus intenciones, pese a ver que esa persona se interesa por ti, en cierta manera, siempre queda un espacio a la duda y al miedo de volver a abrir tu corazón y sufrir aún más de lo que ya seguramente el chico estaba sufriendo.
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    Me sentía mareado todavía cuando Luis apareció ante mí, con su sonrisa pintada en aquel rostro pecoso y sus grandes ojos marrones fijos en los míos, tanto que creía enrojecer por momentos ante aquella mirada en la que se denotaba emoción y alegría. 


    Creo que cada vez que cierre los ojos la veré una y otra vez ante mí, expectante, sin articular palabra ni sonido alguno, tan sólo aquella sonrisa perfecta, de dientes blancos y bien alineados, seguro que por arte de alguna ortodoncia puesta años atrás.


    La médica se había marchado y allí estábamos los dos, a solas, tan cerca el uno del otro que podía oler su perfume, un perfume fresco y suave, tan suave como su mano que cogía firmemente la mía, pero sin apretar y su aliento, ese olor a menta fresca. Todo un compendio de olores y fragancias que procedían de todas partes, que me embriagaban y me hacían sentir bien, como en casa, me hacía sentir tranquilo y seguro a su lado.


    ―¿Cómo estás? Hace días que duermes y extrañaba ver esos ojos verdes tuyos, tan brillantes y serenos… Tuve que dar permiso para que te operaran, siento haberme tomado esa osadía por mi parte, más sin ser familiar tuyo, pero o lo hacía o morías y lo siento, pero no podía dejarte marchar así, no ahora. No en ese estado. 


    Me costaba mucho trabajo articular palabra alguna, pero tras unos segundos de consciencia, conseguí hablarle:


    ―No pasa nada, Luis. No te preocupes por eso, supongo que yo también habría hecho lo mismo de haberme visto en la misma situación… ¡Muchas gracias! ―conseguí decir antes de que se apoderara de mí un ataque de tos.


    Luis no me dejaba ni un segundo a solas, me acercaba el vaso de agua con una pajita a los labios para que bebiera un poco, me acomodaba la almohada e incluso me ayudaba a incorporarme un poco en la cama. Muy pocas veces me habían tratado con tanto cariño, con tanto cuidado y la verdad, me gustaba, me daba fuerzas para continuar, para superar el día a día pese a que, por dentro, mi corazón estuviera aún dolorido y fracturado en mil trozos que tardarían en cicatrizar, pero me hacía sentir muy bien. Me hacía sentirme de nuevo vivo, aunque esa sensación me durara poco tiempo, intentaba cobijarla en mi mente y alimentarla minuto a minuto, segundo a segundo con miguitas que recibía por de parte de Luis.


    No fueron días fáciles, ni mucho menos, pero ahí estaba él para animarme, para leerme todas las noches y para darme los buenos días. Había noches que abría los ojos y lo veía ahí tan callado, tan paciente en ese sillón incómodo, postrado horas y horas, del que tan solo se levantaba para ir al baño o para estirar las piernas por la habitación. Estaba tan bello ahí sentado, con su rostro apoyado sobre el lado del respaldo y su mano cogida a la mía.


    Se me saltaban las lágrimas. 


    Había visto tantas veces por televisión películas en las que ocurrían cosas así, pero nunca me había pasado a mí, a pesar de haberlo soñado tantas veces, pero ahí estaba él, tapado con una manta, dormido, sereno, sin pedirme nada a cambio, tan sólo ofreciéndome su tiempo, su cariño, todo, todo por alguien a quien no conoce, por alguien de quien no sabía apenas más que su nombre y algunos gustos de música, cine o literatura.


    Esa mañana desperté de un sobresalto al entrar a una enfermera con la bandeja del desayuno. 


    Una vez dejada mi bandeja en el brazo extendido de la mesa apuntando hacia mí y ayudándome a incorporarme, le trae otra a Luis con unos bizcochos y galletas y un café con leche bien caliente. 


    ―Oh, vaya… ¡Creo que hoy se va a tomar el desayuno frío! ―dice con su voz aterciopelada la chica. Bueno le dejo aquí la bandeja para que ahora desayune, si necesitas algo, nada más que nos avises, ¿vale? 


    ―Sí, muchas gracias. 


    Segundos después entraba una médica. Me fijo bien en ella, es la misma del otro día. Se llama Alejandra, pero todo el mundo la conoce por Alex. 


    ―De nada, ¡Que aproveche! ―nos dijo mientras salía por la puerta. Alex mientras tanto, me toma las constantes vitales.


    ―Por ahora todo está estable, tienes la tensión un poco baja, 5/8, pero no es nada de lo que preocuparse. En tu estado es algo muy normal. Ahora te voy a dejar que desayunes tranquilo. Llevas aquí casi una semana y apenas se ha movido de la habitación unos minutos. Debes estar muy contento por tenerlo contigo. A veces siento algo de envidia por no tener a alguien así junto a mí, pero no te preocupes, ¡tan sólo se trata de envidia sana! – decía mientras se iba, girando su cabeza hacia donde yo estaba y guiñándome con su ojo izquierdo y su sonrisa picarona dibujada en su cara.


    Luis no apareció en toda la mañana y la enfermera se llevó la bandeja intacta y seriamente miraba hacia todos lados en su busca por la habitación, pero allí no había ni rastro de él. Yo también lo extrañaba, me sentía vacío y sólo sin él, sin sus caricias ni sus mimos, sin su mirada ni su olor del que ya apenas quedaba por la habitación salvo en la manta con la que se tapaba y que le pedí a la chica que me acercara antes de que se marchara. Y ahí estaba yo, en una triste habitación de hospital abrazando y oliendo fuertemente la manta, con los ojos cerrados recordándolo. Recordando cada resquicio de su cara, sus ojos, sus labios, el suave tacto de su piel… no entendía qué me estaba sucediendo, pero no me importaba, así quería estar todo el día. Esto me ayudaba a evadirme de mi cruda realidad, de mi actual situación y mi gran dependencia se acentuaba por momentos, hasta que los calmantes hacían acto de presencia y me dejaban aturdido y adormilado. 


    Desperté y la noche hacía acto de presencia en la ciudad. La habitación estaba oscura y silenciosa. Seguía estando solo y no se escuchaba nada excepto algunos pitidos procedentes de las máquinas ventiladoras que ayudaban a respirar a algunos pacientes de las habitaciones próximas y medían sus constantes vitales. 


    Son cerca de las tres de la madrugada y todo está muy tranquilo, silencioso, salvo por un goteo incesante procedente del baño que me crispa los nervios. Lo extraño de todo es que puedo moverme sin problema alguno, de manera grácil me incorporo sin dificultad de la cama, me pongo las zapatillas y muy lentamente, tanteando entre la oscuridad levemente iluminada por un haz de luz procedente de alguna farola cercana a la fachada del hospital y que entra a través de las rendijas de la persiana de aluminio de la ventana, me dirijo hacia el baño. 


    El pomo de la puerta está helado y cuesta girarlo para abrir la puerta.  A través de ella, el baño permanece totalmente iluminado con una luz blanca y cegadora que se filtraba por todos los resquicios de la puerta. El frío me cala hasta los huesos. A pesar de estar en primavera, la temperatura dentro de la habitación ha descendido en picado unos cuantos grados pudiendo ver mi propio vaho al exhalar por la boca. Tras forcejear varias veces con el pomo frío como el hielo y duro como una roca, logro hacerlo voltear y con ello entornar la puerta. El goteo se hace ahora más audible, continuo y espeso, como escuchar caer gotas de aceite de una almazara. 


    La luz me ciega conforme la hendidura de la puerta se hace más grande y me abro paso entre la oscuridad de la habitación a la luz intensa del baño. Un olor nauseabundo se apodera de cada uno de mis sentidos y miles de arcadas me van y vienen a través de la garganta.


    Conforme mis ojos se acostumbran a la luz, voy percibiendo más y más detalles del lugar en el que voy entrando.


    Los azulejos blancos por la mañana, se han tornado de un tono gris moteados de pequeñas gotitas de color rojo intenso. El olor se hace más profundo conforme se mezcla con el oxígeno, orín y excrementos. No puedo evitar los deseos de vomitar y me aparto hacia la izquierda sin darme tiempo a más movimiento que el justo para agacharme.


    Todo está recubierto de una fina película de sangre, un gran charco bajo la bañera de patas y una mano inerte colgando por ella de la que el dedo anular falta y de ahí viene el sonido del goteo. Gotas de sangre espesas y de color oscuro caen al suelo de forma regular. 


    Ahí se encuentra el cuerpo de David, demacrado y con su rostro agachado hacia el interior de la bañera. Me acerco lentamente sin dar crédito a lo que mis ojos están viendo. David había muerto hacía meses. La incertidumbre produce que mi mente vuele hacia derroteros sin sentido. Logro mirar el interior de la habitación a través de un pequeño trozo del cristal del lavabo que se aloja en su sitio sin manchar y desde el que veo la habitación por el rabillo del ojo. La mesita con su brazo plegado, mi cama descubierta y el pequeño sillón vacío al lado. Me giré de nuevo hacia el baño y cuál es mi sorpresa que David se ha incorporado. Su cabeza erguida, con los ojos bien abiertos, vertiendo lágrimas de sangre, miran incrédulo la mano y bocanadas de sangre aparecían por su boca al abrirla intentando pronunciar algo que me es ininteligible, tan sólo entiendo que pronuncia mi nombre o al menos eso es lo que me parece.


    ―Marcos… Marcos…


    He despertado sobresaltado bañado en lágrimas y el rostro desencajado tras otra pesadilla, una más de tantas otras, pero ninguna tan real.


    Frente a mí estaba la mirada asustada de Luis y muy posiblemente, quien me llamara sería él y no la pútrida imagen de David en el sueño.


    ―Llevo minutos intentando despertarte Marcos… Has tenido una pesadilla y no hacías más que nombrar que no podía ser, que no alguien estaba muerto, que ocurrió hace meses, que no podía ser… ¡Estabas histérico! Ha sido sólo una pesadilla tranquilízate e intenta respirar más pausadamente.


    ―Yo… yo… no sé qué decir Luis, ha sido tan real, tan real. Él estaba ahí en el baño, todo estaba lleno de sangre y el olor, ese olor nauseabundo, ¡Era todo tan real!


    ―Sí bueno, es que se salió la vía y has sangrado bastante, han tenido que ponerte otra en el otro brazo. Mira cómo lo has puesto todo. Alex se acaba de ir preocupada, vino en cuanto la avisé de que estabas sangrando, no había manera de parar la hemorragia, debes tener más cuidado. Alex te tiene mucho aprecio, pero se ha ido muy preocupada. Cualquiera que te hubiera visto en ese estado, podría haber pensado que te estás volviendo loco o que quieres acabar con tu vida. Es muy probable que mañana te traigan a algún psicólogo a visitarte. ¡Vamos no me extrañaría nada en absoluto! Así que tienes que tranquilizarte. ¡No consigues nada estando tan alterado! Ahora vendrán las enfermeras a cambiarte la cama, así que te voy a ayudar para que te asees un poco. 


    ―¡Pero yo no estoy loco Luis! Tan sólo ha sido una pesadilla. Una más, pero esta vez, ha sido diferente, era tan real. Yo estaba en el baño de casa, todo estaba igual ¡créeme! 


    ―Si yo te creo Marcos, siempre he creído en ti y en tu inocencia, a pesar de no saber si realmente lo eres o no… Sino mírame, aquí estoy cuidando de ti, de alguien a quien apenas conozco, pero en el que confío, no sé por qué, pero eres muy diferente a todo el mundo que he podido conocer en la cárcel. Quizá sea un sexto sentido, una premonición o una extraña sensación, pero así lo creo y en muy pocas ocasiones me he equivocado cuando he sentido algo parecido. Ahora relájate, estate tranquilo, Alex me ha dicho que vendría ahora mismo con un tranquilizante para que pudieras dormir un poco, así que vamos a asearte y después te recuestas de nuevo y descansas. Yo estoy aquí a tu lado. ¡No te preocupes por nada, yo estoy aquí! No pienso dejarte sólo. 


    Lentamente Luis ayuda a ponerse en pie a Marcos. Le pone sus zapatillas y agarrado a éste, van hacia el baño para cambiarse el pijama y darse un baño. Mientras tanto, las enfermeras entraban rápidamente por la puerta con un juego limpio de cama, no tardaron más que unos segundos en cambiar la cama ya que cuando vuelven a salir al dormitorio, una enfermera ya esperaba en la habitación con una jeringuilla en la mano. Su rostro levemente sudoroso por la agitación, mostraba realmente signos de preocupación. 


    Ya una vez recostado, la enfermera le inyecta a través de la vía el contenido frío de la jeringa y se marcha sin más, cruzándose a la altura de la puerta con la doctora Alex que llegaba con otra jeringa en sus manos.


    ―Marcos, nunca te he visto así tan alterado, tan asustado y a la vez tan desconcertado… ¡Has llegado a asustarme realmente! No me hubiera gustado haber estado viviendo tu sueño en persona. Ha debido de ser espeluznante… Bueno, Luis, gracias por tu ayuda. Veo que ya han venido las enfermeras a cambiarle las sábanas. Menos mal que hacen algo bien un día. Ahora Marcos, te voy a inyectar un tranquilizante para que puedas descansar un poco, ¿de acuerdo? 


    ―Está bien, pero acaba de inyectarle algo ahora mismo la chica que salía por la puerta cuando usted entraba. 


    ―Pero si yo no he dado orden alguna de que te pusieran nada. Quizá sea alguna medicación establecida por tu médico. No te preocupes, no creo que sea nada. De todos modos, me cercioraré de qué te han inyectado, ¿vale? Ahora sentirás que tu cuerpo se relaja y podrás dormir un poco. 


    Y así fue, en cuestión de minutos, Luis posaba su mirada sobre mí. Si pudiera leer el pensamiento, en ese momento me habría encantado saber en qué estaba pensando. Aunque seguramente creerá que estoy loco, aunque me dijera lo contrario.


    No puedo dejarlo solo tanto tiempo, todo esto ha sido culpa mía. Seguro que se ha preocupado por no decirle que iba a casa a pegarme una ducha y a cambiarme de ropa. Tendría que habérselo comentado, pero es que estaba tan dormido, tan tranquilo, que no quería molestarlo.


    Menos mal que he llegado a tiempo, sino sabe dios qué habría pasado si hubiera tardado unos minutos más en llegar. Se ha puesto perdido de sangre y no hace más que gritar.


    Está muy asustado.


    «…Pero ¿con qué o por qué? ¿Qué es lo que está soñando? ¡Cómo me gustaría poder estar ahí en su sueño y ayudarlo, hacerle ver que no está sólo, que puede contar conmigo! ¡Ay Dios mío, pero qué me está pasando!»


    Estoy perdiendo la cabeza por un chico del que no sé nada. Y menos mal que Alex estaba de guardia, sino qué habría hecho, ¡a quién hubiera acudido! Si hubiera venido cualquier otra enfermera seguro que habría traído consigo a un psicólogo y quién sabe qué cosas más o dónde lo habrían llevado.


    Míralo, ahí está desconcertado, mirándome a los ojos sin saber qué decir. No deja de repetir que todo era muy real, pero ¿qué?


    «¡Ojalá me lo contara!»


    Así podría hacer algo y no sentirme tan inútil, tan impotente… Pero no pienso agobiarlo, cuando él quiera contarme algo, lo hará, no pienso presionarlo con algo así. Es normal que esté muy dolido y que no confíe ahora mismo en nadie yo en su caso, quizá reaccionaría igual o puede que incluso mucho peor. Lo ha debido de pasar muy mal.


    No quiero incomodarlo con mi mirada, pero al verlo desnudo, al sentir su piel pegada a la mía… ¡Dios mío, estoy perdiendo la cabeza! Menos mal que ya va surtiendo efecto el tranquilizante que le ha inyectado Alex y pueda dormir un poco. Espero que no vuelva a tener más pesadillas hoy. Ya por hoy está el cupo más que completo.


    Alex volvió a entrar minutos más tarde y ya me encontró recostado adormilado en la cama limpia, envuelto de nuevo en la fragancia de jazmín y otro olor, un olor dulce, el perfume de Luis.


    ―¿Cómo sigues? Nadie sabe nada de lo que te han inyectado antes, he preguntado a las enfermeras de guardia, pero ninguna dice haber venido por aquí. Quizá han cambiado ya de turno. Así que relájate y no te preocupes por nada que estaremos cuidando de ti en todo momento, ¿de acuerdo? Nada malo va a pasarte estando aquí. Ahora intenta dormir un poco ¿vale?


    ―Alex, no quiero dormir… 


    ―Tienes que descansar Marcos, aún estás convaleciente y no puedes permitirte el estar insomne de aquí para allá. 


    ―Lo sé, pero ahora no puedo dormir, tengo que hablar con Luis. Debo contarle varias cosas. Él tiene que saberlo…


    ―Shhh… ¡Tranquilo! Tenemos mucho tiempo para hablar mañana… ahora calla y descansa. Duerme un poco ¿vale? ¡Hazme caso! Mañana hablamos todo lo que tú quieras. Yo no pienso moverme de aquí en ningún momento.


    Luis le hizo una señal con la vista a Alex, la cual en seguida comprendió y se acercó al bote de suero e introdujo la aguja en un recodo de la vía.


    Una vez inyectado todo el líquido transparente, puso el capuchón de nuevo a la jeringuilla y se la metió en el bolsillo de su rebeca. 


    Silenciosamente se marchó sin hacer ruido y yo, poco a poco, caía sumido en las manos de Morfeo sin soltar la mano de Luis.
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    Por la mañana dio la casualidad que desperté antes que Luis. Él estaba acurrucado en el sillón, tapado con la manta y su cabeza apoyada sobre su brazo derecho. Su rostro sereno denota cansancio, sobre todo las grandes bolsas bajo sus ojos de un tono oscuro que desvelan días y días de insomnio y cansancio acumulado.


    Alex vino a visitarme antes de terminar su turno y me vio que estaba despierto. No eran más de las siete de la mañana, pero el efecto del sedante se había marchado y yo no quería dormir más, también porque temo a volver a tener otra pesadilla, a volverle a ver. 


    Estaba cansado de estar tantos días postrado en cama sin poder hacer nada más que comer, dormir, leer un poco y ver la tele muy de vez en cuando, ya que incluso para mis necesidades me alargaban una cuña de plástico. Nunca había pensado que sería tan complicado poder hacer algo en algo parecido. Comprobó de nuevo mi tensión, ya por fin se ha estabilizado, observó mis pupilas y me dijo que ya podría ir moviéndome un poco, pero lentamente y con mucha precaución para que los puntos no se me fueran a saltar, aunque si no se me habían saltado ya cuando fui al baño, no creo que lo hicieran ya. 


    Una vez terminado el análisis, Luis abre los ojos pesadamente. Alex le sonríe y le desea los buenos días a lo cual éste contesta con poca gana, pero regalándole una de esas dulces sonrisas suyas que tanto me gusta. En cuanto se marcha, yo me puse muy serio y fue cuando por primera vez, después de mucho tiempo, conseguía hablar sobre mí y mi vida con alguien ajeno a ella. Aunque realmente, no podía concebir a Luis como a alguien ajeno a mi vida, ya que durante estos últimos meses ha sido la única persona que se ha preocupado por mí y ha sido atento a todas mis necesidades, pero siempre surcaba una multitud de preguntas por mi mente,


    «¿Qué será de mis amigos? ¿Se habrán enterado de que estoy preso? Y no menos que pendiente de un juicio condenado por asesinato.»


    Espero que no, pero si lo han hecho, es normal que no hayan venido a verme. Creerán que soy un asesino, que me merezco lo que he vivido y lo que me está pasando y para qué visitar a un asesino que está a punto de ser juzgado ya que todas las pruebas lo incriminan a él y solamente a él. 


    Me he quedado dormido, estoy agotado de estar en este incómodo sillón, pero no quiero dejarlo solo. Ahora más que nunca me necesita a su lado, aunque lo noto muy extraño, más serio de lo normal y esto me abruma y me preocupa. 


    «Seguro que algo se huele y no sabe cómo decírmelo. No sé qué hacer… ¿debería decírselo? Pero y si con ello lo que consigo es apartarlo de mí, no podría soportar estar sin verlo. Siento algo muy fuerte por él y ello me dice que le han engañado y le han llevado hacia una trampa. Debo llamar a Jorge y preguntar cómo va todo.»


    Espero que no se haya dado cuenta.


    No sabría qué decirle si me dijera algo al respecto y tendría que mentirle, otra vez.


    Y no quiero hacerlo, Marcos no me lo perdonaría en la vida.


    No creo que me perdonase que le mintiera en su estado, más cuando parece que está empezando a confiar en mí. Ahora tan sólo debo serenarme y que no me note que estoy nervioso y a ver por dónde me sale.


    ―Luis, ¿te encuentras bien? 


    ―Sí, sí, claro, aún estoy despertándome. Me quedé hasta tarde leyendo. No te preocupes Marcos. ¡A tu lado no puedo estar más que estupendamente!


    ―Vale, ¡qué halagador eres! A veces creo que te transportas mentalmente hacia otro lugar. Estás ausente últimamente. ¿Va todo bien? No quiero causarte problemas Luis, aunque claro, mirándolo detenidamente, todo yo soy un problema, un gran problema. Pero de eso no quería hablarte, creo que debemos sincerarnos mutuamente y hablar las cosas de una vez. Ya ha llegado la hora de saber la verdad.


    ―Pero… pero… ¿Qué es lo que quieres saber? ―tartamudea nervioso. Las manos le sudan y no sabe dónde meterlas para que Marcos no se percatara de ello. 


    ―No, más bien, tú eres el que debe saber. Es hora de que me sincere contigo y te cuente toda mi verdad. Todo lo que hasta día de hoy me trajo hasta aquí y me llevó donde estoy.


    ―Pero no tienes que hacerlo… ¡En serio! No hace falta que sea hoy… 


    ―No, tú tan sólo guarda silencio y escucha todo lo que debo de contarte. Como habrás podido observar, mientras estaba en la celda, no hacía otra cosa más que escribir, primero palabras o frases sueltas, en muchos casos solo un ¿por qué?, Porque no entendía la razón que me había llevado a estar en aquel sitio, aunque, por otro lado, comprendía que todo me señalaba y me dejaba como único culpable de todo lo acontecido, pero bueno eso te lo contaré ahora. Después empecé a escribir todo lo que recordaba de mi vida y empecé a crearme algo parecido a un diario, un diario en el que escribiría mi pasado, mi presente y quizá también, mi futuro…


    Dios mío, menos mal que parece que no se ha percatado. Es mejor así, ya lo creo, pero de qué querrá hablar entonces.


    «Miedo me está dando.»


    Me habla como nunca, con un hilo de voz duro y sin ánimo. Lo último que quisiera es que lo pase mal y mucho menos por mi culpa. 


    No cesa de pasarse por mi mente el que se ha debido de dar cuenta de algo.


    «¿Me habrá escuchado hablar por teléfono?»


    No lo creo, siempre lo he hecho fuera de la habitación, pero siempre hay fallos evidentes que echan por tierra todo lo planeado. Bueno, él quiere hablar, pues hablaremos. 


    Escucharé todo lo que tenga que decirme y si por alguna razón, él ha averiguado algo, pues no tendré más remedio que decirle la verdad.


    Contarle por qué lo he hecho y por qué no se lo he contado antes. Espero que lo entienda. No quiero perderlo, aunque creo que poco a poco lo voy haciendo sin querer.


    No sé si debería hacer lo que estoy haciendo. Ya me ha dicho que me ve ausente, tengo que aprender a disimularlo mejor. Es mucho más observador de lo que me temía y esto me puede llevar a serios problemas.


    Mi familia es de clase humilde y con tres hijos a los que criar. El mayor siempre debe dar ejemplo al resto, pero claro, yo hiciese lo que hiciese, nunca era suficiente. 


    Nada les venía bien ni nada les satisfacía lo suficiente, todo lo que hiciese yo o quisiera hacer era una discusión tras otra y malas caras. Siempre me gustó estudiar y, de hecho, me habría encantado haber estudiar para ser maestro o no sé si historia o algo relacionado con letras por mi gusto a la literatura, ya que, desde muy pequeño, pasaba las horas metido en la biblioteca leyendo todo tipo de libros y cómics, mientras mis vecinos de mi misma edad tan sólo jugaban con sus juguetes o dándole patadas al balón en la placeta situada tras nuestro bloque. 


    Yo siempre soñé con ser mayor y llegar a ser alguien en la vida. Alguien con buena reputación, querido y respetado. Con un trabajo digno y de sueldo medio, pero claro, conforme iba creciendo mis ideales de la vida iban cambiando y todo no era de color de rosa como creía que era. Cumplí los dieciséis y mis padres me obligaron dejar el instituto, para ese entonces, ya habían nacido mis dos hermanos, Darío y Luis Miguel, “Luismi” para la familia.


    Como mis padres no tenían mucho dinero, yo tuve que ponerme a trabajar para ayudar en casa con lo que ganaba y así poder vivir un poco más cómodamente. Pero para mis padres ni eso era suficiente, aún me exigían más y yo ya trabajaba más de trece horas al día, por las mañanas de camarero hasta pasado el mediodía y después en una empresa de limpiezas hasta bien entrada la noche.


    Mis hermanos, pues se criaron con todo lo mejor. Mis padres no velaban más que por ellos, incluso llegaron a abrir una cuenta corriente a cada uno para sus futuros estudios universitarios hasta que llegaran a edad de trabajar y poder seguir pagándose los estudios ellos mismos. Pero yo, al ser el mayor, no tenía derecho a formarme y hacer lo que quisiera. Yo debía velar por ellos y por sus peticiones, pero nunca he sido egoísta y mucho menos lo iba a ser con mis hermanos a quien quería con locura, así que lo daba todo por ellos, para que por lo menos ellos pudieran hacer lo que desearan y se hicieran hombres de provecho y no un don nadie como lo he sido yo…


    Cuando cumplí los dieciocho, conocí a David. A él lo conocía mi mejor amigo Juan, al que siempre he querido como a un hermano más que como un amigo, ya que nos hemos criado juntos. Fuimos juntos al colegio, quedábamos por las tardes para ir a la biblioteca o para pasear y jugar a las canicas muy de vez en cuando… ya sabes, todo lo que se suele hacer cuando se es un crío.


    Recuerdo que la primera vez que coincidí con David, no me llamó en absoluto la atención, pero no hacía más que mirarme y Juan no hacía más que señas con la vista hacia él y me guiñaba en cuanto se volteaba. Por aquel entonces, era la única persona con la que yo había hablado sobre mi homosexualidad. No me puso impedimento alguno, incluso eso nos llevó a unirnos más y hacer de nuestra relación un lazo más fuerte, el cual prometimos que nadie podría separar. Que seríamos amigos por siempre y para siempre, pero ya ves, las palabras se las lleva el viento y ahora mírame donde estoy y dónde he estado y no me ha visitado aún ni una vez, ni siquiera una llamada telefónica para preguntar por mí, por mi estado, aunque no se lo reprocho, mi teléfono móvil junto a mis pertenencias, me las recogieron al entrar en la cárcel. Supongo que no sería muy lógico que me hubieran dejado tener mi teléfono móvil en la celda.


    ―No, no, déjame llorar, es la única manera que tengo de desahogarme… ―le interrumpe a Luis ―Ya que he empezado a contarlo, prefiero terminar… Bueno por dónde iba, ah sí, David no sabía cómo acercarme a Juan así que mientras hablábamos en el pub donde trabajaba me lo presentó. 


    Luego por causas del destino, parte de mi cubata fue a caer encima de él, con tal mala pata que se puso la camisa perdida y lo que vendría después, puedes imaginártelo. Gritos y palabras enfurecidas que no hacían más que ofenderme y sentirme aún más ridículo de lo que ya me sentía en aquel momento. Así que le pedí mil perdones a los cuales no parecía escuchar y me ofrecí para lavarle la camisa y si no se iba la mancha pues le compraría una nueva. ¡Qué más podía hacer! Y claro él aceptó a regañadientes después de que sus amigos le redujeran un poco y le hicieran ver que todo el mundo no hacía más que mirarnos.


    A los pocos minutos, nos intercambiamos los teléfonos para estar en contacto y se fueron a casa a pesar de que Juan no quería marcharse tan pronto. No sabía cómo pedirme perdón por aquella situación tan espantosa pero no imaginaba nunca que ocurriría algo así, pero claro, hay que tener en cuenta que yo nunca he sido muy afortunado, así que era de esperar que todo saliera mal desde primer momento. 


    Resumiendo, un poco... Total, que a los dos días me llamó al teléfono y me dijo que quería verme y hablar en persona. Yo no tenía ganas ni valor para verle a solas, pero me resigné y acudí a la cafetería en la que me dijo. No había mucha gente cuando entré así que rápidamente nos vimos mutuamente. 


    Ese momento fue uno de los peores en mi vida, ya que ni saliva tenía para tragar y apenas me salía voz para saludarle. Los nervios siempre me han causado muchos problemas. 


    Me acerqué y él se apeó de su taburete, me dio la mano como todo un caballero y en su rostro comprendí que todo el genio que vi días antes en el pub, se habían disipado para dejar paso a un ser cariñoso, cordial e incluso sensible y atento.


    ―Siento lo de la otra noche, no debí ponerme así contigo. ¡Me puse como una fiera! Hay veces que no sé controlar mi genio. ¡De veras te pido que me perdones!


    ―No, no… si soy yo quien debe pedirte perdón a ti. Fue culpa mía, yo te tiré el cubata encima. Pero te juro que no fue mi intención, aunque reconozco que siempre he sido muy patoso.


    ―La camisa ha quedado como nueva tras lavarla, así que no pasa nada, no te preocupes. De todos modos, no pensaba pedirte que me compraras otra si hubiera hecho falta. El llamarte tan sólo ha sido una pequeña excusa, además de para pedirte perdón en persona, tal y como creo que se deben hacer las cosas, para también conocerte un poco más y saber de ti. Desde la otra noche no he podido dejar de pensar en ti y me gustaría que me dieras la oportunidad de conocerte más profundamente. Aunque esto es mejor hablarlo en una mesa y no aquí en la barra, donde todo el mundo está pendiente de nosotros y a nadie le incumbe nada de lo que hablamos…


    Eso fue todo lo que hablamos, pero sin pensarlo, fue una de las mejores tardes que pasaba en mucho tiempo, y la primera vez que nuestros labios se encontraron bajo la luz de la luna. Las horas se pasaron rápidamente y yo tenía que volver a casa, por lo que quedamos para vernos al día siguiente y así día tras día, hablábamos, reíamos, paseábamos, hasta que algo muy fuerte en mi interior despertó a un ser desconocido y dependiente. Dependiente de su voz, de su mirada, de su tacto al rozarnos, de toda su persona en sí… 


    ―Siento interrumpir. Os veo muy tranquilos conversando, pero es hora de comer muchachito, se acercaba con la bandeja de comida en sus manos una chica joven a la que ya habíamos visto antes y ahora que la miraba fijamente, sus rasgos me eran familiares, pero no logro recordar de qué, así que no le he prestado más atención por el momento.


    Una vez dejadas las dos bandejas de comida, Luis no hace más que mirarme extrañamente sorprendido.


    Su rostro cabizbajo y meditativo me parece como el de un chiquillo cansado y aburrido. Me ayuda a incorporarme en la cama y me acerca la mesita para poder comer, después él se sienta de nuevo en el sillón, pone su bandeja sobre sus piernas y quita la tapadera plástica de color azul.


    Hoy le venía un buen menú, pero sus ojos no miran los platos sino un trozo de papel doblado bajo los cubiertos.


    Un trozo de papel en el que hay algo escrito y que disimuladamente guarda en el bolsillo derecho de su chaqueta.


    Cuando terminamos de comer, Luis lleva las bandejas al carro del pasillo, pero sin duda alguna no es más que una excusa barata para poder leer la nota escrita en el trozo de papel a solas.
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    ―Ahora vuelvo Marcos, voy a llevar las bandejas al pasillo y de paso estiro un poco las piernas. No tardo.


    ―Está bien, aquí estaré, como todos los días. No te preocupes. Pero en serio, no tienes por qué quedarte aquí todo el tiempo, estás abandonando tu trabajo, tu vida y tu casa por estar aquí conmigo y no es que no te lo agradezca, pero no estás obligado a estar cuidando de mí.


    ―Es mi trabajo, aún eres un preso y yo soy policía. Me asignaron tu vigilancia porque así lo pedí. No quería dejarte en manos de alguien que no sabe nada de ti y que pudiera cuidar mal de ti.


    ―Ah vaya… entonces, estás aquí por cumplir con tu obligación. ¡Me parece perfecto! Por mí, como si te quedas el resto del día fuera en el pasillo. No hace falta que estés aquí, no pienso escaparme ni ir a ningún sitio, como ves no puedo ir a ningún sitio por mí solo. ¡Así que puedes volver con tus quehaceres cotidianos!


    ―Venga Marcos, no te pongas así… Sabes que no es solo por trabajo por lo que estoy aquí. Desde que te conocí puse todo lo que estaba a mi alcance para saber de ti y poder estar a tu lado. Te tengo mucho aprecio y no quiero dejarte en malas manos, eso es todo.


    ―Sí, si claro, ahora intenta arreglarlo con palabras bonitas. Pero no dejan de ser más que excusas.


    Intenta tumbarse por sí mismo en la cama. Le duele mucho el pecho, pero no quiere la ayuda de nadie esta vez, ni mucho menos la mía.


    «Se ha ofendido bastante…»


    Quizá más de lo que me esperaba, pero no entiendo su reacción. De todos modos, ahora no puedo perder el tiempo pensando en este tipo de cosas, le pongo las tapas a las bandejas y salgo con ellas al pasillo.


    Tiene razón Marcos en una cosa, cumplo con mi obligación, sí, pero ¿realmente lo estoy haciendo cómo debería? Las dudas amenazan mi mente casi siempre en estas últimas horas. Todo me ronda e intento atar cabos de todo lo que me ha contado y el suceso final. Pero ahora no puedo redimirme en mis pensamientos, tengo un trozo de papel cuadriculado que me quema en el bolsillo y estoy deseoso de leerlo. 


    En él se ve una letra muy cuidada, seguramente escrita con pluma ya que al final hay una gota de tinta junto a la “e” del firmante. 


     


    Todo va según lo establecido. Hay algunas cosas de las que debemos hablar urgentemente. Parece que usted tenía razón en algunas pesquisas.


    Nos vemos esta tarde a las 18:00 horas en el parque donde estaba la antigua estación de autobuses. No falte y perdone mi osadía.


    JORGE


     


    Leída la nota, la he tirado a una papelera del pasillo y vuelvo a la habitación donde Marcos duerme o se hace el dormido, por lo que opto por salir de ahí con sumo cuidado y acabar con varios asuntos antes de que sea demasiado tarde.


    Tras varias horas sumido entre las luces de lámparas y fluorescentes del pasillo, salgo por fin a la calle en busca de un poco de aire fresco. El día no ha amanecido demasiado soleado, pero de cuando en cuando se deja ver un poco entre las nubes. El ambiente ha refrescado un poco, quizá hasta el día amenace lluvia en lo que resta de tarde, pero no me importa, ahora tan solo me centro en todo lo que tengo que hacer y respiro una fuerte bocanada de aire mezclado con la polución de la ciudad. 


    Se nota cada vez más que por esta parte de la ciudad es raro el momento en el que no pase vehículo alguno, pero, aun así, me encanta la tranquilidad que se respira en la zona, gente paseando por la gran avenida central, chicos corriendo o niños jugando en los columpios de madera al lado de la entrada principal del hospital donde sus padres a la par que hablan de sus cosas, los vigilan para que no se hagan daño o se vayan lejos del recinto.


    Camino para estirar las piernas y sentir el aire fresco en mis mejillas, aunque siento un poco frío y recurro a mi chaqueta para cubrirme con ella. Debo aprovechar el tiempo, ya que tengo que trasponer hasta el lado opuesto de la ciudad en busca de Jorge, pero antes debo hacer una llamada de teléfono que ya ni recordaba…


    Se ha marchado y ni se ha despedido de mí.


    Sé que me he pasado con lo que le he dicho y me arrepiento. No quería decirle tal cosa, pero ya no sé qué pensar de él. Sé que algo me oculta, pero no logro averiguar qué es lo que es. Y su cara, su rostro serio, su mirada ida, sus grandes y marcadas ojeras bajo sus lindos ojos que poco a poco van perdiendo el brillo, que poco a poco voy dándome cuenta como pierden vida. Esa mirada con la que tantos días y noches he soñado, tantas veces en las que me he visto reflejado…


    «¿Qué es lo que me está pasando? ¿Por qué lo trato así si él tan solo me ofrece cariño sin pedirme nada a cambio?»


    Soy un egoísta.


    No merezco que nadie se preocupe por mí y mucho menos que sientan nada por mí, ni mucho menos que se me acerque nadie. Pero, sin saberlo, creo que voy cayendo también en la incertidumbre y si no, por qué ahora pienso tanto en él y en lo que le he hecho si no sintiera nada por él, si no me importara.


    Lo he pasado tan mal estando enamorado, que no quiero volver a enamorarme, pero qué hacer si lo que siento es amor, si estoy de nuevo enamorado. Estoy absolutamente perdido y asustado. Ya ni sé lo que digo ni lo que pienso.


    Tendría que haberle pedido perdón.


    No se merece que le haga daño, ni que lo trate así, pero es tan complicada mi situación, tengo tanto miedo a volverme a enamorar. Lo que daría por haberlo conocido de otro modo, en otro momento de mi vida… Pero no puedo enamorarme, sería como maldecir a quien viva a mi lado con una mano negra del destino que lo señala y lo condena. Y él, ¿qué será lo que siente hacia mí? Quizá yo esté confundiendo su amistad con algo más, quizá él tan sólo lleve a cabo su trabajo y esté aquí para cuidar de que no me escapo, pese a todo, sigo siendo un preso pendiente de un juicio por asesinato y por desgracia todo está en mi contra.


    La tarde cae pesadamente sobre la ciudad. Dentro de pocos minutos la noche cerrada caerá sobre nuestras cabezas, donde las nubes no nos permitirán ver las estrellas ni la luna hoy. 


    Desde la explanada en la que me encuentro, apoyado sobre una vieja grúa oxidada por la lluvia y el paso del tiempo, se ve toda la parte sur de la ciudad. A la derecha, la vega, en la que los cereales crecen libremente junto a grandes extensiones de olivares y alguna que otra finca de tabaco. A la izquierda, urbanizaciones de unifamiliares de dos plantas, frondosos jardines y más al fondo la maravillosa vista de Sierra Nevada que con su blanca falda riega toda la ciudad cuando llega el deshielo. 


    Todo está muy tranquilo, quizá de más. No hay señal de vida alguna por la zona.


    La vieja fábrica se alza tras de mí, escuálida, oxidada y derruida la mayor parte de ella, por donde las paredes de bloques, aluminio y restos de lo que un día fueron grandes cristaleras, hoy saludan al cielo mientras descansan en el suelo frío e inhóspito. 


    El corazón me galopa fuertemente dentro de mi pecho, estoy nervioso,


    «¿Qué será lo que tiene que enseñarme Jorge? ¿Por qué tarda tanto en venir?»


    No debería haber corrido tanto para llegar a este lugar frío y tétrico. Parece sacado de una película de terror donde un hombre con careta y sierra en sus manos persigue al joven muchacho entre las ruinas hasta descuartizarlo en trozos más pequeños que una moneda y después los guarda en un congelador a expensas de que algún otro infeliz lo encuentre. 


    Se acaban de llevar la bandeja de la merienda y Luis aún no ha regresado. Debe estar mosqueado conmigo y lo peor de todo es que tiene toda la razón del mundo para estarlo. 


    «Deseo tanto verlo… lo necesito junto a mí. No me gusta esta soledad, este silencio, esta sensación de vacío en mi interior»


    La puerta de la habitación se abre y unos golpes prudentes le preceden.


    Entre la rendija aparece el rostro de un muchacho de estatura media, fibroso, de tez morena por el sol y una ancha sonrisa dibujada en su rostro.


    ―Toc, toc, ¿Se puede?


    ―Pe… pero, ¿tú? ¿Cómo…? ¿Qué haces tú aquí?


    ―Siento llegar sin avisar, pero no tienes el teléfono móvil encendido ―sonríe como si hubiera dicho un chiste muy gracioso, cerrando tras él la puerta cuidadosamente. ―Bueno dime, ¿cómo estás? ¿Qué tal te encuentras?


    ―Yo… pues… no sé qué decirte… ¡Me alegro tanto de verte Juan! ¡Te he extrañado tanto! Pero en la cárcel no me dejan ni llamar por teléfono. Desde que entré me restringieron el teléfono móvil junto con todos mis efectos personales.


    ―Siento tanto por lo que estás pasando… No sabía si te haría bien o no el verme y el saber de mí, tan sólo quise intentar hacerte la vida un poco más fácil, pero ya no pude esperar más para verte y saber de ti. En televisión se habla mucho de ti durante estos últimos meses y aunque todo está muy claro para algunos, hay gente que cree que no es así, que hay algo que se les escapa a los investigadores y yo creo en ello también. Te conozco desde que éramos críos y sé que tú no podrías hacerle daño ni a una mosca, pero es todo tan complicado… en ocasiones quien menos se espera puede saber más de lo que uno puede llegar a creer. 


    ―Por favor, ¡Siéntate! Y dime, ¿Sabes algo de mi familia? ¿Cómo están mis hermanos y mi madre? ¿Y la pandilla, qué se cuentan? Seguro que hablando sabe Dios qué cosas sobre mí…


    ―Pues tus padres están mal, la verdad. Se enteraron por los periodistas que fueron a su casa a preguntarles sobre ti. Aún no se habían enterado de nada y fue como un jarro de agua fría. No es raro el día que no haya un periodista inmiscuyéndose en sus vidas preguntando acerca de cómo eres, si eres agresivo o si tienes algún problema mental. Yo en la medida que me es posible les intento ayudar en lo que puedo y lo creas o no, por ellos también estoy aquí. Recibieron hace dos días una llamada anónima diciéndoles que estabas ingresado en este hospital y que, si querían, podrían pasarse a verte, pero, aunque tu madre quería venir, tu padre se lo ha prohibido, así que me llamó para que viniera yo en su nombre y pese a tener las visitas restringidas, he conseguido que el policía de la puerta me dejase entrar a verte, eso sí, he tenido que dejar mi documentación con él hasta que salga. 


    ―Mi pobre madre ¡lo que debe estar pasando! Siempre les he hecho sufrir y ahora más que nunca ―una lágrima se escapa de sus ojos verdes. Siento tanto todo lo que está ocurriendo, pero Juan, créeme, yo no hice nada… ¡Yo no lo maté! Es cierto que quería divorciarme de él y huir de casa, pero no de esa manera, no así, matándolo. ¿Qué sentido tendría que lo hubiera hecho? Pese a todo el dolor que me ha hecho y todo lo que me ha pegado, no tenía valor para hacer algo así. Vivía demasiado asustado a sus puños, a sus palabras que, aunque se me hubiera ocurrido alguna vez por la mente, que así ocurrió muchas veces, nunca pude ni supe ponerle una mano encima. Simplemente lo amaba y creía que lo que me hacía me lo merecía. Que no hacía las cosas bien y que por ello se enfadaba. Siento haberos dejado de lado, sobre todo a ti… tengo que pedir perdón a mucha gente y una de ellas eres tú. ¡Perdóname!


    ―Venga no llores… No debes preocuparte por nada, se demostrará que eres inocente y muy pronto estarás en la calle junto a los tuyos y yo estaré a tu lado, como siempre. Como cuando éramos niños. Recuerda que siempre estaremos juntos, lo prometimos. 


    ―Sí, no se me ha olvidado nunca esa promesa. ¡Gracias por venir! ¡Gracias por estar aquí! Necesitaba tanto verte y escucharte, hablar con alguien conocido… pero te noto extraño. ¿Qué te pasa? ¿Ocurre algo más?


    ―No, no… ¡Tranquilo! Tan sólo que no te imagino en la cárcel entre tantos asesinos, ladrones, violadores… Debes estar pasándolo fatal allí dentro. Yo… yo… bueno supongo que no puedo imaginar lo que nunca he visto nunca… ―se sume en un profundo silencio.


    Escucha el pitido que le avisa de la llegada de un mensaje de texto a su móvil. Nervioso, tantea los bolsillos de su chaqueta y lo saca para comprobarlo.


    Son las 18:25 horas y Jorge no aparece. ¿Le habrá ocurrido algo? Aunque no lo creo, debe saber cuidarse muy bien, por algo lo elegí a él entre tantos a los que acudí y no me defraudará. 


    Debo tranquilizarme y respirar hondo. Estar tenso y dudar de todo no me ayuda en nada y mucho menos para llegar a una solución lógica. Ahora es cuando más fríamente debo pensar las cosas y no dejarme llevar por los sentimientos ni las intuiciones.


    ―Buenas tardes Señor Martínez, siento el retraso. Me ha sido imposible llegar antes, ya sabe, nuestro trabajo es muy duro y conlleva mucho tiempo investigar y realizar algunas pesquisas sin que nadie se percate de nada ―habla una voz ronca y muy grave que poco a poco se escuchaba más cercana y que se aproxima por mi espalda. 


    ―No se preocupe Sr. Bermúdez. Entiendo que estamos ante algo complicado y que se lleva mucho tiempo ponerlo todo en su lugar, pero no podemos dormirnos en los laureles. Tenemos menos de un mes para resolver este caso. Quizá uno de los más importantes que he tenido a lo largo de mi carrera profesional y que para mí es como algo personal, ruego me entienda.


    ―Usted no tiene que explicarme nada. Es el que paga y con ello a mí me basta y sobra. Nunca dudo de la palabra de para quien trabajo, pero me urge hablar con usted de varios detalles. Algunos mucho más que relevantes que le dejarán de piedra al escucharlos y al observarlos atentamente.


    Estuve en la vivienda donde ocurrió el crimen, pero no se preocupe, nadie me vio ni entrar ni salir. Soy muy cuidadoso en mi trabajo. Nunca nadie además de nosotros sabrá que he estado allí. Saqué unas fotografías de todas las pruebas señaladas por los investigadores unos días antes de que llegaran con sus grandes maletas para estudiarlos más detenidamente en sus laboratorios. He aquí lo que le hablo Su mano derecha le acerca un maletín metálico no muy pesado, pero consistente ―Estoy seguro de que sabrá de lo que le hablo en cuanto le eche una ojeada a todo cuanto fotografié, pero por si algo se le escapa, en las fotografías le he señalado con rotulador rojo lo más importante y lo que quizá nos lleve a una pronta solución del caso. También encontrará en el interior un par de cintas de casete en las que están grabadas mis notas y mi opinión acerca de lo acontecido, que sin duda lo dejará sin palabras. Por muy bien que se hagan las cosas, siempre hay algo que termina relatando a una persona y creo que muy pronto podré proporcionarle más datos al respecto, lo único que le digo hasta ahora es que todo está dando un giro de ciento ochenta grados y que nada es lo que parece. Tan sólo le advierto que yo me he quedado con una copia de toda fotografía que en el interior de este maletín va para seguir indagando.


    ―De acuerdo, no se preocupe. Ojearé esta noche con calma todos los documentos y a primera hora tendrá noticias mías para continuar con la investigación. De todos modos, usted ya sabe lo que tiene que hacer, así que no tiene que esperar hasta entonces para seguir con su trabajo. Como le he dicho, no tenemos mucho tiempo. Le agradezco toda su cooperación, rapidez y eficacia. Sabía que podía contar con usted y con su buen proceder. 


    ―No tiene que agradecerme nada. Es mi trabajo y lo hago todo lo mejor que puedo, ¡qué diablos! ¡Lo hago mejor que nadie en mi rama! Y por eso me eligió a mí, estoy seguro de ello. Ahora debo despedirme de usted. Mis obligaciones continúan y el tiempo apremia. Espero que el contenido del maletín le traiga una visión más amplia del caso. 


    Y sin más, Jorge Bermúdez desapareció entre la oscuridad del lugar sin hacer el más mínimo ruido al caminar. Es como si en vez de posar sus pies sobre la grava del suelo, volara sobre ella ya que yo por mucho cuidado que tengo al caminar, escucho el crujir de la gravilla bajo mis pies.


    Supongo que con mucha práctica todo se puede hacer en la vida, y aunque me parece real, todo puede ser una alucinación en mi mente. Pero es imposible caminar por grava sin que se escuche nada. 


    El carro de la comida con la cena, se escucha por el pasillo acercándose por el ala derecha del hospital.


    El cuchicheo de la gente en él por fin ha disminuido y la noche se va abriendo paso poco a poco conforme pasan los minutos. Juan no deja de mirar nervioso el reloj de pulsera que le baila en la muñeca y al ver que me quedo mirándolo, lo cubre rápidamente con la manga de su jersey y su chaqueta. Aunque ese reloj me es familiar, no sé de qué… quizá lo haya visto en algún lado, pero ahora no logro recordarlo.


    ―Bueno Marcos. Debo irme ya. Mira qué hora es y quiero pasarme antes por casa de tus padres para decirle a tu madre cómo te encuentras y darle un poco de ánimo para que sepa que por lo menos estás fuera de peligro gracias a Dios.


    ―Pero, ¿ya te vas? Si aún no son ni las ocho de la tarde, ¡quédate unos minutos más! Si aún no ha llegado ni la bandeja de la cena… 


    ―Me encantaría, pero no puedo. Tengo que hacer aún varios recados y las tiendas cierran pronto. Vendré una de estas tardes a verte de nuevo, ¡no te preocupes, no pienso dejarte solo! Quizá hasta convenza a tu madre para que me acompañe a verte.


    ―¡Me encantaría verla y poder abrazarla! 


    ―Seguro que a ella también le gustaría poder hacerlo… no te preocupes que se lo propondré en cuanto la vea. Ahora cuídate mucho y descansa. 
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    Un bonito ramo de flores aparece por la puerta entreabierta y tras él, un Luis risueño y hermoso como pocas veces se le había visto, pero su rostro sufre un brusco revés cuando observa que la cama está vacía y en la habitación no hay ni rastro de Marcos, se impacienta y el ramo cae al suelo mientras sale corriendo a la puerta con las manos sudadas y el corazón desbocado. 


    ―Agente, ¿es que ha empeorado el paciente? ¿Lo han llevado a hacerle alguna prueba más?


    ―No, para nada… hoy ha estado la mar de tranquilo señor, ¿por qué? ¿Ocurre algo?


    ―No está en la habitación. 


    ―¡No puede ser señor!, por aquí no ha salido nadie tan sólo las enfermeras y un amigo de él, un tal, Juan Gómez no sé qué más… no recuerdo su segundo apellido. Pero se fue hace un rato. De hecho, le trajeron la cena y cuando me asomé por la puerta ahí estaba el chico sentado en su cama, con la bandeja abierta poniendo caras raras a los platos, supongo que hoy no le han traído algo de su agrado ―sonríe como si algo en su comentario fuera divertido.


    Tras ellos, el sonido de la cisterna los interrumpe. Ambos miran hacia el interior de la habitación y la puerta del baño se abre segundos después, apareciendo Marcos entre la luz que se cuela tras él.


    ―Marcos, ¡por Dios! No me vuelvas a hacer eso en la vida… 


    ―Hacerte, ¿qué exactamente? Bueno sí, perdóname, esta tarde me pasé mucho contigo y tú no mereces que me comporté así contigo. Más cuando estás aquí a mi lado día y noche. Siento haberte tratado como lo hice… pero… ¿y esas flores? 


    ―No… no… no te preocupes por eso, yo también dije cosas que no debí decir. No tienes que pedirme perdón por nada… Y bueno, esto… pues… (agachándose para recoger el ramo de flores) es para ti. Pasé cerca de una floristería y no sé, me dejé llevar. ¿Te gustan? Pero bueno… ¿qué haces levantado y caminando tú solo? Vamos que te ayudo, apóyate en mí, podrías hacerte daño.


    El agente de la puerta sonríe al ver la escena. Visto desde fuera parece una típica discusión de enamorados. Donde los dos dan su brazo a torcer para no llegar a una discusión más fuerte y si fuera una escena de alguna película, ahora los dos se mirarían a los ojos, se sonreirían y sellarían sus labios con un efusivo beso, pero por desgracia, la realidad es muy distinta y lo único que ven los ojos de este agente es apoyarse en el hombro de Luis para meterse de nuevo en la cama.


    ―Me encantan las flores, Luis, pero no deberías haberte gastado ese dinero en mí. ¡En serio! 


    ―No te preocupes por eso ahora Marcos. Es para darle un poco de vida a esta habitación que un poco de color alegra el alma y los corazones. Así que venga y ahora métete en la cama con mucho cuidado.


    ―Eres tan cariñoso y tan cuidadoso. ¡Me estás malcriando! Al final luego no podré hacer nada si no estás a mi lado… 


    No aguanto más estar aquí metido todo el día en la cama. Necesito estirar un poco las piernas y de paso, ir al baño. Estoy muy harto de esta maldita cuña. Es muy incómodo hacer nada aquí dentro. 


    Me alegra haber visto de nuevo a Juan.


    «¡Qué guapo que está!»


    Los años no nos pasan en balde, pero a él le sientan muy bien. Ojalá mi madre venga a verme, ha sido una sorpresa que viniera a verme, sin duda no lo esperaba. Pero… lo he notado muy raro. Ha sido muy extraño, su forma de hablar, de mirarme, estaba nervioso, de eso estoy seguro, no dejaba de mover las manos. 


    ―Me han dicho que ha venido tu amigo Juan a visitarte, me alegro mucho, ¿Qué tal ha ido el reencuentro?


    ―Pues si te digo la verdad no lo sé… ha sido todo muy extraño. Me ha dicho que alguien llamó a casa de mis padres y les informó de que yo estaba aquí ingresado… No tendrás tú nada que ver con esa llamada, ¿verdad?


    ―Bueno… puede que algo de culpa tenga. Espero que no te haya molestado, pero sabía que extrañas a tu familia y quise que hubiera un cierto acercamiento, que por poco que fuera, supongo que no lo conseguí. 


    ―No… no al contrario… ¡Muchas gracias! Vino mi amigo Juan en su nombre, bueno más bien en el nombre de mi madre. ¡Muchas gracias! No sé cómo podré agradecerte todo lo que haces por mí… 


    Y el momento siguiente no lo olvidaré en mi vida…


    Sin saber cómo surgió ni cómo pude hacerlo, pero estaba sentado en el borde de la cama para quitarme las zapatillas cuando nos quedamos mirándonos y nuestras manos se enlazaron fuertemente y nuestros labios, a escasos centímetros el uno del otro, se posaron en uno de los más dulces besos que mis labios probaron jamás.


    ―Lo siento… no quería hacer esto… Yo…


    ―No lo sientas Luis… Supongo que los dos lo deseábamos, así que no hay que arrepentirse de nada. Tengo que serte muy sincero y contarte muchas cosas que aún no sabes… 


    ―Sí, pero mejor mañana por la mañana. Ahora acuéstate y descansa. Ahora me gustaría poder revisar unos documentos de trabajo que tengo que entregar mañana a primera hora, si no te importa claro. 


    ―Para nada… no puedo negarte nada y menos después de todo lo que haces por mí. Pero si me ha dejado una cosa un poco preocupado. He notado a mi amigo Juan muy nervioso Luis. Puede que sean tonterías mías, pero no sé… no dejaba de mirar la hora y de trastear su teléfono móvil. Es como si estuviera impaciente por alguna razón o asustado… 


    ―A lo mejor no es nada Marcos. No te preocupes, supongo que estaría nervioso por verte después de tanto tiempo. Date cuenta que hace tiempo que no sabéis nada el uno del otro y eso es para ponerse nervioso y más aún cuando te enteras que tu mejor amigo está en la cárcel. Es un trago difícil de beber, pero una vez bebido, se suele tolerar bien. ¡No te preocupes! Seguro que no es nada…


    ―Sí, puede ser… no sé, me dio esa impresión. Pero tienes razón, hacía mucho tiempo que no nos veíamos. Me ha dicho que va a intentar convencer a mi madre para que venga a verme. ¡Ojalá que acepte! Le extraño tanto… ¡Deseo tanto abrazarla de nuevo y sentirla cerca de mí!


    ―Seguro que sí, eres su hijo y pese a todo lo que haya pasado, te querrá como tal. Aunque tú me hayas dicho que nunca te han tratado muy bien ni han mirado mucho por ti, nunca te ha faltado de nada ni a ti ni a tus hermanos. Tan sólo dale un poco de tiempo para que asimile mejor las cosas, cada persona tiene su manera de reaccionar ante una situación difícil como puede ser tu homosexualidad. Intenta ponerte en su mente y piensa que su hijo mayor nunca se casará con una mujer, que no podrá ser madrina en su boda y que no podrás tener hijos naturales, piensa que tus padres se han criado en otro tiempo en el que lo “natural” era ver cómo la gente se casaba para tener familia, una casa y un trabajo fijo con el que poder vivir bien. Todo es cuestión de tener un poco de paciencia y tiempo. Es complicado aceptarlo, pero una vez pasado el mal trago, todo irá como la seda. Ahora venga, descansa, no te conviene estar así de alterado. 


    ―Vale, ¡está bien! Pero prométeme una cosa… 


    ―Dime, ¿qué te prometo? ¿Qué es lo que necesitas?


    ―Necesito otro beso tuyo. Si me das otro beso me quedo en silencio toda la noche y te dejo trabajar tranquilo, pero si no me lo das, no dejaré de darte la vara hasta que me lo des ya más que nada por cansino, así que tú decides.


    Luis se sonroja, pero me sonríe y se acerca embriagándome con su dulce perfume y con mucho cuidado, nerviosamente, me besa llevándome hasta el mismo cielo con el sabor de sus labios. Cierra sus ojos y sin poder ponerle freno a la tentación, poco a poco nuestros cuerpos se unen más y más hasta convertirse en uno solo hasta oír el propio latir de su corazón junto al mío y sentir sus labios en los míos, en mi barbilla, mi garganta y mi pecho… 


    Sus manos acarician todo mi cuerpo y las mías el suyo.


    Quiero sentirlo más cerca de mí, aún más, el deseo de nuestra piel habla por sí solo y como no puede ser de otra manera, acabamos dormidos uno junto al otro, abrazados, sintiendo su agitada respiración en mi nuca tras la primera vez que probé su cuerpo y espero que no sea la última, me acurruco entre sus brazos y cierro los ojos a una noche que no quiero que acabe nunca.


    ―Señora, lo siento, ¡pero no puede pasar! ―se escucha decir al agente que custodia la puerta. Un muchacho joven alrededor de unos treinta años, pero con cara de niño, sonrisa pícara y ojos penetrantes de un extraño color gris claro mezclado con motas color ámbar. 


    ―Tan sólo voy a revisar al paciente. Vengo todas las noches cuando tengo turno, así que dígame por qué no puedo entrar. Es mi deber comprobar el estado del paciente y mi trabajo, así que usted no tiene por qué decirme cómo o cuándo hacerlo. ¡Apártese, por favor!


    ―Ahora mismo está ocupado… Le ruego se pase dentro de un rato, por favor. No puedo decirle más por el momento. Por favor, no me lo haga más difícil. Tan sólo le pido que espere unos minutos, ¿tanto le supone aceptar?


    ―¿Por qué? ¿Ha ocurrido algo? Deme una razón de peso para que no entre ahora mismo, ¿ha empeorado? (mira desconcertada las notas en su carpeta acerca del estado y evolución de Marcos). Según mis notas de los últimos informes, Marcos va mejorando óptimamente. ¡No lo entiendo! ¡Apártese!


    ―No se preocupe señora y no, no ha empeorado, todo lo contrario, creo que por fin ha pasado lo que debía pasar. ¡Hágame caso y pase dentro de un rato! Es mejor no… (molestar).


    ―Déjeme de tratarme como señora, aún soy señorita y ahora ¡quítese del medio ahora mismo!


    Antes de que el agente López saliera despedido de la puerta de entrada al cuarto 504 del empujón que Alex le propina, ella ya ha abierto la puerta y está a medio entrar cuando observa con sus propios ojos a Marcos y Luis, dormidos plácidamente, abrazados en la estrecha cama. 


    ―¡Por Dios, Agente! Esto me lo podría haber dicho antes en vez de andarme con tanto rodeo. ¡Lo siento! Siento haberle empujado, pero estaba crispando mis nervios ya y hoy no llevo una noche muy buena como para poder controlarlos. ¡Perdóneme!


    ―No se preocupe. ¡No ha sido nada! Le perdono si me invita a un café. Así de paso que yo estiro un poco las piernas, tienen un poco más de intimidad. ¿Le parece bien?


    ―Por supuesto que sí, a mí también me vendrá bien tomar algo caliente. Esta noche ha refrescado bastante y tengo el cuerpo cortado. ¡Venga, sígame!


    Son las 0.20 de la madrugada cuando Luis despierta sobresaltado. Noto que su mano se desprende cuidadosamente de la mía y que sus labios rozan mi nuca antes de levantarse de la cama.


    Lo oigo recoger su pantalón del suelo, abrocharse poco después la hebilla del cinturón y supongo que se abotonaría la camisa antes de ponerse su jersey de rayas equidistantes verdes y blancas, cualquiera diría que iba vestido con los colores del Betis.


    También escucho la puerta que da al pasillo principal, pero de nuevo caigo en manos de Morfeo con un maravilloso sueño, en el que revivía una y otra vez sus besos, sus caricias y su forma delicada y cariñosa de hacerme el amor. 


    Madre mía, me he quedado dormido y ¡mira qué hora es!


    «¿Nos habrá visto alguien? ¡Dios mío! ¿Cómo he podido llegar a hacer esto y aquí?»


    Me juego mi puesto de trabajo si alguien se entera, pero míralo, duerme como un angelito. Es la primera vez que lo veo tan tranquilo dormido ya que es rara la noche que no tiene pesadillas que lo atormenten. 


    «Ha sido tan hermoso…»


    No creí jamás hacer algo parecido ni mucho menos en un lugar como este. En fin, es hora de ponerme a trabajar. Ahora que está dormido podré ver las fotografías tranquilamente sin que se dé cuenta de nada, pero antes iré a la cafetería a tomar un café. Necesito despejarme un poco.


    ―Buenas noches señor, ¿ha descansado usted bien? ―me dice con tono sarcástico. Aunque seguramente yo le note un tono diferente al que el chico me habla. Sin duda estoy nervioso por el repentino saludo.


    ―Buenos noches agente López ¿verdad?


    ―¡Sí, señor, para servirle! Vine ayer para relevar al agente Sánchez. Sé que le puede sonar algo irrespetuoso por mi parte, pero no tiene de qué preocuparse. Su secreto no corre peligro conmigo, me percaté de que entre ustedes había algo en cuanto lo vi aparecer con las flores y se preocupó cuando vio que no estaba en la habitación. Sé muy bien lo que estará pensando y no se preocupe. ¡Entiendo muy bien cómo puede sentirse ahora mismo! Por cierto, llámeme Jaime señor, no hace falta tanta cortesía en un lugar como este.


    ―Em… (desconcertado por todo lo acontecido) sí, sí, claro. ¡Gracias agente López! Digo… ¡gracias Jaime! Es un placer, yo soy el agente Martínez, pero puede llamarme Luis. Puede estarse al cargo unos minutos mientras me tomo un café. Hoy más que nunca necesito un poco de cafeína para mantenerme despierto. Hay mucho que hacer.


    ―Sí por supuesto. Yo cuidaré de que el paciente esté bien cuidado. Además, una doctora llamada Alex estará al pasar a verle, vino hace unas horas, pero le insinué que viniera más tarde ―Las palabras del muchacho eran tan sinceras que daban miedo, pero hay algo en él que me trasmite serenidad e incluso confianza. 


    No parece mal chico, pero no debo fiarme, en la academia siempre me decían que quien parecía un buen aliado con el tiempo se demostraba que sería tu peor enemigo y claro, de quien menos te esperas, te llevas el estacazo. 
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    Tras tomarme el café y espabilar un poco, vuelvo a la habitación. Los pasillos a esta hora de la noche están sumidos en la más profunda tranquilidad y sosiego. Jaime sigue en su puesto, pero esta vez está acompañado de Alex, que al acercarme me saluda y ambos sonríen cómplices de un secreto que si saliera a la luz daría más de un quebradero de cabeza.


    Les saludo y entro en la habitación sin hacer ruido.


    Marcos sigue dormido sosegadamente y yo, pese a estar muy agotado, debo ponerme a trabajar.


    Le prometí a Jorge que tendría noticias mías a primera hora y así sería. Nunca he roto una promesa y no sería esta ocasión la primera de una larga lista que seguramente vendría después.


    Me asomo a la ventana para ver a través de ella un poco de vida, pero a esas horas ya apenas hay movimiento por la zona. Tan sólo algún que otro taxi con su luz verde prendida a la espera de la salida de algún familiar esperando cerca de la puerta principal que desde este lado de hospital se ve claro, cerca unos camilleros acomodan la ambulancia, posiblemente porque tengan algún servicio que realizar o porque lo hayan hecho ya y sin saber cómo o por qué una sombra me eriza el vello de todo mi cuerpo. 


    Bajo una de las farolas del aparcamiento aparece la figura de una persona que por su constitución recia parece la de un hombre vestido totalmente de negro y una capucha tapándole la cara y su sombra alargada por la luz se tambalea sin que él mismo moviera ni un solo pelo, ni un solo músculo. No sé por qué presiento que está mirándome fijamente y él sabe que yo también lo miro a él, pero tal como aparece, tras pasar una furgoneta la imagen, desaparece. 


    El aparcamiento está sumido en una gran tranquilidad y no veo a nadie por ningún lado, no queda ni rastro de la sombra que hace unos segundos me miraba sin cesar, tan sólo quedan algunos coches aparcados, posiblemente de los trabajadores del hospital, por lo que, desconcertado, me doy la vuelta y acuso tal alucinación a la falta de sueño. Me acerco a ver a Marcos que descansa sin darse cuenta de mi agitada respiración y rodeo la cama para volver a mi cómodo sillón cubierto por una sábana blanca.


    Cerca de la pata izquierda delantera hay algo de color rojo y blanco. Poca luz penetra en la habitación por la ventana, pero es más que suficiente para verlo entre la oscuridad. Juraría que eso no estaba ahí antes, aunque también no me había fijado. Lo cojo de la fría moqueta y compruebo que es un paquete de tabaco de una conocida marca española. No pesa mucho por lo que es muy posible que esté vacío o casi vacío, pero cuál es mi sorpresa que, al abrirlo encuentro entre cuatro cigarrillos, un anillo de oro con una inscripción en el dorso: M.R.S. 20/03/08 y una mancha oscura en el lado opuesto que me hace pensar que es muy posible que sea sangre, pero a simple vista no puedo acreditarlo.


    Es algo extraño, pero ¿de quién es el anillo? Marcos no fuma, así que no queda más remedio que ser del amigo que vino a visitarle ya que no ha entrado nadie en la habitación, ese tal Juan. 


    Llevaré a analizar el anillo de todos modos para ver si podemos sacar alguna información de él a primera hora de la mañana, quizá haya muestras de ADN y podamos saber a quién pertenece. Mientras tanto tengo aquí mi maletín que me espera impaciente o más bien soy yo el que está impaciente por ver lo que hay en su interior.


    Mi corazón se acelera, no tengo manera de despertar. La mano fría e inerte de David me toca y de su boca no sale más que borbotones de sangre. No puedo moverme, estoy paralizado por el terror. La agonía se hace cada vez más dolorosa y angustiosa. No logro ver a Luis. No está. 


    En la habitación sólo estamos David y yo.


    Tengo frío, mucho frío. David no se aparta de mí y mi cuerpo no responde a lo que mi mente le ruega que haga. Quiero moverme, pero no puedo… mi cuerpo no responde, es como si estuviera atado, como si algo me retuviera.


    Los dedos de David se clavan cada vez más en mi piel y duele, duele mucho. De mis ojos brotan mil lágrimas de dolor, él me mira fijamente, no se aparta de mi lado. Me aprieta. Me cuesta respirar. Veo su mano, le falta su dedo anular y su anillo… su anillo… todo está sumido en un total silencio, salvo por un ligero pitido de fondo que no deja de insistir y con el que siento un ligero cosquilleo que recorre todo mi cuerpo. 


    Alex no logra reanimar a Marcos. El pulso de éste es muy débil y nadie sabe la razón aparente de tremenda situación.


    Luis está impaciente en el pasillo viendo como enfermeras y médicos, al que no había visto antes acercarse por aquella planta, entran en la habitación cargados con aparatos de todo tipo. 


    Jaime no sabe qué decirle. Ha sido algo inesperado y Luis no hace más que culparse por el estado de Marcos. Reprochándose que, todo lo que le ocurre a Marcos, podía ser culpa suya.


    Mientras tanto, en el interior de la habitación, una enfermera unta glicerina en unas placas parecidas a dos planchas.


    El doctor las coloca en el pecho de Marcos y éste, tras recibir una descarga eléctrica, bota sobre la camilla con el cuerpo inerte, casi sin vida. Después de varios intentos a cada cual más fuerte, reacciona y el pulso comienza a estabilizarse. Es cuando por fin Alex sale de la habitación y se dirige hasta Luis.


    ―Ha estado a punto de morir, pero Marcos es fuerte y ahora está estable. Lo que no sabemos es si ha podido tener alguna infección interna que lo haya llevado a tal estado, por lo que mañana a primera hora lo llevaremos a hacerle un escáner. Ahora cuando salga todo el personal puedes entrar a verlo. Ahora tan sólo debemos seguirlo para que no vuelva a pasar por otra crisis, ya que estoy segura que de ella no saldría con vida para contarlo. Siento serte tan sincera y sé que mis palabras te están haciendo mucho daño, pero quiero que sepas que estamos ante una difícil situación, pero hay que ser optimistas. En la vida no hay nada imposible. Así que venga anímate un poco…


    ―Pero yo… seguro que ha sido culpa mía. Nosotros hemos…


    ―Lo sé, lo sé… pero no te atormentes por ello. Eso no ha causado que su corazón falle. Es algo interno, pero aún no te puedo decir qué le puede pasar. Tan sólo que tú no te culpes de nada. A veces tras una operación como la que ha tenido Marcos puede tener mil y una complicaciones y de cualquier tipo. Lo operamos como bien sabes de la noche a la mañana porque había que extirparle una bolsa de grasa que había creado en el pecho. Algo inusual pero hoy en día nada lo es y las malformaciones son algo muy actual y te puedo prometer que he visto casos en los que no te puedes ni imaginar cómo la persona ha podido vivir años con ellas en su cuerpo. 


    ―¿Tendréis que volver a operar?


    ―Por ahora parece que no, pero no es nada seguro en este momento. Todo apunta a que su cerebro ha podido tener una hemorragia cerebral. Como te digo, está estable, aunque lo bajaremos a la UCI para mantenerlo más vigilado en estas próximas horas, aunque debo avisarte de algo que no te va a gustar nada en absoluto y es lo más importante. Pese a que lo hemos estabilizado, ahora mismo está en coma profundo. Hay estudios que reiteran que las personas en coma escuchan y presienten estados de ánimo, así que ahora lo que queda es tener paciencia, aunque Marcos no responde por ahora a ningún tipo de estímulo externo. Te pido que seas fuerte. Por ti y por él. Por ambos. Debes intentarlo al menos. Ahora debo dejarte que tengo que pedir que vengan por él para bajarlo a quirófano para realizarle varias pruebas y con ello asegurarnos de por qué ha ocurrido esta crisis. Te avisaré con lo que sepa, pero es muy posible que debamos intervenirlo inmediatamente.


    ―¿Pero saldrá de ésta? No puedo perderlo ahora. Me niego a perderlo. Gracias por todo. No sé cómo agradecerte lo que estás haciendo por él. 


    ―Es mi trabajo. Así que no debes agradecerme nada… eso sí, antes de irme, hay algo que me ha dejado desconcertada. Antes de caer en coma, dijo algo referente a un anillo, pero no pude escuchar más nada, porque sólo repetía eso, algo referente a un anillo. No sé si tú sabrás algo al respecto… por su voz parecía asustado.


    ―¿Un anillo? Mmm… es posible que sepa a lo que se refiere. Tengo que pedirte un favor, debo ausentarme unas horas, necesito hacer unas cosas urgentemente. Creo que todo esto esconde algo que quizás sea positivo para todos, sobre todo para Marcos. No tardaré en venir. De todos modos, te agradecería que me avisaras si empeora o si lo vais a intervenir. Toma mi tarjeta, ahí abajo está mi número de teléfono. ¡Por favor, prométeme que me llamarás con lo que sea!


    ―De acuerdo, no te preocupes. Estarás informado en cuanto sepamos algo al respecto. Hay varias enfermeras que son de mi confianza. Les pediré que no lo dejen solo ni un solo minuto. Puedes irte tranquilo. Ahora voy a llevar a que realicen este análisis de sangre.


    ―Bien. Muchas gracias de nuevo Alex. ¡Voy a pasar a verlo unos minutos antes de marcharme! Necesito verlo y quiero que él sepa que no está sólo, que yo estoy ahí acompañándolo cada instante. Ahora que lo he encontrado no dejaré que se marche, así como así de mi vida. Merece ser feliz.


    ―¿Dónde estoy? ―escucho la voz de Luis, pero de forma borrosa. No consigo verlo por ningún lado. ¿Dónde está? Todo es muy extraño. ―¿Qué hago aquí?  ―Todo lo que me rodea está borroso e iluminado por una luz blanca cegadora y el suelo, el suelo es blando e inestable. Es como si anduviera encima de algodón. 


    No sé hacia dónde ir, no reconozco donde estoy. El silencio lo cubre todo y apenas logro ver más allá de unos centímetros ante mí, ni mis manos extendidas apenas logro verlas como sombras apagadas, aunque parece que el lugar está vacío.


    ―Marcos, debes seguir caminando. No puedes pararte ahora. Todo cambiará… no puedes rendirte.


    Esa voz, difusa, pero a la vez cercana parece acercarse lentamente hacia mí, pero ¿por dónde?


    ―Tienes que perdonarme. No supe valorarte ni cuidarte. Fui un egoísta y no miré más que por mí. No hacía más que pagar mi propia impotencia contigo, con el ser que más me quería y lo daba todo por mí mientras yo me marchaba a hacer el amor con otros mientras tú me esperabas en casa. Pero ya es tarde… ya todo terminó… ya no caben arrepentimientos.


    ―¿David, eres tú? ¿Dónde estás? No puedo ver ni entender nada. Pero David, tú estás muerto, ¡muerto! ¡Y los muertos no pueden hablar! Pero… si te estoy escuchando… eso quiere decir que yo también lo estoy… ¡oh Dios! 


    ―No… no lo estás, aunque ahora estás más receptivo a todo lo sobrenatural. Estás en el limbo. Aquí nada es lo que parece ni nada es lo que debería ser. Aquí todo puede ser real o irreal. Todo depende de cómo quieras ver las cosas o entenderlas. Pero ahora escúchame, debo decirte muchas cosas y hay poco tiempo, muy poco tiempo… Debo pedirte perdón por tantas cosas que no sé por dónde empezar. Es todo tan complicado y me arrepiento de haberte tratado así porque no fui justo contigo. Nunca fui sincero contigo y creo que por eso ocurrió todo. Además de que tengo que advertirte de muchas cosas y mucha gente está en peligro…


    La silueta de David aparece frente a mí tal y como lo recordaba, con sus ojos color agua de mar y su pelo castaño peinado a lo loco. Su jersey morado favorito y uno de los tantos vaqueros que tanto se ponía marcando sus fuertes piernas.


    Está a punto de amanecer.


    El tiempo ha mejorado bastante, las amenazantes nubes se han marchado. Las estrellas titilan a lo alto de nuestras cabezas y las calles comienzan a recobrar su vida habitual. Hombres bien trajeados con maletines en sus manos en busca de algún taxi suelto. Paradas de autobuses plagadas de mujeres y muchachos jóvenes cargando mochilas a sus espaldas, esperando un autobús que los acerque al complejo universitario de la parte este de la ciudad, casi a las afueras, donde miles de jóvenes estudian todo tipo de licenciaturas y diplomaturas.


    El corazón me late muy deprisa, me recorre el cuerpo un sudor frío y la vista se me nubla. Debo parar por un instante y apoyarme sobre una papelera para no desvanecer, pero debo ser fuerte.


    No puedo rendirme.


    Tengo que llegar a la comisaría y buscar a Nacho. Él me ayudará con el caso, es el único en quien puedo confiar hasta el momento.


    En muy pocos días es la vista de Marcos, aunque en el estado en el que se encuentra quizá lo aplacen ya que tal y como está no puede salir del hospital.»


    «Ojalá despierte pronto…»


    Extraño tanto la forma en que me mira y sus caricias. El suave tacto de sus manos, el dulce sabor de sus labios… 


    La caja donde está el anillo pesa en el bolsillo y me hace volver de mi mundo de pensamientos.


    El tiempo pasa y no debo dormirme en los laureles. 


    Los primeros rayos del alba comienzan a despuntar por el oeste. La comisaría se divisa desde esta altura, situada a pocos metros cerca de la tienda de golosinas donde varios críos salen con dulces en las manos. Una vez ya en la puerta, veo a Nicolás que me saluda con la mano en su visera y gafas de sol puestas pese a estar oscuro aún.


    Dentro en las oficinas hay poca gente, pero ahí está a quien vengo a buscar en su silla desgastada de cuero negro, su escritorio lleno de papeles por todos lados y su maletín encima buscando en él algo absorto en algo que le tiene tenso.


    ―Buenos días Nacho. ¡Contigo quería yo hablar!


    ―¡Hombre si ha vuelto a casa el hijo pródigo! ―dice alzando la vista tras su maletín abierto.


    ―Sí, pero sólo por un rato. Tengo que hablar contigo de algo que quizá te interese. Llevo algo entre manos, pero no me gustaría hablarlo por aquí. ¿Por qué no vamos a tomar algo a la cafetería de la esquina?


    ―Vale, me vendrá bien un café, ¡pero hoy pagas tú! No sé dónde demonios he metido mi cartera. ¡Ya lo que me hacía falta es perderla! ¡Tengo la cabeza encima de los hombros y no sé cómo todavía sigue ahí, porque sería capaz hasta de perderla!


    ―Seguro que la tienes en algún bolsillo. Pero bueno yo te invito, ¡vamos!
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    Son las 8.15 de la mañana.


    La cafetería está casi a rebosar y tan sólo queda espacio para unas cuantas personas más en la barra.


    Lorena, la camarera encargada de la barra, se nos acerca en cuanto ocupamos nuestro lugar dispuesta a servirnos nuestro desayuno especial de siempre: un par de tostadas de tomate y aceite, café con leche y un gran vaso de zumo de naranja recién exprimido.


    ―Aquí tienen los caballeros. Habéis sido muy madrugadores hoy. Hay poco trabajo hoy por lo que parece, ¿no? 


    ―Sí Lorena. La cosa está muy tranquila. ¡A ver cómo acaba el día!


    La muchacha les regala una sonrisa como cada mañana y se marcha de nuevo a sus quehaceres. 


    ―Bueno Luis. ¿De qué querías hablarme? ¿Qué urge tanto que no puede esperar hasta la tarde?


    ―Mira esto… 


    Saco de mi bolsillo el paquete de tabaco y se lo paso.


    ―¿Desde cuándo te has echado al vicio Luis?


    ―No, no… no es eso. Mira lo que hay en su interior. 


    Ignacio se queda pensativo mientras abre la caja de cigarros. Vuelca su contenido y el anillo cae en la palma abierta de su mano izquierda, mirándolo sin prestarle atención.


    ―¿Y bien? No sé qué puede ser, pero redondo, dorado y con un agujero en su interior, para mí que es un anillo. Pero no sé Luis, quizá tú creas que es otra cosa… (sonríe).


    ―Me encantan tus ironías Nacho. Ya extrañaba tu sentido del humor. Bueno voy a ponerme serio. Quiero que me escuches bien y atiendas a todo lo que te voy a decir porque es crucial, podría decirse que incluso es de vida o muerte descubrir a quién pertenece y si te fijas bien, en el dorso hay una mancha y necesito saber de qué es, aunque creo saber qué es, pero necesito que tú me lo corrobores.


    ―Está bien, siempre me ha gustado jugar a detectives. ¡Cuenta conmigo para lo que necesites! Esta misma tarde me pongo manos a la obra y para mañana puede que te tenga ya algo si la cosa no se complica. Y ahora cuéntame, ¿qué es eso que tanto te hace estar tenso y nervioso? Y no me digas que no estás nervioso porque te conozco y sé cuándo hay algo que te descontrola y te hace estar impaciente… así que venga… abre esa boquita tuya…


    ―Es muy largo de contar, pero voy a hacerte un resumen con todo lo más importante…


    …Todo empezó el día que conocí a aquel muchacho en cuando lo detuvimos en su casa, no sé si te acordarás que te lo comenté. Pues bien, con el tiempo pues hemos ido entablando una buena amistad. Sé que no debería permitirme hacer tales actos y menos allí, dentro de aquel lugar, pero el muchacho es muy diferente a todo cuanto he visto llegar al recinto. Un chico afligido, callado y sumido siempre en sus pensamientos. Un chico que pasa desapercibido allá por donde va y claro, indefenso, todos los abusones que allí hay no hacían más que hacerle la vida imposible pero el chico no hacía nada por defenderse, tan solo se acurrucaba en el suelo en forma de ovillo y allí esperaba en posición fetal hasta que terminaran de insultarle, escupirle o pegarle tremendas palizas.


    Una noche lo encontré en el suelo del baño sangrando bajo el agua abierta de las duchas. El chico no se movía, lo habían violado ya que sangraba mucho por el ano, seguramente por algún desgarro o sabe dios qué barbaridad le pudieron haber hecho. Lo llevé a la enfermería y a raíz de ahí no le quitaba el ojo de encima. Como había visto que le gustaba escribir, le llevé una libreta y un par de lápices, lo sé, sé que con ellos podría haber tenido problemas si me hubieran pillado, pero quién se va a poner a registrar a un policía, pero ten por seguro que si hubiera sabido que el chico es agresivo no se los habría dado nunca ya que me podría haber metido en un buen lío… Bueno pues nada a raíz de ahí me pasaba casi todos los días por la celda, hablábamos unos minutos de literatura, cine, música… y después yo continuaba con mi ronda y él con su escrito.


    A las pocas semanas, enfermó y ahora está muy grave, ha caído en coma y no se sabe si llegará a despertar algún día.


    Pues bien, a lo que voy, lo acusan de asesinar a su ex-pareja, un chico de unos treinta y tantos años de edad llamado David Ruiz Molina, natural de Barcelona, pero residente desde hacía unos años aquí en Granada… 


    …Por ahora eso es lo poco que he podido averiguar del caso. Ya conoces a Jorge y él hace muy bien su trabajo, pero todo lleva su tiempo. Ahora necesito que tú me ayudes en esto que te he dado. Necesito saberlo todo y cuando te digo todo, es todo, acerca de ese anillo: dónde se hizo, dónde se vendió, quién lo compró y a quién perteneció… tan sólo tú puedes hacer eso y por eso he acudido a ti. Eso sí, también necesito que guardes este caso en total inmunidad. Nadie debe enterarse ni saber nada al respecto, a no ser que sea Jorge, tú o yo… nadie más, ¡Promételo!


    ―No te preocupes, amigo. Ya sabes que siempre puedes contar conmigo para todo lo que necesites. Hace mucho tiempo tú me ayudaste a mí cuando lo necesité. Estoy en deuda contigo de por vida. Así que no te preocupes, tendrás cuanto pueda conseguirte… Ahora debo volver a la oficina, el jefe está hoy un pelín histérico y no quiero ponerlo aún más nervioso al ver el estado de mi escritorio… Te prometo que te llamo en cuanto sepa algo referente al anillo ¿de acuerdo? ―Se mete el paquete de tabaco en el bolsillo derecho de su pantalón vaquero y se marcha. Una vez que ha llegado a la altura de la puerta y la tiene a medio abrir, se voltea y le grita ―Págame el café, ¡no me he traído la cartera!, cerrándose la puerta tras él y su amplia sonrisa pintada en la cara denotaba una gran felicidad. 


    ―¡Pero tendrás morro! ―piensa Luis mientras Nacho pasaba jocoso cerca del gran ventanal de la cafetería. 


    Lorena se acerca a Luis con la mirada clavada en su rostro tenso y preocupado.


    Las arrugas de la frente marcadas y surcos oscuros bajo sus ojos denotan que duerme poco, pero ella no es nadie para meterse en la vida de nadie así que pese a querer preguntarle o decirle algo referente al sueño y a las horas necesarias de sueño para cada día, le pregunta que si quiere algo más de tomar.


    ―Ah… no gracias Lorena. Perdóname estaba ensimismado en mis propios pensamientos y no me di cuenta que me hablaste. Dime qué te debo, tengo que ir a solucionar unos asuntos antes de volver al trabajo y mira qué hora es ya… 


    ―Son dos euros con cuarenta.


    La muchacha miraba de refilón a Luis mientras seguía atendiendo al resto de la clientela fija que como cada mañana acuden al bar a desayunar o a pasar el tiempo haciendo como que trabajan.


    Tal y como hacen tantos en su hora de descanso…
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    La mañana amanece bajo un sol radiante y las campanas de una iglesia cercana tañen entre la multitud provocada por los automóviles, transeúntes y carros de la limpieza por los pasillos del propio hospital. 


    Marcos continúa en la sala de cuidados intensivos.


    Han pasado varios días desde que entró en coma y no ha habido mejoría, aunque permanece estable. 


    Los nervios están a flor de piel y Luis no se aparta de la incómoda silla que hay en la sala de espera de la tercera planta del hospital. Tiene su móvil en una mano y en la otra, un viejo y arrugado periódico con el que se abanica de vez en cuando para aliviarse de la ola de calor que afecta a la ciudad a pesar de estar a primeros del mes de mayo y que aún no ha llegado el verano para tener estas temperaturas que rondan los cuarenta grados centígrados a la sombra.


    Las enfermeras entran y salen a paso ligero, yendo y viniendo de un sitio para otro, de un ala del hospital a otra, con sus bandejas cargadas de material, sus carritos abarrotados de jeringas precintadas, algodón, vendas y demás material quirúrgico. 


    Luis está ansioso y no deja de mirar la hora en su reloj pese a haber pasado tan sólo unos segundos de la última vez que lo había mirado.


    ―Hola Luis. Perdona el retraso, pero he estado liada con el papeleo y me ha sido imposible venir a verte antes. Con lo que respecta a Marcos, su estado es el mismo, sigue estable pero aún permanece en coma y no sabemos si logrará a salir de él pronto o quedará vegetal por un largo tiempo. Hemos analizado las pruebas que le hemos realizado y gracias a Dios, el cerebro no ha sido afectado y sus órganos están en perfecto estado, salvo su corazón y algunos parámetros altos en el análisis de sangre que me tienen desconcertada, aunque después de un amago de infarto, es normal que el corazón esté resentido, pero es joven y sin duda, se recuperará fácilmente, o al menos, eso espero. Tan sólo hay que esperar y ver si recupera la consciencia. 


    ―Lo sé, pero estoy cansado y no quiero verlo así. Por cierto, ¿puedo entrar a verle? Sé que lo que le hablo lo escucha… ¡necesito verlo! 


    ―Ahora mismo están atendiéndole las enfermeras. En cuanto se pueda te avisarán. Yo debo volver dentro, pero no creo que tarden demasiado en dejarte pasar. De todos modos, no te preocupes, está muy bien cuidado. No le falta de nada…


    ―Lo sé, lo sé. Pero aun así necesito verlo por mis propios ojos. Llevo sin verle varios días, casi desde que lo ingresaron aquí en cuidados intensivos… ¡debes entenderme! Tú mejor que nadie sabe lo que siento por él y si te pusieras en mi lugar, a ti también te gustaría ver a la persona a la que amas y más en este estado en el que está.


    ―Si yo te entiendo Luis, pero no puedo hacer más de lo que hago. Ahora siéntate un rato y espera a que salga una enfermera en tu busca, ¿de acuerdo? 


    Alex no escucha más nada. Se da media vuelta y entra entre las dos puertas abatidas.


    Luis se asoma por la rendija con el afán de ver algo pero tan sólo ve algunas camillas tapadas por las cortinas corridas y una luz casi cegadora en el interior junto al cuchicheo de las enfermeras yendo y viniendo a lo largo de la gran sala y el sonido de las máquinas de regulación de oxígeno y al fondo, dos escritorios llenos de historiales médicos y papeles grapados metidos en sendas carpetas marrones cerca de unas bombonas de oxígeno y una bandeja con ruedas en la que hay de todo tipo de material médico y quirúrgico, pero ni rastro de donde está Marcos. 


    Su despacho es pequeño, pero muy acogedor. Un poto colgando por el travesaño de la ventana por la que entra siempre luz y un tono pastel que realza la estancia a un tamaño mayor del que posee realmente.


    Sus muebles de pino color miel y una gran estantería llena de libros y vademécum, además de alguna que otra fotografía familiar.


    Siempre ha pensado que a pesar de todo ha tenido suerte de encontrar una plaza como médica en este hospital. De hecho, dio gracias a Dios en su día por no haber tenido que marcharse lejos para ejercer ya que su vida estaba y está muy arraigada en Granada. 


    Ahí está ella, mirando a través de la ventana y hablando por su teléfono móvil.


    ―Sí… aún sigue igual. Por ahora no hay nada que pueda hacer más, pero muy pronto llega el momento en el que yo pueda hablar y desahogarme. Expresar todo el dolor que me inunda y entonces todo se sabrá y seré yo quien pida explicaciones y no tenga compasión alguna.


    En ese momento la puerta es golpeada varias veces, pero de forma concisa. Se abre lentamente y Alex se da media vuelta confundida y algo airada grita a quien está abriendo la puerta.


    ―¡Un momento por favor! ¡Estoy ocupada!


    La puerta se cierra.


    ―Bueno tengo que dejarte alguien ha abierto la puerta. Luego hablamos tomando un café en casa. Así tendremos más intimidad para hablar de ciertas cosas… Venga un saludo. ¡Hasta luego! Si… pase… 


    El despacho da a una de las calles de los barrios más deprimidos de la capital.


    Su entrada se realiza por un callejón oscuro y casi inaccesible por el que poca gente se atrevería a aventurarse, sobre todo a partir de ciertas horas de la madrugada, pero Jorge, detective privado desde hace más de una década, tiene en él su despacho y laboratorio personal, además de un pequeño pero coqueto loft en el que vive desde que tiene uso de razón. 


    Con un gran prestigio a su espalda y casos resueltos de todo tipo sigue siendo un tipo enigmático, de altura media y complexión fuerte. Marcado su rostro por una gran cicatriz de una antigua pelea de vida o muerte y pelo negro en el que ya empieza a clarear alguna que otra cana y aunque los años no pasan en balde, continúa dedicándose a su trabajo al cien por cien, ya que es toda su pasión y la poca motivación que le queda en la vida para mantenerse vivo día tras día.


    El barrio, uno de los lugares más escalofriantes y depravado de la ciudad, aparece apagado a estas horas de la tarde que, a pesar de estar anocheciendo ahora, la oscuridad comienza a adueñarse de aceras y calles, donde farolas y papeleras rotas, basura apilada y coches abandonados conforman todo el mobiliario urbano. 


    Los pocos vecinos que quedaban en la zona, familias trabajadoras de clase humilde, hace años que se marcharon del lugar en busca de una vida mejor, ya que en el barrio se instalaban cada vez más prostitutas, drogadictos y gente sin escrúpulos que se adueñaban de los pisos si los veían abandonados o bien haciéndolos suyos por la fuerza, desmantelando toda persona que en el interior hubiera bajo amenazas o incluso alguna que otra muerte en la que la policía no ha querido inmiscuirse nunca.


    Se fuma el último cigarrillo de la cajetilla observando a través de la ventana de su oficina la vieja obra de lo que iba a ser un gran centro cívico y en el que hoy en día tan sólo alberga a las prostitutas donde hacen todo tipo de servicios al aire libre, ya que tan sólo se llegó a hacer la estructura del edificio.


    Allí está Sandra, o al menos, así se hace llamar por sus clientes. Esta vez liada con un hombre que podría ser su padre ya que le triplica la edad, pero ella no hace ascos a nada ni a nadie. Estamos en malos tiempos y toda fuente de ingresos es bien recibida, sobre todo cuando le proporciona algo de comida que echarse a la boca. 


    El humo asciende por la habitación en forma de roscos que poco a poco se ensanchan hasta desaparecer por completo. El despacho es pequeño, pero todo está muy ordenado y limpio. En él se abre todo un mundo lleno de secretos, mentiras, celos, amor… fotografías tomadas de la vivienda de Marcos, imágenes en las que se aprecian las pistas tomadas por los policías y otras aún no numeradas aportadas por él, una carpeta de plástico azul en la que hay guardados varios documentos sobre su escritorio y la pantalla del ordenador parpadeando al haber recibido un e-mail. 


    Detrás de la puerta del lado derecho abre paso a su loft. A la izquierda, una puerta que le lleva a un pasillo que llega hasta la entrada principal, en la que una puerta blindada de acero da paso al primer piso del bloque.


    El único piso habitado de todo el bloque. 


    Tras apurar las últimas caladas de su cigarro, vuelve a retomar su trabajo. Se sienta en su silla de piel negra con ruedas y se acerca al escritorio en busca de la carpeta.


    La abre y esparce todos los documentos a lo largo de la mesa y uno por uno conforma un collage en el que fotografías y folios escritos lo llenan todo.


    Las horas van pasando y aún no hay nada claro acerca de lo que pasó y cómo algunas pistas encontradas han aparecido en el lugar de los hechos sin tener relación alguna con el caso… Eso es lo que le quita el sueño a Jorge, ya que nada tiene sentido, pero a la vez, todo tiene cierta lógica y un planteamiento enrevesado al que no ve todavía el fin, lo que le enerva y le devuelve la vida, ya que hacía tiempo que no tenía un caso de este tipo.


    La jefa de enfermeras aparece tras la puerta. Mira hacia ambos lados de la sala, pero parece no ver a nadie, por lo que sale al pasillo.


    ―Ah, hola, ¡está usted ahí! Lo estaba buscando. Ya puede pasar si quiere a ver a Marcos, pero le ruego sea consciente del estado en el que está.


    ―¡Gracias! Estaba ya nervioso y ansioso por verlo. Hace tanto que no estoy a su lado que siento como si me faltase el aire. ¿Puedo entrar ya?


    ―Sí, claro que sí, pero tan sólo una cosa por decirle antes… Supongo que ya se lo habrán explicado más veces, pero como jefa de enfermas, estoy encargada de hacérselo saber tanto a familiares como amigos del paciente. Marcos, pese a estar en coma, es posible que reciba estímulos externos, por lo que es posible que reconozca su voz e incluso el tacto de su piel si le roza con una mano. Háblele de momentos que sean dulces, placenteros… que no le note decaído y si puede, y quizá ya sea pedirle mucho, intente darle fuerzas para salir adelante y ayudarle a salir del coma dándole ánimo e ilusión por vivir… Sé que debe estar pasándolo mal y que no es una situación fácil, pero hay que ser realistas y al igual que hay que mantener la esperanza de que es un chico joven y es capaz de salir adelante en poco tiempo, pero también está la posibilidad de que nunca despierte… no quiero que se olvide de ello. Téngalo muy presente y ahora no lo entretengo más… pase y la segunda camilla a la derecha es la suya.


    ―¡Muchas gracias! No se preocupe haré todo cuanto esté en mi mano… 


    Luis corre por el pasillo en dirección a la sala de cuidados intensivos. Familiares de otros pacientes lo miran expectantes, deseando en su interior el hacer lo mismo pronto, incluso más de una mirada lo fulminan conforme se acerca a las puertas, imaginando que son ellos los que entran a ver a sus seres queridos en vez de un chico que lleva horas postrado en una silla sin moverse.


    El sentimiento de soledad es lo peor que podemos sentir, pero no hay nada como estar sólo y a oscuras en un lugar que no conoces. 


    Un extraño cosquilleo recorre mi cuerpo de cabeza a los pies y un mar de pensamientos en mi cabeza me atormentan. No logro ver nada, aunque ahora que me paro a pensar… escucho voces, voces lejanas que parecen hablarme, pero hay una, una que reconozco entre todas, la que más extraño en este momento, la persona a las que más deseo, pero ¿dónde está? No logro ver nada… lo escucho muy lejos, pero a la vez lo siento tan cerca… 


    El vello de mi brazo izquierdo se me eriza.


    Pequeños escalofríos recorren de nuevo mi cuerpo, aunque realmente no es porque sienta frío, aquí donde estoy se está bien, hace buena temperatura, pero y ahora de dónde sale toda esta luz que me está cegando. Y esa voz… esa voz… 


    ―Marcos, ¿qué haces aquí? Debes regresar… aún no ha acabado, no puedes rendirte… debes luchar y demostrar tu inocencia… Sé que me porté muy mal contigo, que no te fui sincero desde el primer momento, pero todo tiene su explicación, a su tiempo llegarás a verlo todo más claro y comprobarás que todo el daño que te hice, de cuánto te hice sufrir tiene su explicación, aunque realmente me arrepiento de haber actuado así y más contigo, con la persona que menos lo merecía.


    ―David, ¿eres tú? Pero… ¡no puede ser! Tú… tú… 


    ―Sí. Estoy muerto sí. Pero ahora estamos en una zona donde lo irreal y lo real se confunden, lo llaman el “limbo”. Aquí yo soy tan real como lo puedes ser tú o el ser que parece ser tú. Pero es tarde… no puedes quedarte aquí, debes volver y regresar con los tuyos y los seres que te quieren, aunque debes tener mucho cuidado con todo el que te rodea… siento no serte más claro, pero no me permiten contarte más, incluso ya creo que te he contado de más. Ahora despierta… despierta…


    Todo el panel está recubierto por fotografías, notas escritas en papelitos de colores y sobre algunas se pueden ver detalles enmarcados por rotulador o remarcados por flechas señalándolos desde cualquier punto de vista. Por otro lado, a su derecha se alza un caballete en el que también se rigen fotografías de todos los afectados.


    En el centro se observan a Marcos y a David y de ellos aparecen flechas hacia todos lados en las que se ven fotografías tanto de su familia más cercana, amigos y conocidos y ahí aparece ella… Una chica morena, alta y complexión delgada, de pelo rizado y pecas en las mejillas, labios carnosos y ojos de color oscuro, marrones quizá grises, quejándose de que en la foto no se aprecian bien esos detalles.


    Jorge está desconcertado.


    Su dedo índice rozando sus labios de un lado a otro no hace más que corroborar que algo no anda bien o que quizá ha encontrado algo que dejará sin aliento a Luis en cuanto lo sepa.


    ―Esto es muy, pero que muy interesante… me pregunto qué relación tendrá esta chica con el caso. De comprobarse, puede llevarnos a tener más información de la que ahora poseemos… voy a tener que visitarla…


    ―Hemos estado comprobando el estado del muchacho, pero aún continua sin mejora alguna, incluso tras intentar estimularlo por medio de la luz, pero nada, sus pupilas no han reaccionado como pensábamos que lo haría. Así que tan solo nos queda esperar y tener paciencia. ¡Lo siento!


    ―Pero doctor… ¿No se puede hacer más nada?


    ―A día de hoy hijo, hay muchas mejoras a lo que en cirugía se refiere, pero aún queda mucho por aprender y desarrollar acerca del estado vegetativo, más conocido como «estado de coma».


    ―De acuerdo, no insistiré más. De todos modos, le agradecería que me diera algún informe para entregar en el juzgado. Mañana es la vista y como comprenderá no podrá realizarse. No queda más remedio que aplazar la vista para cuando Marcos pueda dar testimonio ante el juez de instrucción.


    ―Sí, por supuesto. Déjeme unos minutos y ahora mismo se lo entrego yo mismo en mano.
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    Las horas pasan y todo continúa igual.


    Hace poco que ha amanecido y el olor a café y tostadas impregna las calles procedentes de las viviendas cercanas. 


    Él observa tras su periódico abierto y una gorra negra encajada en su cabeza. La calle está tranquila. La urbanización aún no ha vuelto a la vida tras una larga noche de frío intenso y lluvia. La persiana del comedor está subida y la cortina corrida. 


    El interior, pulcramente limpio, ordenado y con pocos muebles de estilo moderno de color mengue.


    A la izquierda se ven dos puertas una de ellas de corredera, seguramente la que da paso al pasillo y a la puerta principal.


    Jorge observa todo con detenimiento, cada detalle, cada objeto… todo lo que puede ayudarle a meterse en la mentalidad de la persona que vive en la casa.


    También vigila expectante el barrio y las viviendas de los vecinos. Más tarde investigará sobre la clase social de todos y cada uno de los que viven en esta urbanización de las afueras de la ciudad. 


    El despertador suena en la mesita de noche situada a la derecha de la cama. La persiana está a medio bajar y por ella comienzan a llegar los primeros rayos de sol de la mañana.


    Las sábanas blancas de la cama están arrugadas y el cobertor tirado por el suelo junto a un camisón, seguido de un sujetador y junto a la puerta que lleva a un pequeño baño, un tanga color beige.


    El sonido del agua cayendo al plato de ducha y una voz tarareando una canción proviene de su interior que según las primeras notas musicales podrían ser de alguna canción pop del momento.


    El vapor empaña el cristal de la mampara y el espejo que hay sobre el lavabo. La toalla apoyada sobre el lateral de la mampara. A los pocos minutos, cierra el grifo del agua caliente, abre la mampara y cuidadosamente coge la toalla con la que se cubre el cuerpo. Sus pies mojan la alfombrilla situada en el suelo junto al lavabo. Con la mano quita el vaho del espejo para poder mirar su torso en él. Su torso levemente mojado, pero firme y suave como la piel de un bebé. 


    Abre la puerta derecha del mueble y coge un bote con dosificador de crema hidratante. Con la pierna derecha levemente alzada comienza a extenderse una fina capa de crema por ella. Una vez pasadas las manos de arriba abajo por toda la pierna y el muslo, pasa a hacer lo mismo con su pierna izquierda, mientras que una gamuza gira en torno a la cerradura principal de la puerta principal. 


    Hoy es su día libre y se ha vestido con un pantalón vaquero ceñido y un top de color blanco. Su pelo recogido por una pinza y unos zapatos negros sin tacón, los idóneos para los días en los que piensa patear la ciudad durante horas. Ahora baja a la cocina para servirse el desayuno, una taza de café, dos galletas integrales y un gran vaso de zumo de naranja. 


    Baja los últimos escalones y comprueba que el pestillo de la puerta principal está corrido y ella, como cada noche, lo primero que hace es correrlo y cerrar con llave la cerradura. Es lo malo de vivir sola y una alarma que dejó de funcionar hace unas semanas. De todos modos, siempre ha confiado en que el sensor de movimiento le funcionara correctamente. Así que desconcertada, mira rápidamente hacia todos lados y nada parece fuera de lo normal, por lo que continúa su camino hacia la cocina. Al entrar en ella, todo está ordenado tal y como lo deja todos los días. Rodea la encimera donde su juego de café favorito está colocado en su plataforma de metal, de pronto, unas frías manos la agarran por detrás bloqueándole todo tipo de movimiento. Con una le agarra las muñecas, con la otra le tapa la boca fuertemente. 


    Poco a poco siente su cuerpo más pegado al de ella y su nariz le recorre lentamente su pelo, cuello y el olor a café y a tabaco negro la embriagan. No le da tiempo a ver ni a su agresor cuando de repente, entre su vientre aparece una fina hoja de metal empapada en sangre que gira en dirección de las agujas y la desgarra por dentro.


    Miles de gotas de sangre se esparcen por todos lados. Sus manos a la altura del estómago, cubren la herida tratando de taponarla, pero sin conseguirlo. Sus piernas comienzan a debilitarse y no logra mantenerse en pie por mucho tiempo. Cae de rodillas al parqué con sus manos sosteniéndose la herida. No logra articular palabra alguna, pero abre los ojos tras un ligero parpadeo y descubre que todo ha sido una maldita imaginación suya. Que nada ha ocurrido en realidad, tan sólo ha sido víctima de su propia imaginación y de su propio miedo de vivir a solas en una casa tan grande y tan vacía.


    Se frota los ojos y levanta del suelo donde está arrodillada. La ventana de la cocina está entreabierta y por ella entra un poco de aire fresco junto al olor del azahar, la rosa y el jazmín del jardín trasero cercano a la piscina. La abre un poco más para percibir un poco más de aire en su cara y cierra los ojos embriagándose con el olor a tierra mojada y las plantas, transportándose mentalmente lejos de su cuerpo, recordando su infancia junto a su hermano mayor. Cuando por aquel entonces aún vivían en Barcelona y todavía nada había ocurrido… las largas tardes paseando cogidos de la mano de su padre por las ramblas o por el parque Güell que quedaba cerca de su casa, con esos inmensos jardines y maravillosas esculturas de piedra y azulejo de colores donde tantas tardes jugaban…


    Luis despierta sobresaltado por el susto que le da la vibración del móvil en el bolsillo de su pantalón.


    Adormilado aún, busca a tientas el móvil y consigue llegar a pulsar el botón de ok para ver el mensaje. 


    El vello se le eriza y un extraño escalofrío recorre todo su cuerpo.


    Tal y como si notara la mano de un ser al que no ve apoyada en su hombro izquierdo. Pero en la sala de espera no hay nadie tan solo él y decenas de sillas incómodas vacías.


     


    Tengo nuevas pruebas que te van a dejar de piedra. En cuanto puedas, llámame.


    JORGE


     


    Mira su reloj: son las 8.20 de la mañana. El turno de noche va terminando su jornada laboral.


    Las enfermeras entran con sus uniformes bien planchados y limpios para comenzar bien el día, otras salen vestidas con ropa de calle, deseando llegar a casa para descansar y dormir un poco antes de volver a la rutina de su día a día. 


    En estos momentos en el que están cambiando de turno las enfermeras, Luis aprovecha para colarse en la UCI para asegurarse del estado de Marcos. Al acercarse a la camilla donde descansa Marcos, observa que, en una papelera cercana a la mesita de ruedas situada a su derecha, sobre papeles arrugados, algodones y botes vacíos de líquidos incoloros y una jeringuilla usada recientemente por su disposición entre todos los elementos.


    No le hace mucho caso al contenido y aunque hay algo que no le cuadra, en este momento, no se para a pensar en nada más que no sea en Marcos y su estado.


    Se acerca.


    Se esconde tras la mampara que separa el pasillo de la camilla poniéndose en el lado opuesto y sin más espera coge la mano inmóvil de Marcos. Cada vez tiene la piel más fría y las pulsaciones son mucho más lentas, es como si cada día que pasa, la muerte se apodera más de sus constantes vitales.


    El zumo de naranja cae sobre el vaso de tubo de la licuadora. Las tostadas yacen sobre un plato de porcelana cuadrado de ribetes morados y verdes y su taza de café aún humeante están sobre la encimera central de la cocina.


    Alex desconecta la licuadora y se sienta en uno de los tres taburetes que tiene. Antes tenía cuatro, pero uno se rompió el día que su hermano llegó corriendo a su casa y tropezó con él y aún no lo ha arreglado, total, no le hace falta. A casa no iba nadie a visitarla desde hacía mucho tiempo.


    El teléfono suena en el salón.


    Abandona la taza de café sobre su plato y se seca los labios con la servilleta que pliega concienzudamente antes de levantarse para ir al salón a coger la llamada donde el teléfono insiste. Sale al pasillo y llega a la altura de la puerta del salón.


    La puerta está entornada.


    Su rostro cambia instantáneamente. Juraría que había cerrado la puerta por la noche, tal y como hace todas las noches antes de irse a la cama. El teléfono deja de sonar. Ella está perpleja, ensimismada en sus propios pensamientos. Desconcertada por todos ellos. A los pocos segundos, vuelve en sí al escuchar de nuevo la llamada del teléfono…


    Entra en el salón y descuelga el teléfono.


    ―Sí, ¿dígame? (pausa) ¿Quién es?


    Jorge está conduciendo por la autovía sentado en su viejo y destartalado Ford Escort color rojo.


    Ya tiene bastante información referente a Alex y su forma de vida junto a la urbanización en la que vive. Ahora se dirige hacia la vivienda en la que vivían Marcos y David meses atrás. La última vez que estuvo no le dio tiempo más que hacer fotos al salón y al baño, pero no pudo entrar al dormitorio ya que los policías forenses entraron en la vivienda y tuvo que esconderse para que no lo pillaran en el interior.


    Hoy investigará el resto de la casa, pero entrará por la puerta de la cocina.


    No quiere que nadie le vea y mucho menos irrumpiendo en una casa precintada por la policía en la que supuestamente está prohibido el paso, pero hoy en día, no hay cerradura que se le resista a sus manos… 


    El tiempo ha pasado muy rápidamente para algunos, pero para otros, el día a día se le vuelve cada vez más eterno y caprichoso, si no que se lo pregunten a Luis.


    Hace días que no duerme bien y sus grandes bolsas bajo los ojos han ido agrandando y oscureciéndose.


    Sus pasos son cada vez más pesados.


    Sin duda está agotado...


    El día a día se hace muy pesado cuando tu cuerpo no descansa nada, las sillas de la sala de espera son duras e incómodas y hace ya como un par de semanas que no duerme en casa, en su propia cama, sobre un colchón blando y calentito. 


    El olor a polvo y a humedad se ha adueñado del poco aire que quedaba en el interior de la casa.


    Sus pies, forrados por bolsas de plástico para no dejar ninguna huella de sus zapatos y sus manos cubiertas por dos guantes de látex se adentran en el interior.


    Se guarda su juego de gamuzas en el bolsillo trasero del pantalón. La cocina está ordenada en su justa medida. 


    El tiempo se detuvo en esta casa en el momento en el que detuvieron a Marcos.


    Jorge puede imaginar cada escena, cada momento vivido en esa casa como si fueran sombras reflejadas en cada rincón de una pequeña vivienda unifamiliar con jardín delantero y piscina compartida con el resto de viviendas que conforman la urbanización.


    Continúa su paseo por la casa y llega al salón. Todo sigue igual, tal y como estaba en su última visita. Los muebles de teca color miel, sillones de cuero y mesita de café y al lado de la ventana que da a la calle, una mesa ovalada con seis sillas a juego con el mobiliario. La escalera, a mano izquierda de la puerta principal, se alza bajo el haz de luz que una vidriera situada en el techo, iluminando el rellano de colores y motas de polvo volando por el aire cargado de la casa cerrada a cal y canto durante semanas.


    Al llegar al último escalón comprueba que al igual que en la planta baja no hay señal alguna de ningún cambio. Aquí, por el contrario, está todo desordenado. La puerta del dormitorio está abierta de par en par. Se asoma al marco y todo está alborotado. Las fotografías que la última vez estaban sobre la colcha, ahora andan dispersas por el suelo, aunque dando un vistazo amplio a toda la habitación, puede comprobar que faltan fotografías, ya que había centenares sobre la cama, amontonadas unas sobre otras y ahora parece haber menos.


    Le da la sensación que alguien ha estado registrando la vivienda, pero no hay señales de que hayan forzado ninguna cerradura, ni ninguna ventana abierta. Hay mucha ropa tirada por el suelo. Las puertas del armario abiertas, perchas tiradas por la cama y el suelo, el colchón en equilibrio sobre el somier. Algunos cajones de la cómoda están sacados de su lugar. Parece que alguien ha estado buscando algo, pero ¿qué podría interesarle tanto a alguien? ¿Qué podría ser tan importante para que se hayan colado en la casa una vez precintada?


    Jorge se rasca la barbilla.


    Algo se le escapa de las manos. Hay algo que no le huele bien y su intuición nunca le ha fallado. Cerca de la pata derecha de la cómoda, hay una foto que le llama la atención. Es una en la que aparece David y Marcos junto a unos amigos brindando con cerveza, todos muy sonrientes. Pero hay algo más, ahí debajo hay algo más oculto entre la ropa interior y las demás fotos. 


    Se agacha y acerca la cara a pocos centímetros del suelo. Debajo hay una especie de libro atascado. Puede ser que quien viniera buscando algo se le cayera y no se diera cuenta o que alguien lo escondiera ahí pensando que quizá ahí sería el último lugar en el que una persona buscaría y parece ser que así fue. 


    Con algo de esfuerzo, pero tras varios intentos, logra sacarlo de debajo.


    Se arrodilla y comprueba que es un bonito ejemplar de cuero negro y dibujos dorados con las esquinas redondeadas.


    Se pone en pie muy despacio y sin apartar la mirada del libro.
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    Nacho está impaciente sentado en su sillón giratorio de cuero. Tiene cogido un bolígrafo en su mano derecha y no deja de pasárselo de un dedo a otro sin parar.


    El escritorio está pulcramente ordenado y la oficina está en total silencio.


    Hace más de dos horas que salió el último de sus compañeros, por lo que está solo en la comisaría.


    Mira el móvil constantemente.


    La aguja del reloj circular colgado en la pared de la izquierda apenas parece moverse. Los minutos se hacen eternos. 


    Por fin, la esperada llamada irrumpe entre el silencio de la noche, entre estanterías llenas de dosieres y carpetas marrones, mesas de despacho y sillones giratorios. 


    ―¡Joder tío! ¡Ya me tenías nervioso! Llevo esperando tu llamada varios días. Necesito el resultado lo más pronto posible… ya te comenté que es urgente… ¿Y bien?... pero no puede ser… ¿estás seguro? De acuerdo, pues hablaré con él… sí… sí, me parece bien. Mándame los resultados por fax. Ya sabes el número. ¡Hasta pronto y muchas gracias por todo! De todos modos, hablaremos pronto, me da la impresión de que esto no ha acabado todavía. Bien, tendré cuidado no te preocupes. ¡Un saludo para Amelia de mi parte! ―pulsa el botón rojo de su teléfono móvil. 


    Pocos segundos después recibe una llamada al fax de la oficina y comienzan a salir folios por la bandeja inferior donde algunas zonas están remarcadas en un tono más oscuro, seguramente los papeles originales han sido subrayados por algún tipo de marcador para remarcar los datos más importantes. 


    Arrastra la silla por el estrecho pasillo plagado de fotografías de personas desaparecidas, asesinos y perturbados mentales en busca y captura y viejos posters de Granada y de la Alhambra hasta llegar a su mesa.


    Un gran rayo de luz se abre paso entre toda la oscuridad.


    Voces, el murmullo de voces de personas que no reconozco, lo inunda todo. Confuso y nervioso observo todo alrededor pero no veo nada más que una intensa luz blanquecina. Lágrimas recorren mis mejillas y su sabor salado cubre mis labios. 


    Desorientado, intento caminar hacia la luz que me ciega, que me susurra mi nombre con miles de voces diferentes, con aromas dulces y suaves que penetran en mis sentidos.


    Es todo tan extraño…


    El monitor de las constantes vitales comienza a dispersarse, las líneas comienzan a alterarse conformen pasan los segundos hasta conformar una línea recta.


    En pocos minutos, la sala se llena de médicos y enfermeras.


    Luis, se impacienta en el exterior, en la sala de espera. Sabe que no es normal que tanto personal acuda corriendo hacia la UCI. En su interior presiente que algo malo le ocurre a Marcos, pero nadie le dice nada, nadie le advierte de nada… tan sólo pasan a su lado corriendo, con miradas ausentes, cansadas e incluso desconcertadas.


    Alex pasa poco después ausente en sus pensamientos. 


    Luis intenta llamarle la atención, pero no lo logra a tiempo, ya que para cuando llega a su altura, ella ha desaparecido entre las puertas batientes de la Sala de Cuidados Intensivos. En su interior se escuchaba todo tipo de rumores, aparatos arrastrados de un lado hacia otro, voces alteradas…


    El teléfono móvil de Luis comienza a sonar justo en el momento que asomaba la cabeza entre las puertas abatidas. Sus mejillas se tornan del color de las cerezas y decenas de miradas se posan sobre su persona. Rápidamente se lo saca del bolsillo trasero del pantalón vaquero y sale al pasillo central que da a los ascensores y a un gran ventanal que da a la entrada del hospital. 


    Ante sus ojos se levantaba el día, gente caminando de acá para allá por las aceras, jardineros podando los rosales y limpiando las malas hierbas del césped. 


    ―¿Sí, dígame? Ah… eres tú… perdona no he mirado el número. Dime, ¿sabes ya algo? ¡Estupendo! Ahora mismo me viene mal, creo que Marcos ha empeorado. No, no me ha dicho nadie nada, pero hay un gran revuelo en la UCI. Estoy muy preocupado por el estado de Marcos. Pero bueno… vamos a lo que nos importa ahora… ¿Estás seguro de lo que me has dicho? Tengo que contrastar información, dame unas horas y te llamo. Necesito poner en orden algunas ideas. Pero si es cierto todo lo que me dices, creo que vamos por buen camino. ¡Muchas gracias tío, te debo una!


    El despacho está patas arriba.


    Cientos de fotografías, papeles arrugados y cristales rotos están dispersos por el suelo. El escritorio está desordenado, la pantalla del ordenador rota y el teclado tirado en un rincón junto al sofá. 


    Jorge introduce la llave en la cerradura, pero intuye algo, así que abre la puerta muy despacio, oyendo el silencio del edificio incluso oliendo un extraño olor que proviene del interior de su oficina, como a grasa y a tabaco mezclado con un fuerte aroma frutal. 


    «Alguien ha estado dentro, de eso estoy seguro, pero ¿qué es lo que realmente buscaban?»


    Hace una vista rápida por toda la habitación mirando lo que hay comparando con lo que había en busca de algo que falte, en algo que se hayan podido llevar, pero así de primeras no echa nada en falta. Le da mucha rabia que entren en su vida de esa manera, pero ese olor… recuerda haber olido algo parecido,


    «pero ¿dónde?».


    No logra recordar dónde, pero ese olor le es más que familiar.


    Es como cuando cerramos los ojos y evocamos momentos de nuestra infancia jugando en los columpios del parque cercano a casa o paseando cogidos de la mano de nuestros padres, el recuerdo de nuestro primer beso, pero a la vez también como la primera vez que lloramos por alguien por desamor o la pérdida de un ser querido, pero no hay que ir tan lejos en la memoria, esto es más reciente de lo que él cree.


    Un extraño déjà vu se apodera de él.


    Rápidamente suelta las llaves en el cenicero de cristal sobre el taquillón de la entrada, cierra la puerta y corre hacia el escritorio. Los cajones superiores están sacados de su lugar, todo está tirado en el suelo, todo salvo el tercer cajón que está cerrado con llave que, pese a haberlo forcejeado no han llegado a abrirlo, quizás porque escucharon que él llegaba y ha debido de salir rápidamente del lugar.


    La pantalla del ordenador está totalmente destrozada junto al teclado y el sillón orejero en el que se sentaba para observar por la ventana hacia el edificio en construcción. Saca de su cartera una llave pequeña, la acerca a la cerradura, gira en dirección de las agujas y en pocos segundos, el cajón se abre frente a sus ojos. En su interior todo está intacto. Entre las docenas de papeles, discos compactos repletos de datos y ordenados cada uno con una etiqueta escrita a bolígrafo hay un libro de cuero marrón y adornos dorados.


    El libro que encontró bajo la cómoda de la casa de Marcos. 


    Mira detenidamente el estado de su despacho, después baja la mirada hacia la cubierta del libro y lo coloca sobre el escritorio. 


    ―¿Qué sería lo que andaban buscando? ¿Cómo es posible que hayan osado a entrar en mi despacho? Pero si nadie sabe de mi existencia y mucho menos en este caso, ¡o tal vez sí!


    Sus palabras quedan suspendidas en el aire cuando su teléfono fijo suena. Rebusca entre los papeles y encuentra el auricular portátil bajo ellos.


    ―¿Sí? Ah sí, dime… no te había reconocido de primeras. Bien, bien… si quieres, ven con los documentos a mi oficina. Para cuando vengas me habrá dado tiempo a ordenar esto un poco… siento decírtelo de este modo tan frío, aún no salgo de mi aturdimiento, pero han surgido una serie de complicaciones. Alguien ha entrado en mi oficina y ha estado rebuscando entre mis cosas… no, no, ¡tranquilo! Creo que no se han llevado nada, quizá porque no lo han encontrado o quizá porque no sabían realmente lo que buscaban.


    No te preocupes por nada… Creo que estamos yendo por buen camino. Alguien se está impacientando y eso es bueno. Seguro que han dejado huellas y como bien sabes, yo soy muy bueno en mi trabajo. ¿Nos vemos para las seis aquí en mi despacho? Me parece bien. ¡Pues hasta luego entonces!
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    La sala de Cuidados Intensivos vuelve a la normalidad tras unos minutos críticos en los que la vida de Marcos ha rozado con la muerte. Las enfermeras salen de ella con rostros cansados, algunas incluso con el peinado alborotado, tal y como puede amanecer cualquiera tras una noche de locura y desenfreno donde el alcohol, el sexo y el sudor recorren los cuerpos y el ambiente se caldea hasta que la condensación cubre las ventanas tras la gran descompensación de temperaturas del interior con la del exterior. 


    Luis está impaciente y no para de dar viajes de un lado hacia otro del pasillo.


    Los pocos que deambulan por los pasillos del hospital no hacen más que mirarlo. No deja de mirar la esfera de su reloj, pero no deja que pasen más que unos segundos cuando la vuelve a mirar. A los pocos minutos, Alex aparece por las puertas resoplando, abrochándose los últimos botones de su bata y con su estetoscopio enganchado a su cuello se acerca a Luis que está nervioso y con el rostro blanco como el papel. 


    ―Hola Luis. Tengo que hablar contigo, pero prefiero hablarlo a solas y de manera más sosegada, ¿te apetece un café? Si quieres podemos ir a la cafetería y charlamos allí, a estas horas suele haber poca gente y aunque no es una cafetería moderna como «Tola» por ejemplo, pero al menos ponen un buen café con leche.


    ―Hola Alex. De acuerdo, pero ¿qué le ha pasado a Marcos?


    ―¿Tranquilo vale? Ya todo ha pasado. Venga vamos y te lo explico todo con detenimiento.


    Una vez sentados ante una mesa cuadrada de metal y removiendo su café con leche sin cesar, Luis mira con cierta preocupación a Alex y sus ojos llenos de lágrimas a punto de competir por cuál de ellas será la primera en salir y llegar hacia la mesa o en su ausencia, al suelo. Ella da un sorbo al suyo, deja su taza, sobre el plato, se seca los labios con la servilleta y lo mira.


    ―A ver Luis… sé que es una situación muy difícil y que estás pasando por algo muy duro. Hemos hecho todo cuanto hemos podido y por ahora está estable, pero hemos tenido que reanimarle varias veces y al seguir en coma no sabemos si hemos podido dañar algún órgano interno. Tenemos que mantenerlo vigilado y hacerle algunas pruebas, pero creo que lo peor ya ha pasado. 


    ―Pero… ¿no podemos hacer nada? ¿No se puede hacer nada para ayudarlo a salir del coma? Sé que es una locura… pero lo extraño tanto… necesito tanto verlo… hablar con él. 


    ―Lo sé y no sé qué decirte para poder animarte y ayudarte. Pero nunca he sido muy buena dando consejos. 


    ―No te preocupes… ya haces demasiado por nosotros. Le has salvado la vida y de ello te estaré muy agradecido durante toda mi vida y estoy seguro que Marcos cuando mejore, te dirá lo mismo. El pobre no ha tenido mucha suerte en la vida, pero espero que todo cambie dentro de poco… 


    Luis mira fijamente hacia la nada, sumido en sus pensamientos, mientras Alex recuerda una y otra vez lo último que éste le ha dicho e intenta darle forma para comprender lo que quiere decir con ello.


    Su rostro se tensa y se pone nerviosa. Luis vuelve en sí sobresaltando a Alex a su vez. 


    ―Bueno, me gustaría poder ver a Marcos. ¿Crees que me dejarán verlo? ¡Tan sólo unos minutos por favor!


    ―No es tan fácil Luis, debes comprender que, en su estado, es complicado que den permiso a que tenga visitas. Pero no te preocupes, hablaré con quien tenga que hablar para que te permitan al menos unos minutos a solas con él. Dame unos minutos y nos vemos arriba en la sala de espera ¿vale? Tú termínate tu café tranquilo, yo debo volver a planta. Lo más seguro es que me anden buscando ya por los pasillos. 


    ―Bien. Ahora nos vemos Alex, de nuevo, ¡gracias por todo!


    Alex se levanta de la silla, la cual coloca cuidadosamente de nuevo en su lugar y se marcha ofreciéndole a Luis una sonrisa bobalicona que hace que Luis se estremezca.


    Hay algo en esa sonrisa que le hace pensar que algo le oculta…


    Jorge está haciendo un arduo trabajo.


    Tras haber encontrado varias pisadas sobre unos folios tirados en el suelo y huellas sobre el monitor del ordenador y la empuñadura de un abrecartas metálico con el que seguramente forzaban el tercer cajón del escritorio, ha empezado a ordenar de nuevo su despacho, limpiando y recolocando todo en su lugar.


    Colocando las carpetas marrones llenas de expedientes de los distintos casos en los que ha trabajado, las fotografías recientes de la casa de Marcos y de Alex, libretas de notas y lo más importante, la torre del ordenador que está volcada cerca de la ventana. Sin duda, quien ha entrado se ha puesto muy nervioso que no le ha dado tiempo a llevarse el disco duro pese a haber sacado la carcasa de la CPU y tener varios cables arrancados, pero, aunque se lo hubiesen llevado, Jorge siempre realiza copias de todo cuanto hace en el ordenador, por lo que el disco correspondiente está a buen recaudo junto al resto en el tercer cajón, el cual ya no es seguro. Deberá buscarse un lugar mejor en el que almacenar su información valiosa. Pero eso lo hará mañana. Hoy le queda todavía mucho por hacer.


    El ascensor baja hacia la planta baja. La luz roja parpadea conforme va descendiendo. Poco a poco, el rellano se va llenando de gente, familiares y amigos de los pacientes ingresados en el hospital. 


    Cuando las puertas se abren, la multitud del interior abarrota por unos segundos el pasillo y la entrada del hospital.


    Luis, esperando a que saliera la última persona para adentrarse en el pequeño habitáculo, se fija en la cara pálida de una chica morena, de tez clara y cabello negro azabache que se ajustaba la rebeca abotonada hasta el cuello de color azul eléctrico y su bolso oprimido contra el pecho que aparece como de la nada del interior y sale corriendo del ascensor sin hacer caso a nada ni a nadie. En pocos segundos desaparece por la puerta principal dando grandes zancadas con sus zapatos sin tacón de color negro. 


    Poco a poco la gente va adentrándose en el interior y las puertas se cierran. Tras varios minutos, Luis llega a la tercera planta y en ella se encuentra un gran revuelo. Alex está pálida apoyada en una de las sillas de la sala de espera y una enfermera a su lado le hace aire con unos papeles mientras le acerca un vaso de plástico con agua.


    ―¡Alex! ¿Qué te ocurre? ¿Estás bien?


    ―Por favor no la agobie, ¿no ve que está algo mareada? ―le sermonea la enfermera.


    ―Estoy bien Ana. ¡No te preocupes! Tan sólo ha sido la impresión… ha sido un momento en el que creí que vivía dentro de una película de terror, pero por desgracia era real. Tal real como que estamos aquí ahora mismo. 


    ―¿Pero qué ha ocurrido? 


    ―Gracias a Dios, nada. ¡Tranquilo, pero esto te va a sorprender tanto o más que a mí! Aunque no creo, porque lo he vivido en directo y no es una experiencia muy agradable que digamos. Ana por favor, déjanos a solas un segundo ¿vale? No te preocupes, Luis es agente de policía y no me ha a ocurrir nada. ¡Te lo aseguro!


    Ana, a regañadientes sale de la sala de espera, pero no sin antes dar un último vistazo al estado de Alex con el rostro preocupado y mirada fulminante.


    ―Bueno, ahora que estamos solos y yo me encuentro un poco mejor, necesito contarte algo, pero, antes de nada, es mejor que tomes asiento, esto que te voy a contar te dejará sin aliento, estoy segura y no quiero que te vayas a desmayar por la impresión tal y como me ha ocurrido a mí.


    El ambiente se tensa por segundos.


    La desesperación, los nervios y la impaciencia se respiran en un aire cada vez más denso, más cargado, donde un fuerte olor acre y a alcohol nubla los sentidos.


    ―Por favor Alex, deja de andarte con rodeos… ¿qué es lo que pasa? ¡Me estás poniendo muy nervioso! Cuéntame ya lo que ha pasado y por favor, no vuelvas a andarte por las ramas. Dímelo tal cual haya ocurrido, por favor.


    ―A ver… cuando he subido a planta de estar contigo, me pasé a hablar con mi jefe como te dije que haría. No estaba en su despacho, por lo que vine a ver el estado de Marcos y me encontré con una chica, una enfermera que no me sonaba de nada. En sus manos tenía una jeringuilla y estaba inyectándoselo a Marcos a través de la vía que tiene en el brazo. 


    Bueno pues eso, que he llegado y al verla, me ha extrañado mucho, por lo que le he preguntado que qué era lo que le estaba suministrando y claro, ella se ha puesto nerviosa y no sabía qué contestarme a lo cual me ha dado que pensar. Ella no hacía más que titubear y mirar hacia todos lados, la sala estaba vacía y no estábamos más que ella y yo. Ha intentado inyectarle al final el contenido de la jeringa, pero yo se lo he impedido. Esta es la jeringa y no sé por qué me da que no era nada bueno lo que quería esa chica. Lo malo es que ha llegado a escaparse. No pude hacer nada por cogerla ya que me empujó y yo tropecé con el biombo que divide donde está Marcos del resto de la sala y cuando quise darme cuenta ella ya había desaparecido.


    ―¡Dios mío Alex! Pero… Marcos, ¿está bien? ¿Le ha hecho algo? ¿Le ha dado tiempo para inyectarle algo? Necesito que me des una muestra para analizar su contenido. En cuestión de un par de horas podría tener el análisis realizado y los datos sobre la mesa de tu despacho. 


    ―No te preocupes por ello, ya lo mandé al laboratorio a que le hagan un exhaustivo análisis del compuesto, en cuanto sepa algo, te prometo que serás el primero en enterarte… bueno, el segundo, la primera seré yo. Lo que no termino de encajar es quién era esa chica y por qué estaba haciendo eso. Si es lo que creo que es, ¡podría estar queriendo asesinar a Marcos!


    ―¿Y qué razón podría tener para hacerlo? Creo que estamos divagando demasiado… aunque conjeturar no nos viene mal en este caso. Ahora debo pedirte un favor. ¡Déjame entrar a ver a Marcos unos minutos! Después me iré, debo solucionar unos asuntos, pero necesito verlo, por favor. Te lo pediré de rodillas si hace falta, pero no me dejes sin verlo un día más. 


    ―¡Está bien! Pero deberás prometerme una cosa. No debes hacer nada de ruido y si alguien te pregunta, no puedes decir que yo te he dejado entrar, ¿entendido? 


    ―Sí, sí, ¡no te preocupes! 


    [image: ]


    Termina de ordenar todo el desastre, por lo que toma asiento frente a la ventana en su sillón giratorio de cuero y mira fijamente el libro situado justo encima. 


    ―¡Muy bien! Ya es hora de ver qué tienes que contarme al respecto… Entre tus hojas hay más información de la que hasta el día de hoy puedo llegar a tener sobre mi mesa – dice en voz alta todos sus pensamientos. 


    Gracias a Dios que nadie le escucha ni le ve hablar a solas, cualquiera podría pensar que Jorge está perdiendo la cabeza. Así que coge el libro cuidadosamente por las solapas de cuero agrietado posiblemente por el calor. Gira el respaldo hacia el escritorio y con toda la luz que recibe por la ventana, se dispone a abrir la primera página. 


    En ella no encuentra nada que destacar, salvo una hoja de papel de tono beige en la que no hay nada escrito, ni tan siquiera un borrón, una mancha de tinta o alguna reseña. Pasa la página y más de lo mismo, esto empieza a extrañarle y comienza a pensar que, si es posible que sea un diario en blanco, pero al pasar a la siguiente página, descubre en letra cursiva escritas las páginas sucesivas, entre ellas una especie de introducción, de reseña… 


     


    Nunca fui muy amante de la escritura, ni mucho menos a la lectura, pero conforme fui madurando, me fui adentrando en un mundo lleno de letras y palabras en las que poder reflejar estados de ánimo, sentimientos y demás ideas que quizás en persona nunca me atreveré a contar jamás a nadie… 


    Supongo que, si esto llega algún día a manos de alguien, será por una sencilla razón, que yo habré muerto y lo hayan encontrado en su escondite. 


    Una vida vivida plenamente, quizá desperdiciada en muchos momentos, pero de nada me arrepiento, bueno, tan sólo de una cosa, de haberte engañado, de no haber sido sincero contigo en su día. Pero ya es tarde para arrepentimientos, ya nada más puedo hacer por remediarlo…


     


    2 de febrero 2006


    No hace mucho que compré este diario, me encantó en cuanto lo vi en el escaparate de la librería y hoy empiezo a escribirlo… Nunca había llegado a imaginarme escribiendo un diario, aunque cuando era jovencito, todos mis compañeros de clase, generalmente las chicas, no hacían otra cosa más que contar sus vidas, sus sueños, anhelos y deseos en páginas de diarios parecidos a este…


    Bueno y qué decir en estas hojas de papel… ¡no sé qué escribir! Nunca se me ha dado bien hablar de mi vida con nadie y ahora a mis 30 años, dudo que me sea más sencillo hacerlo. En fin, voy a probar a ver qué sale. 


    Mañana tengo que ir al hospital. He quedado en verme allí con mi hermana. No me hace mucha ilusión ir a ese tipo de lugares, pero podría decirse que es casi como su “hogar” ya que pasa en él casi todas las horas del día. Sin duda la envidio, no sólo porque siempre ha sido una chica centrada, cariñosa, responsable y humana, siempre he envidiado esa faceta suya. El que, de toda su energía, su buen hacer a gente que la necesita. Yo sin duda no puedo decir lo mismo de mí por mal que quede decirlo de uno mismo.


    Desde muy joven nunca he creído en nadie que no fuera yo mismo. Aunque claro, a día de hoy, me es más fácil entablar amistades y ello me ha servido para abrirme un poco hacia la sociedad. Ahora puedo decir que tengo amigos y algún que otro chico con el que desfogar mis calenturas mañaneras. 


     


    5 de febrero de 2006


    Han pasado varios días desde la última vez que escribí algo por aquí… Bueno, tan sólo he escrito un día y no fue mucho, pero por algo se empieza. Este fin de semana conocí a un chico a través de Juan, uno de mis compañeros de trabajo. Hace mucho tiempo que dejé atrás las puertas de mi armario abiertas. A mi familia no pareció importarles lo cual me ayudó bastante a aceptarme tal y como soy. 


    Bueno, a lo que iba, estábamos en el “Cielo y Tierra” como todos los sábados, tomando unas copas y bailoteando un poco cuando llegó un chico que no había visto nunca por allí, o al menos, nunca me había fijado en él. La cuestión es que sin venir a qué, lo veo hablar con Juan y claro, la curiosidad siempre mató al gato, por lo que me acerqué un poco a ellos a escuchar de qué hablaban. Creo que ellos se dieron cuenta, porque Juan en seguida me lo presentó y fue cuando yo no sabía qué decirle no cómo reaccionar, me quedé sin palabras, supongo que hasta me puse de todos los colores posibles, pero una vez tomadas dos copas, charlamos de todo un poco y la sensación de querer conocerlo aún más y de tenerlo más cerca de mí crecían en mi interior junto a las ganas irrefrenables de besarlo y hacerlo mío allí mismo, en medio de la pista de baile.


    Hemos quedado en vernos hoy, estoy muy nervioso, hacía mucho tiempo que no tenía una cita y más cuando el chico en cuestión me encanta. No sé qué me ha pasado, pero desde que lo conocí no puedo apartarlo de mi mente. Es como si me hubiera hipnotizado y no puedo dejar de pensar en él en todo momento, en su sonrisa, su mirada, sus labios… esos labios que tanto deseo besar.


     


    6 de febrero de 2006


    Son cerca de las cuatro y media de la mañana, pero no podía irme a dormir sin antes escribir todo lo acontecido. Prefiero escribirlo antes de irme a la cama y despertar y creer que todo ha sido un sueño. Deseo que a primera hora de la mañana en cuanto despierte y lea estas líneas esté todo reflejado y me haga pensar que nada de lo que ha pasado esta noche ha sido un sueño… un hermoso sueño. 


    Todo empezó cuando llegué a la plaza donde habíamos quedado, junto a los cines del centro. Todo el espacio estaba rodeado de sillas y mesas pertenecientes al bar de enfrente. Él estaba cerca del quiosco de la parte izquierda junto a la zona de recreo infantil, columpios y una pequeña zona de tierra donde pueden jugar los mayores a la petanca. Iba vestido con pantalón vaquero y camisa negra. En cuanto lo vi, mi corazón galopaba en mi interior como cualquier caballo corriendo libre por el campo. Las manos me sudaban, me faltaba saliva para tragar y a causa de los nervios, no sabía qué decirle al llegar a su lado, tan sólo me salió un “hola, ¿qué tal estás?” a lo que él me sonrió y me contestó que muy bien… Gracias a Dios, poco a poco fuimos soltándonos un poco y nos fue más fácil charlar de cualquier cosa, cine, música, viajes, libros… Las horas han pasado muy rápido, tanto, que cuando he querido darme cuenta, eran cerca de las dos de la madrugada. Estábamos sentados en un poyo de piedra y cemento de uno de los callejones del barrio del Ario Alto con unas maravillosas vistas hacia la ciudad, que resplandecía tan bella como siempre, bañada por una suave luz anaranjada con la que parece flotar la ciudad.


    Allí estábamos los dos, sentados, en total silencio, mirando cómo la luz de la luna nos bañaba con su luz cuando de repente, sin venir a qué, nuestros labios se han unido en un bello y tierno beso…


     


    Jorge lee en silencio, tan sólo se escucha una pequeña pieza de Mozart en su reproductor de música cuando una llamada al teléfono lo saca de su concentración. 


    Gira rápidamente sobre su silla, acerca el libro al escritorio y de su interior, caen al suelo unas hojas de papel sueltas. Unos folios escritos con distinta letra de la que ha podido ver en las páginas del diario, pero no le hace mucho caso ya que descuelga el auricular.


    ―¿Dígame? (pausa mientras se rasca la barbilla). Me parece bien. Sí, claro que sí. Pues perfecto, nos vemos a esa hora. Aquí te espero, además tengo información nueva de primera mano. Pero mejor será que lo veas por tus propios ojos. Es todo un verdadero tesoro en nuestras manos. 
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    Las horas van pasando y con ellas los días. El tiempo se acaba y los nervios están a flor de piel. Han pasado ya varios meses desde que todo ocurrió y Marcos aún continúa en estado de coma. Alejandra no se aparta de su lado ni un segundo, menos ahora que ha visto que alguien intenta envenenarlo. 


    La sala de espera del hospital está vacía, lo cual es bastante extraño, ya que eso no ha ocurrido nunca. En la sala de cuidados intensivos, las enfermeras siguen su propio ir y venir a lo largo de toda la sala y los distintos pasillos que conforman todo el corredor de la UCI. Las sirenas de ambulancias llegando al hospital inundan el exterior con su zumbido.


    Son cerca de las siete de la tarde.


    En el hospital ya se empiezan a escuchar los carros con la cena en la primera planta y el murmullo de los familiares al salir de las habitaciones a los pasillos, unos despidiéndose, otros simplemente para respirar un poco de aire fresco fuera de las cuatro paredes de la habitación.


    ―Chicas, vuelvo en unos minutos, tengo que subir a mi despacho por unos papeles que necesito. Nadie debe entrar aquí sin ser comprobado su puesto de trabajo en el hospital. Toda precaución que tomemos será poca después de todo lo acontecido. 


    ―De acuerdo, Alex. No te preocupes, no dejaremos que entre nadie. 


    ―Muy bien, ¡gracias! Espero que así sea.


    Alex deja una carpeta marrón sobre el escritorio, se levanta y se dirige hacia la puerta, pero se voltea, vuelve de nuevo hacia el escritorio y se lleva consigo la carpeta y todo lo que en ella hay guardado.


    [image: ]


    Los últimos rayos de sol aún iluminan la calle cuando Luis aparca su Seat León de color amarillo cerca de un edificio con pinta de no haber sido pintado unos años. La fachada donde se alza el portal principal de acceso a la vivienda está agrietada y en estado deplorable. La cuestión es que se baja del coche. Mira hacia ambos lados de la calle.


    Está desierta.


    No se escucha ni un solo sonido, ni se ve nada, ni gente, ni animales… todo está como abandonado, aunque no sería de extrañar por el estado ruinoso del lugar. 


    Saca su cartera del bolsillo derecho y rebusca entre varios papeles hasta que da con uno donde hay escritas unas señas. El lugar le hace pensar en su infancia, cuando viajaba hacia la casa de su abuela a las afueras de la ciudad, alejada de toda civilización, tan sólo ella y campo a su alrededor, pero nada ni nadie que la moleste. Una vida tranquila que nunca ha entendido fuera de la ciudad, de la gente, de los suyos… pero que disfrutó hasta no hace más de dos años que murió a causa de una parálisis cerebral. 


    Los recuerdos se hacen fuertes en su mente. Rememora los momentos en los que visitaba a sus abuelos cuando era pequeño, cuando su abuelo lo montaba a caballo en sus piernas, lo ayudaba a ordeñar las cabras o iba con él de pastoreo entre otras cosas… siempre fue para él su abuelo favorito y en quien se fijó para ser el hombre que es hoy en día.


    Cuando vuelve en sí, han pasado varios minutos y las farolas iluminan levemente la calle.


    [image: ]


    La puerta del ascensor se abre y tras una vista ligera por el pasillo principal de la quinta planta comprueba que el silencio lo inunda todo. No hay nadie ni en la sala de espera. Alex se dirige hacia el ala derecha. Su despacho está situado en la tercera puerta a la izquierda. Aún el olor de la pintura se respira en los pasillos mezclado con el característico aroma a hospital. 


    Tanta tranquilidad la desconcierta y la enerva a la vez. Es una sensación extraña como cuando está en casa, con las ventanas y puertas cerradas, pero pese a ello, presiente que alguien la mira, que la observan desde alguna parte de la casa. Miles de ojos posados en ella, observando todo cuanto hace o deja de hacer. El tacto frío del pomo de metal la devuelve a la realidad, pero la puerta no está cerrada sino entornada.


    [image: ]


    «…Allí estábamos los dos, sentados, en total silencio, mirando cómo la luz de la luna nos bañaba con su luz cuando de repente, sin venir a qué, nuestros labios se han unido en un bello y tierno beso. Cuyo beso no olvidaré jamás».


    Luis termina de leer este pasaje cuando alza la vista hacia Jorge. Éste estaba frente la ventana con la mirada perdida. 


    ―Bien, por lo que veo, este diario lo escribió David, pero cuando hablamos, usted me comentó que tenía en su poder un «tesoro», ¿se refería usted a esto? 


    ―No Luis, a lo que me refería era a esto.


    Jorge apaga el cigarro en el cenicero de cristal de colores que tiene sobre el escritorio. Lo rodea y se sitúa a su izquierda, se agacha, abre el segundo cajón del escritorio y saca dos hojas de papel levemente arrugadas y dobladas por la mitad. Una sonrisa pícara se le dibuja en el rostro en el momento que le da los papeles a Luis. 


    ―Aquí tienes algo de lo que estoy seguro que te dejará sin palabras. En fin, no te molesto. Voy a preparar un poco de café, ahora mismo vuelvo.


    ―De acuerdo. Veamos lo que hay aquí…


     


    Hola de nuevo, querido mío:


    La vida en Barcelona no es fácil, pero al menos me da para vivir y poder pagar todos los gastos que la vida aquí en este lugar conllevan. Sabes que te tengo mucho aprecio, pero nunca te perdonaré lo que me hiciste.


    Ya me he enterado de lo tuyo con Marcos y bueno, qué quieres que te diga, no me alegro de ello. Sé que mis palabras no te dirán nada y que pasarás de mí, pero «quien avisa no es traidor», en este caso, traidora. Siempre me ha gustado ser sincera con todo el mundo y con todo lo que hago o digo y con esto lo soy mucho más. Así que, sin más demora, te deseo que todo te vaya bien durante tengas vida para contarlo.


    Recibe un cordial saludo de alguien que te amó con locura y, a día de hoy, aún siente algo muy fuerte por ti.


    L. B.


     


    ―Pero esto que dice aquí, ¿es algún tipo de amenaza? Porque si a mí me escribieran algo así, te aseguro que me pondrían el vello de punta. 


    ―¿A qué te refieres Luis?


    ―A la parte donde pone: «Así que, sin más demora, te deseo que todo te vaya bien durante tengas vida para contarlo». Y si no es una amenaza… ¿podría ser algún tipo de advertencia? ¿En qué asuntos andaba metido David para que alguien le escribiera algo así y por qué “nunca le perdonará lo que le ha hecho”? Por la carta podemos saber que fue una mujer quien la escribió ya que habla en femenino, pero… ¿quién? 


    ―Pues aún te queda el otro folio por leer… ¡Léelo y ahora lo hablamos todo! ¡Aún te queda lo mejor por ver!


    En el segundo folio se podía leer lo siguiente:


     


    Llevo viéndote varias semanas y si no quieres que tu marido se entere de lo que sueles hacer en tus “ratos libres” o “escapadas” como prefieras llamar a lo que haces fuera de tu hogar, escucha atentamente lo que te voy a decir: debes ir a solas al parque García Lorca a las 19.00 horas de hoy.


    Allí, en el puente del estanque de los patos, en la parte inferior de la barandilla encontrarás otro papel con nuevas instrucciones. 


    Si no acudes, te aseguro que te arrepentirás. Será tan fácil como ir en busca de tu hermana. Sé dónde encontrarla y sé cómo puedo llegar a ella. ¡Tú decides! 


    Por una vez tendrás que ser valiente y afrontar tus hechos con sus consecuencias o seguir siendo tan cobarde como para vivir una vida a espaldas de tu pareja. Una vida llena de engaños, dolor y sufrimiento, donde tú y tan sólo tú tienes la culpa de todo cuanto le ocurre, ¿o acaso crees que él es tonto y no sabe que algo ocurre? 


    No seas más hipócrita y si realmente sientes algo por él, lucha por vuestro amor, eso si alguna vez has llegado a amarlo, sino, déjalo marchar para que pueda llegar a ser feliz por fin. 


     


    ―¡Dios mío! ¿Lo amenazaban? ¿Tendrá esta persona algo que ver con su asesinato?


    ―Pues aún es pronto para saberlo, pero si te fijas bien, la letra en ambas cartas es muy parecida, casi podría asegurarte que pertenecen a la misma persona, pero ello lo sabremos pronto, he realizado unas fotocopias y se las he enviado por fax a un gran amigo mío grafólogo poco antes de que llegaras. Ahora tan sólo queda tener un poco de paciencia y ver qué nos dice al respecto… 


    Bien, pero ahora nos queda ocuparnos de otros detalles Luis. Uno que la primera carta está escrita por una chica y como tienes ahí remarcado, leemos lo siguiente: “Sabes que te tengo mucho aprecio, pero nunca te perdonaré lo que me hiciste. Sé que mis palabras no te dirán nada y que pases de mí, pero quien avisa no es traidor, en este caso, traidora”.


    Como puedes ver, son típicas palabras de despecho. Entre líneas podemos leer que algo debió de pasar y no demasiado bueno cuando no se lo puede perdonar. Todo apunta a una escena de celos. Puede ser que la chica no comprendiera su relación con Marcos y por ello que escribiera tal carta, pero, debe de haber algo más, pero avisar antes de hacer algo… eso no es lógico, si una persona pretende hacerle daño a alguien, no la avisa, hace lo que debe hacer y después da explicación alguna si lo ve necesario, por lo que aquí hay algo más que se nos escapa de las manos. Por otro lado, la segunda carta ya sí refleja una amenaza personal en toda regla, además de que le insta a ponerle una especie de “trampa” por medio de la hermana, la cual aún no sabemos quién es, pero ese as me lo guardo aún en la manga para mostrártelo después.


    Jorge se sienta en el sillón, con la pierna derecha cruzada sobre la izquierda y la mirada perdida en el tablón donde tiene colocadas la mayoría de las fotos y pruebas de las que dispone hasta el momento.


    ―Como te decía, lo insta a ser sincero por una vez en la vida, lo cual nos lleva a pensar en que la persona que le escribe, debía o debe conocer muy bien a David, por lo que es una persona muy cercana a él, un familiar o amigo más concretamente.


    ―Claro, siempre se ha dicho que de los amigos o de la familia nunca se sospecha nada malo, pero siempre son los primeros en actuar a espaldas de la familia y casi siempre, los que más daño nos suelen hacer porque es de quien no nos lo esperamos.


    ―Exacto. Por ello debemos acotar la investigación a los familiares y amigos de ambos, de David y Marcos, pero claro, en ello yo ya he realizado mis investigaciones. 


    Jorge se levanta del sillón y se dirige hacia el panel de corcho donde tiene las fotografías. Con el dedo índice señala una en concreto.


    ―¿Ves esta fotografía en cuestión? 


    Luis se levanta del sillón giratorio y se acerca en dos zancadas a Jorge. Una vez a su lado, mira fijamente la fotografía desconcertado por lo que ve en ella.


    ―Sí… pero a esta chica la conozco. ¡Es Alex! Pero… ¡no puede ser!


    ―Sí Luis. Por muy descabellado que te parezca, es Alejandra, la hermana de David. Lo averigüé el día que estuve vigilándola mientras ella estaba aún en casa antes de volver al trabajo, pero vi a alguien entrar en su casa y me quedé para comprobar qué ocurría y fue más que interesante. No pude ver quién era, pero por sus andares y constitución, puedo casi asegurar que era una chica, pero había un chico esperándola en un coche cercano, a dos casas pasadas de la de la doctora, hice una fotografía al coche y a la matrícula, estoy esperando que me localicen a quién pertenece el coche. En cuanto sepa algo serás el primero en saberlo.


    ―¡Estupendo! Pero no lo entiendo Jorge, si ella es la hermana de David, ¿cómo es que ha ayudado tanto a Marcos?  Pero si le ha llegado a salvar la vida en varias ocasiones. No, no puede ser. A ver si encontraran a tu hermano muerto en casa y a su pareja en el dormitorio, tú intentarías culparlo a él. ¡Intentarías vengarte!


    ―Sí, sería lo más lógico a no ser que no creas que su pareja fuera el asesino y creas que fue otra persona. Entonces lo que intentarías sería encontrar toda la posible información referente al culpable y entonces, enfrentarte tú mismo al asesino.


    ―Es posible. ¡Dios mío, esto es toda una locura! Pero entonces tan solo queda una cosa, decían que saben dónde localizar a su hermana, por lo que ella corre peligro también. Debo marcharme ahora mismo. He de volver al hospital, creo que ella no está segura ahora mismo allí. Esta misma mañana se han colado en la UCI y han querido suministrarle a Marcos en su medicación algún tipo de sustancia, pero gracias a ella, se les truncó el plan, pero y ¿si le ha pasado algo? Debo volver al hospital Jorge.


    ―La verdad que la situación no apunta bien. Quieren destruir pruebas y por ello quizá también descubrieron que estoy involucrado en el caso y entraron en mi despacho en busca de algo. Quizá en busca de estas cartas o del diario, el cual no he podido terminar de leer. Llévatelos contigo, seguro que contigo estarán más a salvo. Yo iré en persona en busca de mi amigo José Manuel para ver cómo van las pesquisas de la matrícula del vehículo. Te llamo en cuanto sepa algo.


    ―De acuerdo. Yo vuelvo al hospital. Esto me huele a chamusquina. Nos enfrentamos ante unos planes muy bien trazados y no sabemos hasta dónde son capaces de seguir adelante. 


    El interior del despacho está patas arriba.


    Alex empuja la puerta para abrirla del todo y descubre que cientos de folios junto con sus libros y fotografías que tenía enmarcadas y colocadas en una estantería de madera de teca que ocupa casi toda la pared de la derecha, ahora están destrozados y esparcidos por el suelo y el escritorio.


    Se pone las manos en la cabeza, todo el trabajo de años está tirado literalmente por el suelo y lo que es peor, los pocos recuerdos que le quedaban de su hermano y sus padres están dispersos por todos lados rotos en mil pedazos.


    Una voz aparece de pronto tras ella pronunciando muy lentamente su nombre.


    ―¿Quién es? ¿Quién anda ahí? 


    Alejandra se voltea rápidamente. Sale al pasillo, pero no ve nada fuera de lo normal.


    No hay nadie fuera.


    «Me estoy volviendo loca…»


    Ya hasta duda de si ha escuchado a alguien pronunciar su nombre.


    Cierra la puerta de su despacho tras de sí. En ese momento, se apagan todas las luces en el hospital y las luces de emergencia iluminan los pasillos, pero estas no funcionarán mucho ya que el generador de corriente alternativo debería encenderse para reabastecer de luz al hospital durante unas horas hasta que los de la compañía eléctrica arreglen el desperfecto.


    ―¡Dios, ya lo que me faltaba! ¿Dónde puse yo las velas? ¡Ay esta cabeza mía…! pero ¿dónde las puse?


    Luis entra con su coche en el parking cercano al hospital. Hay pocos coches aparcados hoy en él. Se nota que es Domingo y mucha gente está de descanso. Aparca su Seat León en la primera planta y se acerca a las escaleras para salir al parque que hay delante de la entrada principal del hospital. 


    Al salir a la calle son cerca de las once de la noche.


    El hospital se alza frente a él. Mientras lo observa atónito, de golpe todo se va quedando a oscuras salvo las zonas comunes en las que las luces de emergencia iluminan levemente pasillos y el hall de entrada. No le gusta nada lo que está viendo y un sudor frío recorre todo su cuerpo. 


    El sensor de movimiento que abre las puertas batientes de cristal no funciona a falta de la corriente necesaria para tal fin, por lo que debe entrar empujando la puerta de la derecha. Ya una vez dentro, el gran y acogedor hall se abre frente a él entre un gran claroscuro desde el cual se puede ver a la derecha, que en el mostrador de información no hay nadie y las pantallas del ordenador parpadean intentando arrancar, pero no consiguen la corriente necesaria para ello por lo que vuelven a apagarse. 


    Luis pasa tras el mostrador y cerca del teclado corrobora que hay un teléfono con el auricular descolgado, lo coge, pero no hay línea por más que le da a colgar y descolgar. El hospital permanece incomunicado pero un gran silencio lo inunda todo, es como si en vez de estar en un hospital abarrotado de gente hasta hace pocas horas, estuviera en un recinto abandonado en el que no ha habido vida durante años. Por desgracia uno nunca sale de casa con una linterna metida en un bolsillo para casos como este, por lo que ha de encaminarse en el interior sin más luz que la poca que ofrecen las lucecitas de emergencia que hay por los pasillos y escaleras.


    Las luces de los ascensores parpadean y se escucha gente dentro. Por fin algo de ruido frente a tanto silencio. 


    ―No se preocupen. Mantengan la calma, pronto funcionarán los generadores de emergencia y podrán salir del ascensor sin más. No se preocupen y sean pacientes, por favor. 


    Decenas de voces se escuchan al unísono, nerviosas y angustiadas por sus seres queridos y demás enfermos que están ingresados a lo largo de las diez plantas del hospital. 


    Alex puede estar en cualquier parte del hospital, tiene que localizarla, pero no sabe por dónde comenzar a buscarla. Comienza a subir escalones. Decide sobre la marcha pasar primeramente por la UCI para ver si Marcos está en perfecto estado y quién sabe si ella está junto a él. 


    Está agotado de estar todo el día corriendo de un lado a otro y cada peldaño que sube se le hace más eterno. Ya ha pasado el rellano de la segunda planta, le quedan pocos escalones para llegar al rellano de la tercera y poder encaminarse en busca de Marcos. Su gran amor. 


    Alex no deja de mirar por todos lados ayudándose por un mechero que ha encontrado en algún lado de su bolso.


    Empieza a escuchar gritos y gente salir a los pasillos, quejándose y yendo hacia todos lados buscando a quien quejarse del apagón. 


    En su mente corren todo tipo de pensamientos, desde el más simple, que los técnicos ya están manos a la obra y en pocos minutos la electricidad volverá a establecerse de nuevo en el hospital y con ella, todo volverá a la normalidad, hasta el más complejo como que alguien la observa, aunque cree que es algún tipo de alucinación.


    Si alguien hubiera querido haberle hecho daño, ya habría tenido tiempo más que suficiente para haberle herido y nadie se le ha acercado, al menos, hasta el momento.


    Las puertas de la UCI están cerradas a cal y canto.


    Dentro se escucha ruido, por lo que alguien está dentro. Luis golpea varias veces la puerta y pulsa el botón del interfono. Nadie le contesta.


    Pocos segundos después, una voz de una chica joven, quizá de no más de treinta años, dulce y suave como la brisa del mar, le habla por él.


    ―Lo siento, pero el horario de visita es de 13 a 14 horas. 


    ―Esto… yo… discúlpeme, pero soy el agente de policía Luis García. Quisiera hacerle unas preguntas acerca de un paciente que tienen ingresado en la sala, se llama Marcos, querría saber cuál es su estado y también preguntarles por si saben el paradero de la doctora Alex. Necesito encontrarla urgentemente.


    ―Lo siento, pero no puedo darle ningún tipo de información. Estamos teniendo una serie de problemas en las últimas horas y no podemos dar información alguna. Si usted desea, pásese mañana por la mañana y hable con el médico que lleve al paciente. Yo no puedo hacer más nada por usted, ¡lo siento!


    ―Lo entiendo, si quiere ver mis credenciales se las puedo pasar por debajo de la puerta. Ahí va mi placa.


    Luis saca su cartera del bolsillo derecho del pantalón. De ella saca su placa policial revestida en una pequeña carterita de cuero negro en la que se puede leer su nombre, una fotografía y la insignia de la policía local de la provincia de Granada. Poco después, la placa vuelve a aparecer tras la puerta. La recoge y la guarda de nuevo en su cartera.


    ―Perdóneme, pero estamos siguiendo un protocolo bastante estricto como ya le he podido explicar antes. Pero supongo que no habrá problema en que le diga que el estado del chico que me preguntó hasta ahora es estable. Esperamos a que se recupere el tendido eléctrico para ver las constantes. Dios no quiera que haya habido alguna desgracia en el hospital durante estos minutos. Con respecto a la doctora Alex, creo que dijo que iba su despacho en busca de unos documentos, pero no sabemos nada de ella. 


    ―Bien. La buscaré por ahí entonces. ¡Muchas gracias!


    ―De nada. ¡Buenas noches!


    Escucha una respiración agitada de alguien situado tras ella. Se le apaga la llama del mechero y no consigue volverlo a encender. Parece que se le ha acabado el gas.


    Alex se pone nerviosa y no sabe qué hacer.


    No consigue ver nada ni nadie entre la oscuridad, aunque poco a poco sus ojos se van acostumbrando a ella, aun así, presiente que hay alguien cerca escondido entre las sombras.


    ―¿Hay alguien ahí?


    Pero ahí no responde nadie, pero la sensación de que la observan es cada vez mayor.


    Escucha pisadas acercándose por el pasillo.


    Está muy asustada…


    A tientas recorre el suelo en busca de algo con lo que defenderse. Poco a poco va tanteando hasta encontrar un portarretratos tirado en el suelo. Sobre él, un trozo de cristal despunta con lo que lo agarra fuertemente rajándose con él la palma, pero sin darse cuenta de que su sangre caliente y con su fuerte olor ocre introduciéndose por su olfato, pero a lo que no le hace ni caso.


    Su corazón está desbocado y tan sólo escucha retumbar los pasos y su corazón, un paso, una palpitación, un paso, otra palpitación…


    La puerta se entorna, Alex se cobija entre la estantería y la puerta entreabierta de su despacho.


    Alguien se adentra en él.


    Ella, sin detenerse ni un solo segundo, aparece tras la puerta y ataca con el trozo de cristal que se introduce en el cuerpo del chico como si lo introdujera en mantequilla. 


    Un fuerte grito de dolor inunda el ala derecha de la quinta planta. Alejandra no sabe qué hacer ahora.


    El chico tropieza y se golpea la cabeza contra la estantería, cayendo desmayado, segundos después, sin mediar palabra alguna, más que un simple y gutural sonido desprendiéndose el poco aire que corría por la garganta.
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    La luz vuelve al edificio tras unos minutos que para Alex han sido eternos.


    Su rostro se descompone al ver que quien está herido en el suelo es Luis, con un gran trozo de cristal clavado en el hombro derecho y un gran charco de sangre a su alrededor. Ahora es cuando se percata del gran escozor de la palma de su mano por el corte producido por el cristal.


    Grita histérica arrodillada junto al cuerpo inmóvil del chico pidiendo auxilio.


    ―¡Necesito ayuda! ¡Por dios! ¡Que venga alguien! ¡Estoy en mi despacho! ¡Hay una persona herida! ¡Socorro!


    Luis permanece tumbado boca abajo.


    Su respiración es débil y está perdiendo mucha sangre. Alex le toma el pulso y con la bata le oprime la herida para intentar cortar la hemorragia, pero se ha hecho un corte muy feo también en la cabeza. 


    El teléfono lo tiene tras el escritorio, el auricular está descolgado. Se arrastra hacia él, hace un par de intentos en busca de línea, pero no consigue nada. A través de él no podrá llamar a ningún compañero para que acuda a socorrerla. Vuelve de nuevo al lado de Luis. Cerca de él está su bolso, saca su teléfono móvil del interior y busca entre la agenda de teléfonos el número de su compañera María Carrascosa. 


    ―Sí, hola… buenas noches, soy la doctora Ruiz. Necesito que manden a alguien urgentemente a mi despacho. Está en la quinta planta en el ala derecha, por favor, no tarden, hay un herido de gravedad y ya ha perdido mucha sangre. ¡Sí, yo estoy acompañándole, gracias!


    Cuelga el teléfono y vuelve a presionar con ambas manos sobre la herida intentando mantenerle el hombro y el brazo en alto para intentar que se coagule pero que no corra riesgos de gangrena. 


    ―¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Pero qué he hecho? ¡Lo siento Luis! Yo no…


    Pero Luis sigue inconsciente y Alex se ponía cada vez más nerviosa.


    Su rostro lo recorren cientos de lágrimas saladas que bañan sus ojos claros como el agua del mar, pero mezclados con el tono del ámbar, del mismo color de ojos que los de su madre.


    Esta es una de las cosas que más le recordaba a ella cuando se miraba a un espejo, pero en momentos como estos, con el iris enrojecido por estar llorando, la destrozaba por dentro recordando cómo su madre lloraba día tras día encerrada en su dormitorio para que nadie la viera ni escuchara, nadie salvo Alex, que se quedaba sentada tras la puerta cerrada del dormitorio escuchando cómo su madre se sumaba cada vez más en una depresión sabiendo que cada día que pasaba, su madre se distanciaba más y más de ella y de su hermano.


    Las voces de su padre siempre la asustaban.


    Era raro el día que no llegara bebido a casa y pagara su impotencia con su madre e incluso con ellos mismos alguna que otra vez. Otras veces, en cambio, sólo se conformaba con pegarle a la madre mientras su hermano trataba de defenderla y acababa estampado contra la pared de un empujón y la cara enrojecida de algún guantazo. Por esa razón ella siempre había tenido claro que de mayor quería poder ayudar a gente con problemas, gente por la que pudiera dar su vida si hiciera falta para sentirse orgullosa de sí misma, pero así no se sentía ahora. El dolor, la indefensión y el miedo habían podido con ella y había puesto en peligro a una buena persona, a Luis que con el tiempo le había tomado cierto cariño y por el que sentía una profunda amistad tras todo lo que han vivido durante estas últimas semanas.


    Alex alza la vista hacia su despacho.


    Todo está revuelto, pero algo le llama especialmente la atención. Sobre una pila de libros tirados en el suelo hay una nota de papel. Desconcertada alarga su mano izquierda hacia ella, no llega. Se desespera.


    Estira un poco más, pero sigue sin llegar. No quiere dejar de apretarle la herida a Luis. Ha perdido demasiada sangre ya y aún no llega nadie a ayudarles. 


    Se aparta un poco más del cuerpo inmóvil de Luis. Le vuelve a tomar el pulso, gracias a Dios sigue vivo, aunque no sabe cuánto tiempo podrá aguantar así sin la ayuda necesaria. 


    Los minutos pasan y parecen horas. Los nervios están a flor de piel y Alex no deja de pensar en todo lo que ha ocurrido. No se perdonaría nunca si le ocurriese algo a Luis. Por fin escucha acercarse por el pasillo gente corriendo con lo que parece una camilla por lo que deben ser los enfermeros que han acudido en su ayuda.


    Un revuelo de paramédicos y enfermeras entra en el despacho cada una atendiéndose de su quehacer, primordialmente, atender a Luis, al que le toman el pulso y observan con cuidado la herida. 


    Verificando su estado, Luis tiene un paro cardio-respiratorio.


    Alex no deja de llorar nerviosa ante la situación. Un par de enfermeras la sacan al pasillo para ofrecerle un vaso de agua y sentarla en una de las sillas que hay esparcidas por el pasillo. 


    ―No os preocupéis yo estoy bien. ¿Cómo está Luis? 


    Alex quédese tranquila, el chico está bien y fuera de peligro... Le han realizado la maniobra de reanimación pulmonar y ha reaccionado correctamente, aunque ahora está un poco mareado, lo cual es normal tras estar varios minutos inconsciente. Me ha parecido escuchar que lo van a bajar a cuidados intensivos de urgencia para extraerle el trozo de cristal que tiene clavado en el hombro y hacerle un TAC para descartar posibles lesiones.


    Los paramédicos con ayuda de una enfermera tumban a Luis en la camilla boca abajo para no clavarle más el trozo de cristal en el hombro y lo tapan con una sábana verde. Con mucho cuidado sacan la camilla al pasillo y a los pocos segundos desaparecen entre los distintos pasillos del hospital en dirección al quirófano. 


    Alex se levanta de la silla y entra de nuevo a su despacho. Dos agentes de policía llegan acompañados de una enfermera en busca de ella. 


    ―Bien, ahí tienen a la doctora Alejandra Ruiz. Ella les informará sobre lo que ha pasado. Yo debo volver rápidamente a mi puesto. ¡Buenas noches agentes!


    Ambos policías se despiden de la joven enfermera, mientras uno de ellos no aparta su vista de ella hasta que las puertas del ascensor se cierran tras ella. Tras ello, los agentes se acercan al despacho de la doctora tocando suavemente un par de veces en la puerta con los nudillos. 


    ―Hola buenas noches, señora. Sentimos llegar tan tarde, pero el tráfico es horroroso a estas horas y en fin… creerá que no son más que excusas y en cierta forma, tiene razón. -Somos el agente Martín y el suboficial López. Ahora, le pido por favor que nos cuente lo que ha ocurrido para tener información de la que partir. Con su llamada usted parecía bastante nerviosa y tal como hemos podido ver en el pasillo, un compañero ha sido herido grave.


    ―Pues todo viene desde hace unas semanas. Creo que me siguen. No sé quién ni por qué. Sin más premisas, hoy cuando vine a mi despacho en busca de unos historiales de unos pacientes, me encontré con mi despacho tal y como está. Estoy segura que alguien me vigilaba, incluso que estaba tras de mí, por lo que me escondí y le ataqué. Ahí fue el momento en que el tendido eléctrico regresó y me encontré que a quien había herido era a Luis. Pero estoy segura que aquí había alguien más. ¡Deben creerme! ―dice muy alterada, mientras sus ojos no paran de derramar lágrimas a lo largo y ancho de su rostro.


    ―Está bien Alejandra. No se preocupe, vamos a cerrar todas las puertas de entrada y salida del hospital ahora mismo. Así que nada ni nadie podrá abandonar el recinto sin ser identificado previamente. Si quien le ha estado molestando está en el interior todavía, ¡lo encontraremos!


    ―¡Muchísimas gracias! Necesito relajarme un poco. Estoy muy nerviosa. Tengo que ver cómo sigue Luis. ¡Dios mío si le ocurriera algo no me lo perdonaría en mi vida!


    ―Por lo que hemos podido ver, la herida no era más que superficial, por lo que no creemos que sea nada grave. ¡Sea optimista!  


    Los agentes de policía salen por la puerta. Uno de ellos se queda en el pasillo vigilando el bienestar de la doctora mientras ella, levanta una de las sillas del suelo y se sienta en ella. 


    La luz del fax parpadea, pero en la bandeja no ve papel alguno. Una de las cosas buenas de las nuevas tecnologías es que estos aparatos tienen un botoncito que al presionarlo te vuelve a imprimir lo último recibido.


    Se levanta de la silla aún con las piernas temblonas secándose los restos de las últimas lágrimas derramadas. Presiona el botón y en pocos segundos dos folios aparecen sobre la bandeja en los que se puede leer:


     


    RESULTADO DEL ANÁLISIS TOXICOLÓGICO:


    Doctora ALEJANDRA RUIZ MOLINA, aquí le remitimos los resultados del análisis experimentado a la muestra que nos trajo en persona. Como podrá ver más adelante, el resultado es POSITIVO, tal como usted diagnosticaba: hay un alto contenido de varios residuos que al ser mezclados entre sí son nocivos y muy perjudiciales para la salud.


    Lo más característico a mencionar es un alto nivel de insulina en el cuerpo, entre otras muchas sustancias de las que aún no tenemos resultado aparente claro pero presente en el cuerpo del paciente del que se ha obtenido la muestra.


    En el folio adjunto el enviamos los resultados de la analítica de sangre realizada al paciente en el que comprobará con sus propios ojos lo que le decimos.


     


    Después de leerlo y releerlo un par de veces, un extraño sudor frío recorre su cuerpo. Empieza a ser consciente de que lo que sospechaba ha pasado a ser cierto y que ello la lleva a ponerse muy nerviosa.


    No sabe si ha hecho bien con mentir a los agentes de policía y ocultarles información respecto a llamadas que ha recibido amenazándola de muerte e incluso notas, como la última sobre los libros esparcidos sobre el suelo y que se guardó en el bolsillo poco antes de que entraran en el despacho para hacerle todas esas preguntas.


    ―Dios mío, pero ¿qué estoy haciendo? ¡Me voy a volver loca! ―no dejaba de pensar una y otra vez mentalmente.


    Cierra la puerta de su despacho de un empujón, cerrándose con un portazo que retumba en el pasillo y toda el ala derecha del edificio en general. Segundos después, comienza a llorar desconsoladamente.


    ―¡No puedo más con esto! ¡Tengo miedo! ¿Pero, qué puedo hacer? 


    Los generadores han vuelto a iluminar el hospital por completo, aunque el tendido telefónico sigue aún sin línea, por lo que el hospital continúa incomunicado. 


    Hay un gran revuelo por los pasillos por los familiares de los pacientes que van pidiendo explicaciones y se van quejando por lo ocurrido a médicos, enfermeros y enfermeras que corren de un lugar a otro comprobando el estado de los pacientes, sobre todo los de estado con más gravedad. 


    Gracias a Dios, no ha ocurrido nada grave salvo dos defunciones de personas que estaban en estado crítico y al fallar las máquinas por unos segundos, les arrebató la vida. 


    Lloros mezclados entre gritos y desesperación inundan la poca tranquilidad que se respira en el interior del edificio. Aquí empieza una noche demasiado larga que acaba de comenzar y que, sin duda, será muy difícil de olvidar…
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    ―Debes volver Marcos. No te puedes rendir ahora. Tienes que ser fuerte y afrontar lo que viene que no será fácil, aunque bien es sabido que nada en tu vida ha sido fácil, pero debes entender una cosa, todo lo que hice, lo hice por ti. Te quise mucho, te quiero y te querré, eso no lo dudes nunca, pero a veces uno no sabe demostrarlo adecuadamente. El miedo nos ha separado, pero ojalá todo hubiera sido distinto. Ojalá nada de esto hubiera pasado, pero ya nada volverá a ser como antes… ahora tan sólo me queda creer en que el destino lo dispuso así.


    ―¿Por qué me dices todo esto ahora David? ¿Por qué no me fuiste sincero en su momento? Yo te quería, te quería con todo mi corazón. Podías contar conmigo para cualquier cosa, pero lo único que hacías era darme desplante tras desplante y no entiendo por qué.  


    ―Lo sé y ahora no puedo explicártelo. Es demasiado largo y no tenemos tanto tiempo. Luis te quiere y sé que tú también sientes algo por él, aunque no sé si será amor. No debes preocuparte por nada. No te pienso guardar rencor, tan sólo quiero que seas feliz y sé que, a su lado, serás muy dichoso. Escucha a tu corazón Marcos. ¡Recuérdalo siempre! Ahora más que nunca debes pensar en tu vida. En todo lo que has vivido, lo que has sentido y no dejarte llevar por lo primero que ronde tu mente o estarás perdido. Debes recapacitar mucho las cosas, a veces lo que parece no siempre es lo que debe ser.


    ―Esa luz… ¿De dónde procede tanta luz? ¿Qué me está ocurriendo David? ¿Qué me está pasando? No logro verte. ¿Dónde estás? ¿Qué son todas esas voces y sonidos? David… David.


    ―No tengas miedo. Es desconcertante pero no debes tener miedo. Cierra los ojos, tranquilízate y déjate llevar. Escucha a tu corazón y en cuanto estés listo, abre los ojos. Hazme caso. Ahora llega tu momento. Tienes que ser feliz. Pero la verdad será dolorosa y desconcertante. Debes estar preparado para todo lo que se avecina, que es mucho… Y recuerda, ¡escucha a tu corazón! No te rindas. Disfruta de la vida, vive y se feliz. No te niegues tu momento de ser feliz, pero para ello deberás tener bien abiertos tus ojos.


    Pero antes de poder preguntarle nada más, de articular ni una sola palabra más, un gran halo de luz se adueña de todo junto con un terrible cosquilleo que hace tambalear mi cuerpo entero, pero no me duele, es una sensación extraña. Siento cómo vuelvo a recuperar el control de mi cuerpo, de mi mente.


    Oigo voces cada vez más cercanas. Ninguna me es familiar y no entiendo bien lo que hablan, todo va muy rápido y se oye mucho ruido alrededor. Esto desconcertado y, sobre todo, muy mareado.


    Todo me da vueltas.


    Todo a mi alrededor gira ante mí…


    La Sala de Cuidados anda muy revuelta. Algo ocurre ya que las enfermeras no hacen más que ir y venir de un lado hacia otro, cargadas de aparatos y material quirúrgico. 


    ―Necesitamos ayuda urgente en la Sala de Cuidados ―se escucha gritar a una chica joven por el pasillo principal junto a la sala de espera.


    En urgencias, el caos no es menor.


    Todo está patas arriba esta noche y el descontrol lo inunda todo. Acaban de extraer el cristal del hombro de Luis y aunque está todavía un poco aturdido del golpe y dolorido por la herida, no deja de meter prisa al cirujano para que lo dejen salir de una vez de aquel lugar. Unos puntos más y le rocía de yodo la herida y la tapa mediante gasas y esparadrapo.  


    Alejandra entra en la consulta con los ojos enrojecidos por las lágrimas derramadas minutos antes en su despacho, pero también por las que continúan apareciendo por sus ojos del color de la hierba, de la esmeralda. De un verde tan penetrante y tierna como la mirada de un bebé extasiado ante la imagen de su madre a la que ve por primera vez. 


    ―¿Cómo estás? Siento tanto lo que ha ocurrido. Yo no… yo no sabía que eras tú cuando… Perdona, pero estoy muy nerviosa estos días. Yo… ¡Perdóname Luis! No sé qué me ha pasado para llegar a esto, pero necesito hablar contigo Luis. ¡Es muy importante!


    ―Alex. No te preocupes, no ha sido nada. En cierto modo es culpa mía también. No se puede irrumpir en un lugar a oscuras sin asustar a alguien. Así que no te culpes.


    ―Pero yo… podría haberte… 


    ―No, no lo pienses siquiera. ¡Es normal que nuestro sentido de supervivencia ocupe su lugar en circunstancias como esta! 


    La palabra muerte no cesaba de aparecer cientos de veces como si fueran rótulos luminosos de algún anuncio de televisión en su mente: «matado», «muerte», «asesina», «matado», «muerte», «asesina» … 


    ―Si algo te hubiera ocurrido no me lo perdonaría en la vida. Y a pesar de ello, así estás, malherido, por mi culpa. 


    ―Muy bien, ya estás listo chaval. Has tenido suerte y el cristal no ha penetrado lo suficiente como para dañarte ningún músculo, aunque sentirás una extraña sensación de escozor mezclado de ciertos pinzamientos al ir cicatrizando, pero nada de lo que haya que preocuparse ―explica claramente el médico. Ahora la enfermera le pondrá un cabestrillo para inmovilizarle el brazo y ayudar al proceso natural de cicatrización. Deberá curarse todos los días la herida y en cuestión de unos diez días podrá ir a su centro de salud para retirarse los puntos hasta su totalidad.


    A Luis no le molestan esos periplos de dolor ni mucho menos el escozor.


    En su fuero interno no sentía más pinzamientos que el deseo de ver a Marcos, de saber de su estado. Algo que le hacía pensar en miles de cosas, pero en una concreta, algo le están ocultando.


    Pese a estar todavía mareado por el golpe y los medicamentos suministrados para el dolor. 


    ―Cualquiera diría que un trozo de cristal clavado en la clavícula llegaría a matar a nadie. Alex, algo me ocultas y lo sabes muy bien. ¿Qué te pasa?


    ―Necesito hablar contigo Luis, pero ¿podemos ir a otro lado donde estemos más cómodos?


    Luis pilla la incertidumbre y el miedo en la voz de la doctora. 
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    Han pasado varios días desde que todo ocurrió. A lo largo de estas últimas horas han pasado muchas cosas que me han quitado el sueño e incluso el apetito. Los nervios se han apoderado de mí hasta convertirme en una persona asustada y nerviosa las veinticuatro horas del día, aunque he de reconocer que no me rindo fácilmente. 


    Las estrellas titilan en lo alto de casas, calles y coches aparcados en los lados de la gran avenida. El verano se ha implantado con nosotros y con fuerza, temperaturas muy altas, aunque eso no ha evitado la llegada de extranjeros revoloteando por todo el casco antiguo y monumentos varios dispersos por toda la ciudad. 


    El diario cerrado posa sobre su regazo. Mira ensimismado por la ventana que da hacia el parque cercano a casa. En él logra ver a algunos jóvenes riendo, hablando y comiendo pipas sentados en uno de los bancos más cercanos. Un matrimonio de edad bastante considerable pasea cogidos de la mano en silencio arrastrando sus cuerpos pesadamente en pisadas torpes y lentas, recordando más bien a una apisonadora. A lo lejos, las luces de la civilización se vislumbran en el horizonte iluminado por el resplandor de farolas y edificios llenos de vida. 


    Su mente ida recordaba la última conversación que tuvo con Alejandra en ese mismo salón no hace muchas horas atrás. 


    ―Necesito contarte muchas cosas y no sé por dónde empezar. 


    ―Pues empecemos por el principio. Tenemos todo el tiempo que necesites. Pero, antes de nada, tómate una taza de tila, te sentará bien tomar algo caliente. 


    ―Gracias Luis. ¿Te duele?


    ―No demasiado ―mentía, pero no quería preocuparla más de lo debido. Ella ya lo estaba pasando bastante mal con todo lo acontecido como para yo hacerla sentir aún peor. Sólo es un ligero escozor, pero apenas lo noto. 


    ―Está bien. Bueno, yo… hace ya unos meses que estoy recibiendo llamadas tanto a casa como a mi móvil amenazándome y recordándome a mi hermano muerto tal y como fue encontrado en la bañera.


    Todo me parecía absurdo y a la vez, nada me sorprendía. No a día de hoy cuando todo era muy extraño.


    Su voz se había vuelto más seria de lo normal. Nunca había escuchado ese tono melancólico el que me contaba todo lo vivido mientras sus dedos no dejaban de retorcerse los unos en los otros incesantemente. 


    Nunca había visto desmoronarse a una persona en tan poco tiempo, más cuando esa persona siempre la has visto llena de vida, de fuerza. No quedaba nada de esa entereza cuando se sentó en el sofá y sus lágrimas brotaron de nuevo y surcaron su suave rostro por donde el rímel había abierto surcos en su piel como heridas estaban abiertas en su interior.


    Le brindé un pañuelo con el que se enjugó las lágrimas. Segundos después retomó su narración de pensamientos reunidos en voz alta.


    ―Pero no tenían bastante con eso. Viendo que ya no hacía caso a las llamadas, se entretenían en mandarme notas a cualquier sitio donde supieran que yo estaba, en casa o en el hospital, donde paso la mayor parte de mi tiempo intentando escabullirme de todo, más del miedo y de la soledad que de otro sentimiento encontrado.


    Muchas veces he sentido como una fuerza extraña me acompaña hacia donde voy. Que me toca y me acaricia con una sensación de frío azotando mi piel. Sobre todo, cuando estoy acostada, metida en la cama es cuando más siento que en mi dormitorio la temperatura baja de golpe varios grados hasta que veo como de mi boca puede aparecer vaho. Muchas, cientos de veces, no sé, no he logrado pegar ojo en toda la noche mirando hacia todos lados, pero no veía nada fuera de lo normal, tan sólo a una chica asustada metida en una cama de matrimonio y tapada hasta la cabeza por la sábana esperando que el despertador suene y el alba se deje entrever por la persiana bajada ligeramente.


    Te preguntarás que por qué te cuento todo esto y supongo que por lo que te he contado ya habrás imaginado que de quien te hablo es de David, el marido de Marcos, mi hermano. Un chico cariñoso, dócil, pero a la vez de carácter fuerte, forjado entre la pérdida de nuestros padres cuando éramos niños y una crianza dura, pero en la que no nos faltó de nada en casa de nuestros tíos en tierras de Barcelona, pero en cuanto tuvimos la oportunidad, nos volvimos de nuevo hacia nuestra tierra. Siempre he pensado que «cuando uno está fuera de lugar, allá donde nació es donde mejor se puede estar» y créeme, desde que regresamos, en mi interior recobré de nuevo la paz, también porque tenía cerca a mis padres y podía visitarlos más a menudo, pasar las tardes enteras charlando con ellos, contándoles mi vida y la de mi hermano…


    De nuevo se enjugaba las lágrimas de sus ojos tan rojos como el que ve un atardecer sentado en la arena fina de la playa mirando hacia el ocaso, viendo como el tono del cielo se convierte del azul claro al naranja, rosa y después al rojo pasando al magenta y de una vez el negro. La oscuridad… he ahí la clave. Los pensamientos en ocasiones son nuestro eslabón perdido entre la oscuridad de nuestra mente, de nuestros sentimientos. Ocultos tras miles de bártulos, algunos sin peso concreto, otros en cambio llenos de recuerdos, de imágenes llenas de color, de alegría, de vida… 


    Por unos segundos, mi mente volaba en otra dirección. Mi cuerpo ansiaba estar en el hospital, al lado de Marcos, cogiéndole con mi mano la suya y con la otra acariciándole su cara, su pelo… sentir de nuevo su cuerpo estrechado junto al mío. Sentir de nuevo su mirada fija en mí, sentir su voz, pero, por otro lado, también volaba hacia aquel baño en el que el cuerpo del joven David descansaba sumido en el interior de aquella bañera y ese olor, ese olor entre metálico y nauseabundo, esa atmósfera cargada e hiriente de muerte y secretos, de muerte y violencia.


    Mi corazón galopa conforme mis sentidos van agudizándose cada vez más. Todo se torna cada vez de un tono más vívido, todo se vuelve cada vez más del tono de la sangre. Una sangre que quizá todavía no se ha derramado por completo pese a estar todo perdido, pese a estar todo el baño manchado por gotitas ya secas y malolientes. 


    ―Cuando me enteré que mi hermano había muerto no podía creérmelo. Recuerdo que me desmayé cuando sentí que en mi interior algo se moría junto a él, pero que algo renacía, y que como bien sabrás, ante el claro asesinato de mi hermano, lo que creció dentro de mí además de una gran incertidumbre, fue el deseo de venganza, el deseo de saber quién era el culpable y hacerle lo mismo que le han hecho a tu ser querido. El ser humano siempre se ha valido del «ojo por ojo y diente por diente», pero en mi caso yo me dejé engullir por mi trabajo y hundir mis más ansiadas ganas de venganza en espera, en encontrar información y utilizarla debidamente a su tiempo. Si de algo nos diferenciamos en la mente del hombre es que nosotras no nos dejamos llevar por nuestros impulsos, sino que somos más cautas, pensamos más las cosas y a la vez pensamos en todas las posibilidades que tenemos antes de hacer algo a la vez que pensamos en todas las consecuencias que pueden tener nuestros actos. 


    Luego ya vino todo lo relacionado con la prensa, la televisión. Todo tipo de preguntas acerca de mi hermano, de su vida, sus amigos, su marido… Yo nunca creí que Marcos es culpable, a día de hoy, lo creo menos por todo lo que me ha pasado, pero quién fue, no lo sé. Ojalá lo supiera y todo terminara de una vez y el alma de mi hermano pueda descansar de una vez y por todas. A Marcos lo han culpado de muchas cosas espantosas, de las cuales no me creo ni una sola. 


    En eso no podía negarle nada, siempre había pensado lo mismo.


    No podía creer que a un chico como Marcos lo culparan de algo tan atroz como el asesinato de su marido, de la persona a la que amaba pese a todo lo vivido con él, no siempre su vida a su lado fue mal, me vienen a la mente momentos en los que me decía que había sido muy feliz junto a él, momentos en los que habían compartido mil y una cosas juntos y que todo iba bien entre los dos.


    Alejandra tuvo que ver mi comprensión en mi mirada porque me sonrió dulcemente con una fina línea en los que se habían convertido sus labios apretados marcada en su rostro. Por primera vez en la tarde la veía sonreír después de llorar tanto, pero su imagen me dolió al igual que el que ve a un enfermo con Alzheimer sonreír a la nada, vacío de recuerdos, pero aun así con una sonrisa bobalicona pintada en su rostro vacío de cualquier otro sentimiento. Verla dolía. Hacía que mi corazón se volcara en cientos de sentimientos a la vez. Por una vez fui capaz de interrumpirle a sabiendas de que ella no me haría mucho caso ya que estaba ensimismada en su historia, intentando sacar valor para hacerle una pregunta, una sola pregunta que me rondaba la mente desde que había mencionado que David era su hermano.


    Había pasado mucho tiempo y quizá era la primera vez que hablaba con tanta naturalidad con nadie, con alguien que no fuera de su familia, la primera vez que hablara de todo lo que le había pasado tanto a ella como a su hermano.


    Un peso bastante pesado que se libraba pedazo a pedazo con cada palabra que brotaba de sus labios. 


    ―¿Quieres algo más de tomar? ¿Otra tila quizás? 


    ―No Luis, gracias. Preferiría algo más fuerte, ¿me pondrías un whiskey con hielo, por favor?


    ―Sí claro, ¡Creo que yo me serviré otro! ¡Ahora mismo vuelvo!


    Me desconcertó su cambio de humor.


    Ahora estaba un poco más animada…


    Se recostó en el sofá mirándolo todo detenidamente. Mi apartamento no es muy lujoso en sí, pero para mi parecer es muy acogedor. Pequeño, eso sí, pero para mí sólo, para qué necesito más espacio.


    El salón, de no más de veinte metros cuadrados, está formado por una pequeña mesa cuadrada rodeada de cuatro sillas cerca de la ventana y dos pequeños sillones a la izquierda frente a un mueble modular donde tengo el televisor, el equipo de música y el DVD grabador. 


    Pocos minutos después aparecí con una bandeja en mi mano izquierda en la que despuntaban dos vasos de cristal con forma cuadrada llenos por una buena cantidad de whisky que se alzaba desgarbado con su color tostado por los resquicios que dejaban libres los cubitos de hielo y un cuenco con aceitunas y unos manís con pasas, garbanzos, pistachos y nueces.


    ―Muy bien señorita, ¡su copa está servida! – le dije conforme soltaba la bandeja en la mesita de café entre los dos sillones.


    ―Gracias Luis, ¡Eres un encanto!


    ―No tienes nada que agradecerme… En todo caso, soy yo quien debería hacerlo, primero, por todo lo que has hecho por Marcos, segundo, por todo lo que estás haciendo ahora. Por hacerme partícipe de tu vida, por confiar en mí. Y por esa confianza, quiero preguntarte algo que quizá no te siente demasiado bien, si te incomoda o te molesta, no te preocupes, no me respondas y se acabó, ¿vale?


    ―No te preocupes Luis, puedes preguntarme cuanto desees. Creo no puedo negarte nada a estas alturas. Yo sola no voy a conseguir nada, cualquier tipo de ayuda en este momento me sería más que bien recibida ya que toda ayuda es poca hoy en día. 


    ―Eso no es problema. Bueno vayamos por partes. Yo quería preguntarte algo que me ronda incesantemente y que quizá sea una tontería no sé, pero es que me parece algo extraño que tú seas hermana de David y Marcos no te haya reconocido.


    Inconscientemente la pillé con la guardia bajada y mi pregunta, que quizá no sonó como tal, le pilló como se suele decir vulgarmente «la pillé en bragas», pero no pareció que le molestó, en absoluto, creo que la desconcertó un poco, bueno bastante para mi parecer, pero no creo que le molestara.


    ―Uf… Supongo que es normal que te preguntes eso. A ver… David y yo siempre nos hemos llevado muy bien, pero hará unos cuatro años todo cambió. Ya nada volvió a ser como era antes. David me comentó que se había enamorado, que era muy feliz. Hablábamos de todo, como cualquier pareja de hermanos que lo saben todo el uno sobre el otro, para nosotros nunca habían existido secretos, pero había algo que él no me había contado todavía. Algo que me ocultó hasta el último momento. No me alegro de ello. Reconozco que quizá me pasé un poco. 


    Las lágrimas volvían a aparecer en sus ojos hinchados sobre su rostro aparentemente agotado por la falta de sueño y los nervios vividos durante las intensas últimas horas.


    ―Luis, esto no me es fácil, nunca lo he hablado con nadie, incluso ahora no es que me incomode hacerlo, ya lo tengo más que asumido, pero reconozco que me costó mucho trabajo asimilarlo. 


    Hacía cuatro años que no sabía nada de él. Una mañana quedamos en mi casa. Yo descansaba y le dije que viniera a casa a comer. Siempre aprovechábamos mis días libres para charlar de todo, para recordar viejos tiempos y rememorar tiempos mejores, pero ese día fue diferente. Vino a casa, pero en él había algo misterioso. Su mirada era brillante y una sonrisa bobalicona pintada en su rostro delataba que algo me ocultaba pero que estaba deseoso de contármelo. Para ese entonces, yo ya había terminado de preparar una ensalada y estaba a punto de ponerme a sacar un codillo de jamón asado del horno cuando se acercó a la encimera, se sentó en uno de los taburetes y comenzó a hablarme cosas sin sentido hasta que llegó al punto importante. Recuerdo cómo de sus labios brotaba un «hermanita, ¡voy a casarme!». Y yo me quedé petrificada. De mis manos se me escurrió la fuente de cristal en la que estaba el codillo y se hizo añicos en pleno suelo. Mi pulso se aceleró y creí que me desmayaría, pero no fue más que un simple mareo por la impresión. Pero ahí no acababa la cosa, aún seguía hablando más pese a estar a punto de caerme redonda al suelo tras la fuente de cristal. 


    «Alex, he conocido al chico de mi vida. Por fin he descubierto lo que es el amor. Amar y ser amado. ¿Quieres ser la madrina de mi boda?» pero a mí me faltaba el aire.


    Me costaba respirar.


    Estaba sumida en un terrible shock del cual creí que todo era un sueño, que nada de lo que estaba viviendo en ese momento era real.


    Yo… he querido, quise y quiero mucho a mi hermano, pero no podía aceptar que fuera homosexual. Tal vez era egoísmo, tal vez miedo, pero no podía creer que mi hermano se fuera a casar con un hombre. Fue demasiado para mí. Pensé en mis padres, en cuál podría haber sido su reacción al enterarse. Por mi mente deambulaban todo tipo de pensamientos en ese momento. Mi respiración dificultaba aún más el poder pensar claramente. Mi hermano me miraba expectante. Esperando una respuesta y yo tan sólo pude decirle que no. No quería que se casara. No podía dejar que mi hermano pequeño hiciera tal locura sin haberlo meditado antes aun sabiendo que él ya lo habría meditado.


    Recuerdo su cara. Sus ojos bañados en lágrimas mirándome desconcertado y dolido. ¡Cómo no iba a estarlo! En ese instante no era consciente de que le había defraudado y ¡de qué manera! Él intentó levantarse, torpemente. Parecía mareado. No sé qué pasó, ocurrió tan sólo en unos segundos, pero taburete en el que estaba sentado crujió y lo vi caer al suelo. Ahora ya no estaba desconcertado y dolido conmigo, sino incómodo y a la vez asustado. Sus ojos decían más que sus labios. No podía articular palabra alguna, poco después, él desapareció por la puerta principal corriendo y no supe más nada de él salvo que a los tres meses se casó con un chico. Como ya sabes, ese chico resultó ser Marcos y tres años y medio después comenzó todo el horror. Llamaron al hospital preguntando por mí, una chica joven diciendo que llamaba de parte de la comisaría de policía del distrito sur me informaba que mi hermano había muerto en extrañas circunstancias pero que habían detenido a su marido como principal sospechoso. 


    ―Debió ser muy duro. No me imagino lo que debiste sentir. Por desgracia fui yo quien encontró a Marcos en el dormitorio de matrimonio. Él estaba postrado en un pequeño sofá mirando por la ventana. Una ventana cerrada a cal y canto. Estaba como catatónico, pero sin duda lo que estaba era sumido en un terrible shock traumático. Pero sigue habiendo algo que no entiendo. Si no supiste más nada de él, ¿cómo te enteraste que se casó?


    ―Bueno todo tiene su explicación. No supe nada directamente de su parte, pero era mi hermano y lo quería con locura. Sabía que no había actuado bien con él. Que no me había comportado como debí y que le había hecho mucho daño y quería solventarlo. 


    Intenté acercarme a él varias veces, pero en el último momento me faltaron las fuerzas así que tan sólo me bastaba con verlos por la calle.


    Se les veía que eran muy felices.


    Quizá era cierto lo que me decía que «había conocido al chico de su vida. Por fin había descubierto lo que era el amor. Amar y ser amado» y en el fondo yo me alegraba por él. Se merecía ser feliz y yo no podía negar que eso también me hacía feliz a mí. Una vez llamé a su casa y descolgó Marcos. Supongo que David no estaba en casa o porque éste estaba más cerca del teléfono, pero de mi voz no surgieron más que unos sonidos ahogados más altos que el susurro de las olas al romper en la arena por lo que colgué casi de inmediato. Estuve minutos con el auricular cogido llorando y temblando por los nervios y la situación. No sabía por qué era tan cobarde para reconocer mi error y no ser capaz de ponerme frente a él y pedirle perdón en persona. En ocasiones el orgullo puede más que el arrepentimiento y ahí estaba uno de esos días en el que el orgullo casi dirigía mi vida por completo. Pocos días después lo volví a intentar y de nuevo lo cogió Marcos. Esta vez me aventuré un poco y por fin saqué todo el valor que pude y me atreví a decirle un simple, «hola, ¿qué tal?». Marcos no me conocía de nada, pero, aun así, me contestó educadamente y pese a no saber quién era yo en ese momento charlamos un buen rato y todo fue bien. Hablamos un par de ocasiones más antes de que mi hermano se enterara y ello dio más de un dolor de cabeza a Marcos por mi culpa... 


    El resto de la noche trascurrió sin problemas. Al final terminamos los dos sincerándonos por completo, aunque siempre hay cosas que nos guardamos en el tintero. 


    Esta vez, fui yo quien se guardó un as en la manga, o quizá dos, pero no por desconfianza, sino por querer mantenerla al margen y no ponerla a salvo. Bastante ha pasado ya como para encima ponerla más en peligro de lo que ya está. 


    Charlamos hasta bien entrada la mañana. Preparé algo de café y desayunamos sosegadamente. Después ella se marchó para casa con la intención de pegarse una ducha, cambiarse de ropa y volver a trabajar.


    Yo hice lo mismo, pero no dejaba de pensar en lo que Alex me dijo antes de marcharse, «cuando me enteré que culpaban a Marcos de la muerte de mi hermano y lo ingresaron allí en el hospital vi que era mi oportunidad, era como una señal del cielo. Así lo tendría cerca. Podría estudiarlo, podría saber algo más acerca del que es mi cuñado e investigar sobre su inocencia o culpabilidad, por lo que en seguida me presté voluntaria para hacerme cargo de su caso y los días que estaba ocupada con otros pacientes, siempre me escaqueaba para comprobar su estado, ahí fue cuando te conocí y veía cómo lo mirabas. Ahí fue cuando mis pensamientos se corroboraron. Si Marcos hubiera sido culpable, no tendría a una persona como tú a su lado. Mirando por él día y noche. Sin separarte de su lado ni un solo segundo. Y me enternecía. Me acordaba de si mi hermano era igual con él. Supongo que sí, pero algo me dice que últimamente estaba fuera de sí. Algo le preocupaba».


    La mañana era fresca. Aún había poco trasiego de gente por las calles, aunque también se hacía notar que había llegado el verano y algunos ya habían tomado sus vacaciones de verano. Supongo que las costas empezarían a recobrar vida. 


    Yo iba dirección al hospital. Ansiaba tanto ver a Marcos. Saber de él. Pero estaba preocupado. A mi mente volvía de nuevo la conversación con Alex, pero esta vez me asaltaba su miedo y su desesperación.


    «Sé que te he pedido perdón ya muchas veces y me vas a acusar de pesada, pero siento tanto lo que te ha ocurrido. Yo pensaba que eras otra persona. Sin duda era otra persona. Me estaban vigilando. Alguien había tras de mí. Sentí su respiración casi rozando mi piel. Eso me puso nerviosa, casi fuera de lugar. No sabía qué hacer. Tenía mucho miedo. Todo estaba oscuro y de repente volvió la luz, apareciste tú y yo… yo terminé hiriéndote. No sé si podré perdonármelo alguna vez en esta vida, quizá ni en una segunda o tercera sea capaz de hacerlo. Lo siento tanto…».


    Pero yo no le guardaba rencor.


    En cierto modo entendía la situación y es muy posible que yo hubiera actuado de igual manera ante algo parecido. En la academia se nos enseña todo tipo de entrenamiento con prácticas muy parecidas a esta, pero una vez dada, los nervios suelen traicionarnos y por muy bien que nos tengamos aprenda la teoría, la práctica suele ser muy distinta a la que suelen dar los libros como resolución de un conflicto. Pero aún no lo había visto todo. Quedaba mucho día por delante todavía y lo mejor estaba por pasar.


    La entrada del hospital estaba repleta de familiares que iban y venían de ver a sus familiares mientras otros tantos se apoyaban en la entrada con las piernas flexionadas hacia la pared apoyándose en ella fumando un cigarrillo o dos charlando con los más cercanos.


    Cómo cambia ver el edificio ahora lleno de luz, de gente, de vida en vez del lugar vacío y silencioso que fuera hacía unas horas mientras la luna velaba en lo más alto del cielo y vigilaba expectante y silenciosa sobre nuestras cabezas esperando encontrarse de nuevo con su amado y sentirlo cerca. Sentir su calor un día más. 


    El pasillo frente los ascensores estaba colapsado de gente esperando para subir a las distintas plantas del edificio. Por mi parte, no estaba dispuesto a perder ni un minuto más por lo que opté a subir por las escaleras próximas hasta llegar a la tercera planta. De nuevo la vida en el hospital había recobrado la tranquilidad y todo volvía a ser como antes, aunque realmente, ya nada volvería a ser como fuera alguna vez no muy lejana.


    Las puertas que dan acceso a la Sala de Cuidados estaban cerradas a cal y canto como tantas otras veces. La sala de espera estaba repleta de familiares esperando tener noticias sobre sus amigos o familiares ingresados. Por mi parte, así era. El ser al que más amo en mi vida estaba ahí dentro, callado, sereno, dormido sin querer estarlo. Un chico lleno de vida, de amor, de alegría, pero también de miedo, de sueños, de dolor y tristeza estaba postrado días enteros sin mover ni un solo músculo y yo que podía hacer por él, yo tengo que descubrir que él no es culpable de la muerte de David.


    Tengo miedo.


    Cuántas veces no me he preguntado que si seré capaz de hacerlo. Pero por qué hacía realmente todo esto. Todo es por querer ayudar a Marcos. A ayudarlo a vivir de nuevo esa vida que nunca pudo vivir o ayudarme a mí mismo a demostrarme que puedo valer para algo, que puedo ser capaz de hacer algo por mí mismo, eso significa que mis actos no son tan banales como parecen ser, sino que son egoístas, sucios y oscuros como una ciénaga. 


    Estaba realmente perdido. Mi mente me empezaba a jugar malas pasadas. El hombro me escocía a horrores, eso era lo único que me hacía recordar que seguía despierto y todo lo que había vivido no había sido un sueño. 


    Conocer a Marcos había sido como un sueño. Ayudarlo hasta ahora había sido fácil. Pero todo en la vida se termina pagando. ¿Acaso vivir es fácil? No, en absoluto. El día a día lo escribimos nosotros y eso de que nuestro destino está escrito desde que nacemos, quién puede afirmar o negar que no sea verdad. Creí estar volviéndome loco. Mis pensamientos divagaban con gran rapidez por mi mente. Todo era tan confuso.


    Mi mano derecha está a escasos centímetros de la puerta. Se escucha un gran revuelo en el interior. Ahora creía en la entereza de Alejandra y la envidiaba en gran medida. ¿Cómo había sido ella capaz de soportar tanto dolor? Supongo que no queda a veces remedio que ser fuerte y sacar fuerzas incluso de donde no parece haberlas. Es tan complicado ver las cosas claras cuando uno está confundido. Es tan complicado ver la salida de un agujero cuando realmente no se sabe qué es lo que se tiene que ver. Siempre se ha dicho que «no hay peor ciego que el que no quiere ver».


    Un sudor frío recorre mi espalda. Recordaba muchas frases sin sentido, entre ellas una que me helaba la sangre «la muerte da sentido a la vida», no recordaba dónde la había escuchado, pero resonaba una y otra vez y no entendía por qué, pero me aterraba y erizaba cada pelo de mi cuerpo. 


    Conseguí apartar todo lo molesto de mi mente en el segundo justo que la puerta se abría y casi me golpeaba en plena cara. Qué situación tan bochornosa si se hubiera producido. 


    Por la puerta aparecía una chica joven, de tez clara y su pelo negro amarrado en un moño simple con forma de palmera. Su mirada, pícara, denotaba desconcierto y a la vez sorpresa.


    ―Perdóneme, no sabía que había nadie tras la puerta. ¿Le he llegado a golpear?


    ―No, no, por suerte no. No se preocupe señorita. 


    ―De acuerdo. Bueno, ¿puedo ayudarle en algo?


    ―Sí, vengo a ver a Marcos. Yo no sé si me dejaría pasar unos minutos. 


    ―¿Marcos? No creo que sea posible que entre usted ahora. 


    ―Pero, ¿por qué? ¿Le ha pasado algo?


    ―Me tiene que perdonar, pero no es de mi competencia informarle de nada al respecto. Yo tan sólo soy enfermera. Lo siento, tengo que marcharme. Tengo prisa. 


    Y la chica, que corría como alguien que huye de la muerte que ve a sus pies, me descolocó por completo.


    Mi corazón palpitaba a mil en mi interior, aunque en ese instante, parecía que lo tuviera cogido entre mi mano izquierda cerrada fuertemente pegando saltitos por liberarse de la presión que mi mano ejercía sobre él. Pero a pesar de estar cerrada mi mano no había más nada en ella salvo unas medias lunas marcadas en la palma de la mano. 


    Quería saber qué estaba ocurriendo.


    «¿Por qué no me dejaban entrar a ver a Marcos? ¿Qué le había ocurrido? ¿Habrá empeorado? No hacía más que pensar en multitud de opciones posibles. Una terrible jaqueca se asomaba por la parte baja de mi cabeza.»


    Toqué el botón sin pensármelo más veces. El sudor recorría mi frente en finas gotas frías y saladas, como las gotas del agua del mar. Dentro el revuelo se ralentizó y el sonido de pasos sonaba acercándose hacia la puerta. 


    ―¿Sí, qué desea?


    ―Hola buenos días. ¿Podría ver a Marcos?


    ―No… ahora mismo no es posible. Lo siento, vaya a la sala de espera y ya le avisaremos. ¡Buenos días!


    Ya no me quedaba duda alguna. Algo había pasado, pero ¿qué?


    No lo sabía…


    Los nervios afloraban a la superficie como burbujas de aire ascendiendo por el agua hasta llegar a fundirse con el oxígeno de nuevo. El miedo se apoderaba de mí conforme pasaban los segundos y algo en mi interior me decía que debía ser fuerte. Que entendería la situación en su momento. Era como si alguien me consolara en cierta forma. Como si alguien me hablara dentro de mi cabeza. 


    En ocasiones uno tiene el presentimiento de que todo lo que va mal, aún puede ir a peor. En ocasiones, este presentimiento puede hacerse realidad, en otras muchas, lo que se cree malo puede llegar a ser bueno o mejor que bueno quizá.


    En ocasiones este presentimiento no llega a ser más que un deseo pedido en voz alta. Otras, por el contrario, este deseo se hace realidad.


    A las doce de la noche pasada, un dedo comenzó a moverse espasmódicamente. Poco a poco, estos espasmos fueron pasando a ligeros titubeos y después, como por arte de magia, la mano comenzó a moverse lenta pero decididamente.


    Los dedos se movían y rozaban la sábana lentamente.


    Estoy cansado.


    Han sido unos días muy largos. Muchas experiencias y muchos sentimientos reencontrados…


    Todo empezó cuando conseguí localizar a Alex. Su teléfono no dejaba de recordarme que «el número al que llamaba estaba apagado o fuera de cobertura» por lo que me dirigí hacia su despacho. Allí todo seguía igual. Trozos de cristal mezclados con papeles y carpetas marrones sacadas de archivadores esparcidos por el suelo junto a revistas y libros. En el escritorio, la luz azulada de la parte inferior izquierda de la pantalla parpadeaba. El ordenador estaba suspendido o en «stand by» como se le suele conocer popularmente con su definición inglesa. 


    No sé por qué, pero algo me hizo acercarme al fax y sin pensarlo, apreté el botón de imprimir. En pocos segundos aparecieron dos folios ante mí. Rápidamente mis ojos se posaron ante las letras mayúsculas del encabezado en el que se leía «RESULTADO DE ANÁLISIS TOXICOLÓGICO». 


    De repente todo cobró vida y las ideas fueron tomando forma en mi interior. Todos manteníamos un as en la manga al parecer. Ahora lo veía todo más claro. ¿Había resultado todo lo sincera que me pareció Alejandra hace unas horas? ¿Podría confiar en ella? ¡Todo era tan confuso! Quise ir en su busca. Pero no soportaba la jaqueca arañaba mi cabeza con mil agujas de metal. Un dolor intenso y doloroso como el peor de los golpes que te dejan inconsciente. 


    Ahora cierro los ojos y comprendo todo lo que no he sabido ver antes. Han cambiado mucho las cosas. Apenas he hablado con Alex desde ese día y ella tampoco se ha puesto en contacto conmigo. Supongo que porque nunca supo que la busqué o supongo que porque averiguó en cierta manera que me enteré de que me ocultaba algo muy importante ya que no volví a verla jamás. 


    Todo parece que acaba de comenzar, pero «no hay nada más allá de mirar hacia atrás si no es para pillar impulso». Eso se lo escuché decir una vez a mi padre hace muchos años, pero me apropié de ella en cuanto tuve edad para opinar por mí mismo y luchar por mis sueños.


    «¡Qué tiempos en los que se es joven!»


    Cuando uno mira hacia adelante y lo ve todo con una sonrisa pintada en la cara. Cuando aún los problemas no son más que el que un amigo se burla de ti o te has caído de la bicicleta y te has arañado la rodilla con una piedra del camino. Qué tiempos en los que una amistad lo significa todo. Cuando lo ves todo con ojos ignorantes e inocentes.  
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    Lo primero que hago en cuanto abro los ojos es buscarlo a él entre la oscuridad, aunque realmente no reconozco el sitio en el que estoy y tampoco estoy seguro de si lo que busco es a una persona, una cosa o algo que ahora mismo mi mente no pone nombre ni forma. 


    Estoy aturdido y desesperado, además de tener la vista cubierta de una fina capa blanquecina y opaca que me marea conforme intento apostar la mirada en algo concreto. 


    Mi mente va por un lado y mi mano no hace todo lo que quiero que haga, pero no sólo es mi mano, sino todo mi cuerpo.


    Intento moverme y alzar un poco la cabeza para levantarme después de esta cama que me parece incómoda y a la vez reconfortante. Es tan extraño abrir los ojos después de tanto tiempo y no ver nada. No sentir nada salvo un extraño mareo procedente del estómago y unos extraños calambres, convulsiones creo que las llaman, que hacen votar todos y cada uno de los músculos de mi cuerpo. 


    Me cuesta un poco respirar.


    Creo que es como montar en bicicleta, una vez que aprendes a montar tras multitud de golpes, arañazos y caídas, no se te olvida nunca, es tan sólo mantenerte erguido sobre las dos ruedas, pedalear y mantenerte en equilibrio, pero ahora no sé si sería capaz de montar en una supongo que es por los nervios, pero no consigo tranquilizarme, pero respirar serenamente ahora no parece estar incluido en mi mente. 


    Todo está muy oscuro.


    No se escucha nada salvo algunos gritos lejanos y lo que parece ser pasos de gente agitada y nerviosa yendo de un lado hacia otro. Es tan extraño. Tengo los labios muy resecos y supongo que agrietados porque me escuecen al intentar abrirlos.


    Tengo sed.


    ―¿Hola, hay al-alguien? ¿Do-dónde estoy? ¿Qué me pasa?


    Han pasado varias horas desde que hablé por última vez con Jorge. 


    Le informé de cuanto Alejandra me contó aquella fatídica noche y de cuanto sucedió, no lo noté asombrarse por lo que me hizo pensar que quizá eso él lo veía venir tarde o temprano, pero en su voz notaba un deje extraño, decaído, supongo que será que está cansado, pero no lo sé.


    Últimamente desconfío de todo el mundo.


    Creo que todos están confabulados en mi contra y que todo el mundo me oculta cosas. No sé si estoy perdiendo la cabeza o realmente está pasando en realidad. Lo único que sé y gracias a Dios, es que mi hombro ya empieza a ser apenas una leve molestia y puedo moverlo con sumo cuidado, pero altivamente. 


    Admito que durante estos días apenas he dormido más de tres o cuatro horas diarias.


    Unas grandes bolsas de color oliváceo se han adueñado de la parte baja de mis ojos y cuando me miro al espejo, veo a un chico agotado, de mirada cristalina y triste en un semblante serio en el que empiezan a despuntar canas en su pelo. En sí la imagen la reconozco, claro que sí, pero el chico al que veo no es ni lo que un día, no muy lejano, fui. 


     


    14 de febrero de 2006


    Ha pasado una semana desde que aquella noche probara por primera vez el dulce sabor de sus labios.


    Hemos hablado varias veces por teléfono, pero él está muy ocupado con su trabajo y en casa parece no irle demasiado bien.


    Esta tarde cuando hablé con él lo noté preocupado, algo ausente ya que me contestaba a base de monosílabos «sí», «vale». ¡Cuánto odio que me ignore! Me enfurezco con tan sólo pensarlo, pero no puedo odiarlo. Siento algo muy intenso por él. ¿Habrá recibido ya mi regalo?


     


    15 de febrero de 2006


    Creo que he metido bien la pata. Mi intención no era meterle en problemas y mucho menos con su familia, pero parece ser que así ha sido. 


    No fue muy buena idea mandarle a casa un regalo y menos firmado por un tal “David”. 


    No logro imaginarme la cara que pondría el padre al recibir la orquídea con una nota en su interior. Ahora comprendo que hoy no quiera hablarme. Que no me coja ni el teléfono. ¿Qué puedo hacer para que me perdone?


     


    Tras escribir este pasaje hay varias hojas en blanco y de nuevo, la letra en cursiva de David aparece esta vez escribiendo en tinta azul, pero con igual trazo limpio y ordenado como venía haciendo hasta entonces. 


     


    24 de abril de 2008


    Hola de nuevo diario. 


    Hace mucho tiempo que no escribo nada. Han pasado muchas cosas, las cuales no sé si me dará tiempo a escribirlas todas, ya que no sé si lograré recordarlas todas con exactitud. 


    He estado revisando mis notas en estas páginas y recuerdo lo entusiasmado que estaba cuando empecé a descubrir que podía sincerarme con alguien, aunque fuera con una hoja de papel en blanco como lo era este diario cuando lo compré.


    Hay algunas palabras difuminadas y es por culpa de mis lágrimas. Cuando he leído de nuevo lo que escribí con respecto al primer beso me ha sido imposible emocionarme. ¡Esa noche fue tan especial! Luego vinieron tiempos oscuros. Donde la incertidumbre, el dolor y las dudas me amargaron casi la existencia. 


    Con el tiempo logramos superar nuestro pequeño bache y todo se arregló. Marcos y yo pusimos una fecha de boda pese a todos los imprevistos, uno de ellos, el rechazo de su familia ante su homosexualidad.


    En parte fue culpa mía el día que le envié una bonita orquídea a casa por San Valentín. El padre fue el que la recibió en casa ya que no había nadie más y se quedó asombrado al leer la nota, una nota que no iba dirigida hacia él. Según me diría con el tiempo Marcos, su padre era un energúmeno que no consentía que bajo su techo viviera un maricón. Recuerdo que me dijo algo como: «Antes de que bajo mi techo viva un maricón prefiero morirme a sentir la vergüenza y el qué dirá de la gente cuando me vean pasar por la calle. Yo no debo avergonzarme por nada y menos por alguien que deja de ser mi hijo a partir de este momento». 


    Recuerdo cómo sus ojos se bañaron en lágrimas en el momento en el que me lo contaba. 


    ¡Uf! Se me ha hecho tarde y Marcos está a punto de llegar a casa. Él no sabe de la existencia de este diario del cual en realidad no sé por qué lo oculto, puede ser que porque es lo único que me deja unido a mi antigua vida y a mi pequeña parcela de soledad y privacidad que cada uno quiere para sí en cuanto comienza a compartir sus días con alguien. 


    La verdad que a día de hoy soy muy feliz a su lado, aunque una persona nunca llega a ser feliz por completo. Siempre hay cosas y personas que anhelas a tu lado…


     


    26 de abril de 2008


    Bien. Por dónde iba. ¡Ah sí! 


    Mi insistencia hizo que me cogiera el teléfono después de varios días llamándole a casi todas horas, mañana, tarde y noche. Creo que me lo cogió más por aburrimiento que por ganas realmente. 


    Hablamos, le pedí perdón miles de veces y al final, creo que resignado, me perdonó con un «está bien, no pasa nada, pero no vuelvas a pedirme perdón de nuevo o te retiro la palabra de por vida».


    No recuerdo bien si fue esa misma tarde, al día siguiente o al siguiente cuando nos vimos. Yo estaba tan nervioso o más que la primera vez. En cierto modo, porque esta era como una primera vez después de ese malentendido.


    Poco después, cuando hablamos de casarnos, decidimos que queríamos una boda tranquila, en la que apenas irían más de veinte personas, entre ellas, mi hermana. 


    Marcos se vino a vivir conmigo poco tiempo después que sus padres se enteraran de su homosexualidad y lo expulsaran de casa como si fuera un desconocido. Reconozco que me dolió verlo aparecer con un macuto en su mano derecha y su ordenador portátil colgado al hombro izquierdo. En sí, sus pertenencias sólo se sumaban a unas pocas mudas de ropa interior, tres camisetas, dos pantalones y unas zapatillas de lona, negras y blancas, que llevaba puestas.


    Yo había llegado de trabajar y estaba casi recién llegado a casa. La sorpresa fue tal que tan sólo pude abrir mis brazos y recibirlo en casa con rostro serio, pero con todo el amor que era capaz de darle, que era mucho. Pocos meses después nos casaríamos por el juzgado rodeados de unos pocos amigos. Juan y Laura fueron nuestros testigos de boda. 


    No teníamos mucho, pero ganábamos lo justo para vivir medianamente bien. Sin lujos, pero tampoco con falta de nada. 


    Mi vida cambió de la noche a la mañana. Pasé de tener una cierta libertad, un cierto espacio en casa a tener que compartirlo todo con él, pero no me importaba. Por él habría hasta matado si de ello dependía que fuera feliz. Gracias a Dios que no hizo falta llegar hasta ese extremo.


    Él siguió trabajando en el pub durante unos meses más hasta que por razones que aún desconocemos. Supongo que tenía un poco de depresión acerca de lo pasado con su familia. Rara era la noche que no tenía pesadillas con las que despertaba llorando o gimoteando nombres entre el silencio y la oscuridad de la noche que me desvelaban y me irritaban. Fueron tiempos difíciles en los que el cansancio y el poco sueño me pasaron factura y estuvieron a punto de despedirme por encontrarme en la oficina dormido una mañana. 


    Esa tarde hablamos y le comenté que no podíamos seguir así. Que él tenía que pasar hoja y continuar con su vida. Que no había hecho nada malo de lo que avergonzarse y mucho menos, con lo que dañarse todos los días. Pero él se culpaba de todo. Realmente creía que se merecía todo lo que estaba viviendo por haber defraudado a sus padres y que el dolor que sentía en su corazón se lo había buscado él mismo. Ahora, simplemente, ya era tarde de arrepentirse. 


    Sus palabras me dolieron. Me abrieron heridas a lo largo de todo mi cuerpo, pero se lo hice saber. Lo dejé pasar y me callé como tantas otras veces hacía por nuestro bien, por evitar una disputa que seguramente me sentiría culpable después aun teniendo la razón en todo cuanto dijera.


    En esos momentos es cuando más pensaba en mi hermana. Cuando más la extrañaba a mi lado. La necesitaba y la necesito a mi lado, pero desde que le dije que me casaba y le desvelaba por fin que soy gay, no he vuelto a saber nada de ella salvo por lo que les pregunto a compañeras de planta o amigos en común que son bien pocos. 


    Juan venía a casa muy a menudo. Pasábamos largas horas hablando de todo y reíamos de tonterías que veíamos en la tele. Fueron buenos tiempos.


    Días que no olvidaré jamás…


     


    6 de mayo de 2008


    Han pasado diez días desde la última vez que escribí, pero me ha sido imposible hacerlo. Algo está pasando que me tiene sumido en una inmensa confusión. 


    Hoy he recibido una extraña carta en casa, creo que quien la escribió fue una chica por la forma de escribir. Por esa letra redonda y clara pero no entiendo su mensaje. Bueno miento, si lo entiendo, pero me resulta extraño recibir una carta en la que parece amenazarme de muerte o prevenirme de ella. No lo sé aún, lo único que sé es que desde que la recibí apenas he podido dormir dándole vueltas al asunto y claro, Marcos no sabe nada. No quiero preocuparlo por lo que quizá sea una tontería, pero a mí sin duda me ha enervado.


    Tengo que investigar. Yo no tengo enemigos o al menos, eso creo. Pero a veces me da que pensar que quizá esta carta no vaya dirigida a mí, ¿y si es para Marcos? No lo sé. Esto comienza a asustarme y no me gusta nada… ¿Pero a quién acudo?


     


    12 de mayo de 2008


    Marcos ha notado que me pasa algo y yo sin más le contesto de mala manera siempre. Últimamente estoy exasperado y casi al borde de la locura. No me apetece hablar de nada. Estoy tan confundido. Esta tarde he estado con Juan tomando un café en un bar cercano a la plaza del Este. 


    Hacía tiempo que no iba por esa zona y me he quedado asombrado de cuanto ha avanzado la mano del hombre y ha alcanzado esta parte de la ciudad que hasta no hace mucho se podía respirar el olor de la vega, desde donde se divisaban cientos de plantaciones de tabaco, maíz y cereal. Ahora tan sólo la vista alcanza edificios de mediana altura, glorietas y fuentes en grandes avenidas arboladas donde la gente pasea, hace deporte o descansa sentados en uno de los tantos bancos que hay repartidos por doquier.


    El bar, de reciente construcción era cómodo. Decorado pulcramente y con buen gusto además de estar atendido magníficamente por chicos jóvenes y risueños.


    Todo rondó en torno a Marcos. Juan es uno de sus mejores amigos y fue la primera persona en la que pensé en mi hipótesis de que la nota quizá fuese dirigida a Marcos y no hacia mí ya que yo no le daba sentido alguno. Me habló que se conocían desde niños. Que le tenía mucho aprecio, aunque reconocía una mirada vidriosa allá donde la viera y su mirada me decía que no era simple aprecio lo que sentía Juan por Marcos, aunque quizá son imaginaciones mías y no son más que celos.


    Sé que no soy la única persona que se ha fijado en Marcos ni seré la última. La verdad es que es bastante atractivo y su mirada, esa mirada que tiene, no pasa desapercibida por cualquiera. En fin, que me voy por las ramas, me dijo su familia se fue a vivir a Barcelona y allí vivieron varios años. Su hermana encontró trabajo en un hospital de aquí y decidieron volver de nuevo a vivir aquí. 


    No sabía mucho más, pero me es suficiente para empezar. 

  


  
    18


     


     


    El sonido de nudillos aporreando la puerta mata todo silencio y tranquilidad que hay en el interior de la casa. Luis está tumbado a oscuras en el sillón. El piso está revuelto y el aire viciado ya que hace más de un mes que no abre ni una sola venta ni sale de casa ni si quiera para comprar algo de comida. 


    Las persianas estaban bajadas y miles de alfileres acudían a mi mente al incorporarme dificultosamente del sillón. Aguantando con una mano mi estómago agitado y evitando las náuseas que iban y venían, como la proa de un barco mecido por las olas, arrastraba los pies para acercarme a la puerta principal de casa. 


    Algunas cartas recibidas días antes aún seguían en su recipiente de metra quilato colgado en la parte baja de la puerta donde está la abertura del buzón. La ausencia de luz daba a la entrada un aspecto fantasmagórico. Por la pequeña ventana se percibía la tenue luz de las farolas de la calle y sombras de coches y gente por las aceras. 


    De nuevo golpean con los nudillos repetidamente la puerta, una, dos, tres veces...


    ―¿Luis? Sé que estás ahí… ¡Ábreme la puerta! ¡Necesito hablar contigo! ¡Es urgente!


    Mi cabeza me da vueltas.


    El estómago me ruge advirtiéndome que un simple movimiento más será nefasto para la alfombra. Los golpes no cesan y se me clavan en la mente profunda y dolorosamente como si cada golpe dado en la puerta lo recibía yo mismo en persona.


    Hacía mucho que no me emborrachaba de tal manera, pero creo que no lo extrañaba.


    No recordaba esta sensación tan incómoda y a la vez repugnante.


    Noto el agrio sabor de la bilis en mi boca. Todo me da vueltas, pero no puedo dejar que Alex golpee de nuevo la puerta o caeré rendido al suelo.


    ―¡Vale! ¡Vale! ¡Un segundo por favor!


    Tardé poco más de un minuto en correr todos los cerrojos y en abrir todas las cerraduras, aunque en realidad no son tantos, dos cerraduras y un simple cerrojo interno como medida de precaución, pero en mi estado es como si hubiera abierto decenas de ellos.


    Frente a mí se alzaba erguida y nerviosa la figura esbelta de Alejandra. Con su pelo recogido en una larga cola, vestida de sport y con zapatillas de deporte. Su rostro preocupado y limpio de maquillaje muestra a una doctora más joven y hermosa de lo que recordaba. 


    ―¡Dios santo Luis! ¡Pero en qué estado estás! ¿Qué te ha pasado?


    Hizo el ademán de entrar cuando recibió el tufo del interior de la vivienda.


    ―Uf… lo primero que vamos a hacer es abrir todas las puertas y ventanas para ventilar esta pocilga y tú vas a ir directo al baño a afeitarte y asearte. ¡Menudas pintas que tienes!


    ―Yo… yo…


    Realmente no tenía fuerzas para discutir ni mucho menos para alzarle la voz. Las piernas me temblaban y el dolor de cabeza ya era insoportable.


    ―¡Nada de excusas caballero! O vas hacia el baño por tu propio bien o te llevaré yo a rastras si hace falta. ¡No me pongas a prueba! ¡Vamos!


    Su voz resonaba fuertemente en mi interior y la sensación de mareo y mis náuseas se acrecentaron.


    A paso lento pero seguro llegué al baño donde me miré al espejo sin reconocerme ante él. Todo me daba vueltas y no era capaz de mantener la vista fija en un punto sin que todo girase ante mí y se moviera en todas direcciones. 


    El agua corrió durante un largo tiempo mientras el olor a café inundaba el pasillo y la vivienda entera. 


    Alex se ha armado de valor para recoger y adecentar un poco el salón al cual tan sólo le faltaban ratones para ser toda una pocilga completa: bolsas de plástico, latas de cerveza y botellas de whisky rondaban lo que hasta no hacía mucho era un salón ordenado y limpio de una casa de un chico lleno de energía, de ilusiones y ganas de vivir.


    Pocos minutos después, bajé como pude al salón después de haberme duchado, afeitado y vaciado por dentro tras varias sacudidas espasmódicas frente la taza del váter.


    Alejandra estaba sentada en una de las sillas cerca de la ventana con la mirada perdida en la taza de café que sostenía entre sus manos y otra más dispuesta en la mesa junto a una cafetera que rezumaba vapor y su aroma fuerte y delicioso a la vez.


    Avergonzado, atravesé el marco de la puerta.


    ―Siento haberte recibido de esta manera. Yo… 


    ―No tienes que sentir nada Luis. Me tenías, bueno, me tienes preocupada. Hace tiempo que no sé nada de ti. No has venido por el hospital, por allí nadie te ha visto. En tu trabajo tampoco saben nada de ti, no me cogías el teléfono y a tus compañeros tampoco. 


    ―Me he decidido a venir a verte, para preguntar por ti y te encuentro de esta guisa. Borracho, dejado y con varios kilos de menos. ¿Qué te ha pasado, Luis? Toma un poco de café, ¡te sentará bien!


    Me acerqué con la mirada puesta en el suelo. Me senté y cogí la taza que ella me brindaba con sumo cuidado. No me atrevía a mirarla a los ojos. Realmente estaba avergonzado ante tal situación y dudaba que ella me comprendiera.


    ―Yo… Necesitaba pensar. Acomodar algunas ideas, pero me sentía extraño. Yo… realmente no sé qué decir.


    ―Luis. Puedo entender que has pasado por una situación muy difícil. Que la vida no es justa y menos para quien se lo merece. Yo misma no he sido todo lo sincera que he debido ser contigo y me arrepiento de ello, pero tenía mucho miedo, tanto, que creí que lo mejor era no confiar en nadie. Pero me dolía no poder confiar en ti, tú siempre me has demostrado ser buen chico, un buen amigo. Puede que el único al que considere como tal. 


    Bebí un largo sorbo de agrio café.


    Notaba cómo recorría mi garganta en busca de mi revuelto estómago. Pronto me inundó un ligero sudor frío. Todo me volvía a dar vueltas. Cerré los ojos y conseguí hacerle frente a una nueva náusea que trepaba por mi garganta. No sabía qué decir. No lograba articular palabra alguna.


    ―¿Sabes? Hay varias cosas que tengo que decirte. No sé qué te habrá pasado para estar en ese estado, pero no puedes rendirte ahora Luis. Presiento que algo se avecina y me asusta. Me aterra. Pero no podemos basar nuestras vidas en el miedo, porque entonces no podremos hacer nada y todo lo que hemos hecho hasta hoy no habrá valido para nada. 


    ―Supongo que ya te habrás enterado de la buena nueva.


    ―No. No me he enterado de nada, yo… he estado un poco “ausente” durante unos días. ¿Qué ha pasado? 


    ―Bueno no te pienso juzgar ni reprochar nada. Supongo que lo necesitabas - Su voz cauta y tranquila empezaba a denotar alegría y emoción a la vez que sus ojos.


    ―Luis, ¡Marcos ha despertado! ¡Ha salido del coma!


    ―¿Qué?


    Mis ojos se llenaron de lágrimas.


    Todo se me antojaba un sueño. Un sueño del que no quería despertar por nada del mundo.


    Había ansiado tanto que llegara este momento, que ahora que parecía que había llegado no quería corroborarlo. Me aterraba despertar y encontrarme de nuevo un día más con la soledad, el miedo y el deseo de ver esa mirada, de sentir su piel, de probar de nuevo el dulce sabor de sus labios.


    ―¿Esto no es verdad no? ¡Esto es un sueño! Dime. ¡Esto no está pasando en realidad! Yo no…


    ―¡Luis! ¡Luis! 


    Y cómo iba a ser un sueño. Su mano abierta se había encontrado con mi cara en un sonido hueco que resonó por toda la casa. El silencio lo inundó todo y ella me miraba consternada. 


    ―¡Lo siento! Yo no quería…


    Mi mano izquierda se posaba delicadamente sobre el lado golpeado sintiendo cada uno de los poros de mi piel bajo la palma de mi mano. 


    ―¡Es cierto entonces! Marcos está bien. ¡Ha salido del coma!


    De mis ojos caían lágrimas de emoción mezcladas con el dolor, la incertidumbre, el miedo y la agonía de mi cuerpo embutido en una gran resaca. 


    Mis ojos se posaron sobre los de Alex por primera vez en todo el rato y ella, asintiendo, se frotaba sus ojos vidriosos.


    Nos fundimos en un largo y silencioso silencio. Supongo que porque a veces el silencio dice más que mil palabras o quizá porque no sabíamos qué decirnos más.


    ―Luis, siento tanto haber desconfiado de ti. Pero debes saber que su estado no es del todo favorable. Ha presentado claros síntomas de disartria y afasia a la hora de hablar, tarda un poco en reaccionar a los estímulos y tiene un leve trastorno de atención.


    Pero está consciente y eso ya es un logro. Poco a poco irá recuperando el control sobre su cuerpo. Ha pasado mucho tiempo dormido. Es normal supongo que sus órganos ahora estén adormecidos y sus músculos engarrotados, pero yo le ayudaré. No me pienso apartar de su lado.


    ―Pero aún hay más. Hay algo que no te dije en su momento, pero como te he dicho, no sabía qué hacer ni mucho menos a quien pedir ayuda pese a que tú no me has fallado nunca y es hora de que no tenga un solo secreto contigo. ¡Es hora de que sepas toda la verdad!


    La noche que atacaron por última vez a Marcos, una chica joven se hizo pasar por enfermera. Pues bien, esa chica pensaba inyectarle una mezcla… de compuestos naturales que en una dosis alta es peligrosa e incluso mortal, lo sé. La mañana después del apagón fui al hospital a ver a Marcos. Ese día no pude ver a Marcos porque nadie sabía, o al menos, eso me decían, de su estado. Entonces fui en tu busca. Necesitaba que tú me dijeras algo, todo era tan extraño que me dio miedo. Temí por la vida de Marcos y en cierta medida, sabía que algo le ocurría o le estaban haciendo, pero en tu despacho no estabas. Todo seguía como la noche anterior, todo revuelto y tirado por el suelo así que te llamé al teléfono, pero no lo tenías operativo. Me agobié. Me sentí invadido por el miedo, pero soy policía y no sé por qué, pero vi tu fax y aquí tienes.


    Del cajón de la mesa de café saqué los papeles de los que imprimí de su fax. Me acerqué a la mesa y se los tendí frente a ella.


    ―Siento haber hecho esto. No me siento orgulloso de haber invadido tu intimidad de este modo. 


    Su cara era un cuadro. No sabía si llorar o reír y tras un largo e incómodo silencio, todo pareció volver a la calma inicial.


    ―Soy yo quien siente no habértelo enseñado a su tiempo ni haberte mencionado nada, pero no quería asustarte más de lo que ya estabas. Estuve a punto de decírtelo, puedes estar seguro, pero me daba miedo tu reacción. No sabía si me culparías de algo. Yo inconscientemente, me culpaba de no saber cuidar bien de él. 


    ―No, para nada. Tú siempre has hecho todo cuanto has podido. No debes de sentirte culpable por nada. Yo tampoco he sido todo lo cortés y sincero que debía haber sido contigo y he de pedirte perdón por ello. Pero como decía mi madre, «nunca es tarde si la dicha es buena» y tras todo lo que ha pasado debo enseñarte varias cosas. Debo contarte lo que sé y con tu ayuda seguir buscando la verdad juntos para que todos podamos descansar en paz pronto, muy pronto si Dios quiere. 


    Me levanté de nuevo de la silla y me acerqué a una de las vitrinas acristalada del mueble del salón. Entre todos los libros que guardo en ella con melancolía, amor y compasión, cogí uno que tanto conocía y que tanto había leído y releído durante este último mes. El tacto de la piel en mis manos y las letras grabadas en oro sobre ella me devolvían a una irrealidad que creía vivir en mi propia piel conforme mis ojos recorrían cada palabra que había escrita en las hojas que conforman este diario.


    ―Aquí hay algo que te va a dejar asombrada y a la vez, creo que te gustará conservar entre tus manos por unos días. Esto que ves es un diario escrito íntegramente por tu hermano. Aunque lo necesitamos para el día que se celebre el juicio. Es una prueba fundamental pero que todavía no entiendo qué tiene que ver en todo esto.


    ―Y tú, ¿cómo tienes este diario contigo si es una prueba?


    ―Hay muchas cosas que no sabes. Una era esto que puedes verlo con tus propios ojos, otra es que casi desde primer momento que conocí a Marcos, contraté a un investigador secreto. Él fue quien encontró escondido bajo la cómoda y comprobó que alguien había estado rebuscando algo entre todo el desorden. Aún no sabemos mucho acerca de lo que ocurrió, pero confiamos en que pronto tendremos algo que nos aclare un poco este extraño puzle en el que las piezas aún no encajan en su sitio. 


    ―No entiendo lo que me quieres decir Luis. Yo apenas sé de medicina y lo poco que sé del mundo policial es lo que he visto a través de películas o leído por la prensa. 


    ―No te preocupes Alex. Es algo complicado de explicar, pero te juro que todo lo que vayamos averiguando lo irás sabrás con todo lujo de detalles. ¿Tú llegaste a conocer a Juan?


    ―¿A Juan? Lo único que sé de él es lo que me dijo mi hermano acerca de él. Que conoció a Marcos por él y le tenía un gran cariño. Aunque cuando me lo dijo me pareció que más que estima o cariño era como una deuda de por vida por el deje de sus palabras. Me aterraba escucharlo hablar a veces. Mi hermano era muy reservado para sus cosas, pero entre nosotros no había habido secretos, salvo su homosexualidad, como te dije. Me arrepiento tanto de haberle hablado de esa manera – su mirada se cubría de una fina capa de cristal de los que surgían finas lágrimas que recorrían su suave tez clara bajo la tenue luz de la lámpara. - ¿Acaso crees que Juan puede estar inmiscuido en el asesinato de mi hermano?


    ―Aún no puedo decirte mucho al respecto Alex. No me gustaría albergarte falsas esperanzas, pero me da que pensar que él sabe más de lo que parece o denota. Hace cosa de dos meses, poco después que Marcos ingresara en el hospital, recibió una visita. Él fue a verlo y por lo que parece estuvieron hablando de todo incluso de los padres de Marcos. Es lo poco que sé. Me lo dijo Marcos cuando llegué a la habitación. Lo que me extraña es que estuviera esperando a visitarlo hasta ese momento que él estaba solo ya que yo había venido a casa a ducharme y ponerme ropa limpia y lo que más me sorprende es cómo supo que Marcos estaba ahí hospitalizado ya que cuando un preso enferma, se hospitaliza en el hospital contratado para tal efecto bajo cuidado y supervisión de la policía, bajo el uniforme de paisano, pero nadie sabe nada al respecto tan sólo el director de la penitenciaría y el director general del hospital en el que trabajas. Para ello hay una cláusula firmada por ambas partes en las que se encargan de mantener este tratado en “secreto” para no alterar la vida del hospital y de sus pacientes. 


    ―Claro, por eso siempre había y hay en las cercanías de la puerta de la habitación un chico atento a todo el que va o se acerca a las inmediaciones de la habitación de Marcos. Ahora lo entiendo, aunque lo intuía verdaderamente.


    ―Sí, lo sé. En primer momento yo me ofrecí a cuidar de él y velar por su seguridad, pero cuando mis sentimientos fueron aumentando y no podía hacer nada para negarlos, tuve que acudir a unos compañeros míos para que acudieran a ayudarme ya que yo ya estaba también sumido en todo este proceso de investigación aparte y con el que me juego mi puesto de trabajo si alguien se enterase.


    ―Por mí no debes tener miedo alguno. De mi boca no saldrá nada que te dañe o algo que pueda poneros en peligro alguno. No debes dudar de mi palabra.


    ―No lo hago Alex, por ello te estoy contando todo esto. 


    Quería haberle dicho algo que me quemaba la lengua y mi garganta. Algo que llevaba tragado durante mucho tiempo, pero que dudaba si le haría algún bien saberlo.


    Quería contarle que había encontrado un anillo metido en una caja de cigarrillos perteneciente a Juan y que según mi intuición creí desde un primer momento que ese anillo pertenecía a David pero que aún no tenía resultado alguno y eso me hizo pensar que había pasado ya bastante tiempo desde que se lo di a analizar a Nacho y que ya debería de saber algo al respecto, pero ¿por qué no se había puesto en contacto conmigo todavía? 


    ―¿Te pasa algo Luis? ¿Hola? ¿Estás ahí?


    ―Ah… sí, ¡Perdona! Estaba pensando en Marcos. Llevamos aquí hablando un buen rato y yo si no te importa desearía ir a verlo al hospital. Hace tanto tiempo que no lo veo. Espero que no te enfades conmigo por ello.


    ―¡Qué va! ¡Al contrario me alegra saberlo! Me tenías muy preocupada y no sé por qué ni cómo, pero en mi interior me decía que algo te ocurría, que necesitabas ayuda. 


    ―La verdad que tengo que agradecerte tu interés, si no hubiera sido por ti, es posible que aún estuviera ahí enterrado en vida. ¡Eres como mi ángel de la guarda! Gracias por lo que has hecho. Por devolverme las ganas de vivir por hacer que abra los ojos y que me dé cuenta de lo que quiero y cómo lo quiero, no pienso rendirme nunca más.


    Una amplia sonrisa apareció en un rostro desapercibido por todos tras esa pose de mujer seria, valiente y trabajadora con el que se fundía ahora con una bella chiquilla risueña y vivaracha llena de vida y de amor cubierta por una fina capa sonrosada en sus mejillas.


    ―¡Basta, basta! ¡Me vas a sonrojar! 


    Ya era tarde, sus mejillas radiaban del color de la sangre. Del mismo color de la sangre encontrada en los azulejos del baño. Del goteo incesante al charco rojo procedente del dedo cortado. Del mismo color que la sangre encontrada en el anillo…


    Mi mente volaba hacia todos lados a la vez. Cuando me quise dar cuenta, las luces traseras del vehículo de Alex desaparecían entre la multitud de la calle. Unas luces de ese mismo color. ROJO.


     


    Por la puerta entreabierta entraba un aire fresco.


    Pese a ser verano, ha refrescado bastante estos días en los que las tormentas no cesaban más que para hundirnos en días calurosos en los que los termómetros oscilaban los cuarenta y cuatro grados centígrados. Temperaturas altas, sin duda, pero tras un invierno en el que ha llovido tanto no esperábamos menos que el verano fuera seco y caluroso, aunque no se estaba cumpliendo totalmente, pero sí una buena parte del pronóstico ya diagnosticado por muchos. 


    El cielo empezaba a cubrirse de grandes y fieras nubes negras que ofrecían un aspecto aterrador. Tras la puerta, en el perchero había colgada una chaqueta, Luis la cogió sin mucho disimulo mientras su vista bajaba hacia la bandeja del correo.


    En cuestión de segundos observó por lo alto todos y cada uno de los sobres recibidos, guardándose un trozo de papel con los filos amarillos en el que se puede leer en uno de los laterales «AVISO DE…» de ellos en el bolsillo interior de la chaqueta y cerró con llave la puerta.
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    Las nubes se alzan en el cielo amenazando tormenta a su paso. El aire fresco entra por la ventana mientras conduce por una calle colapsada por coches y gente abarrotadas de bolsas paseando por las aceras o cruzando por los pasos para peatones.


    Sin quererlo ni poder remediarlo, la mirada se le va directamente hacia el diario cerrado en el asiento del copiloto. Siente un gran deseo de llegar a casa. Cuenta los minutos para tumbarse en el sillón y mientras se toma una cerveza fresquita de la nevera leer todo lo que su hermano cuenta en el interior de ese pequeño libro de cuero marrón ya desgastado por el uso. 


    ―¡Te hecho tanto de menos! Fui una tonta por no hablarte, por no buscarte y por no pedirte perdón. ¿Por qué somos tan orgullosos los humanos? ¿Por qué te deje marchar así? ¿Y por qué extrañamos lo que queremos sólo cuando lo perdemos?


    Su voz triste y abatida no era más que un reflejo de un alma hecha jirones. De sus ojos seguían brotando lágrimas que le caían sobre la camiseta ya empapada y una canción de la reina del pop comienza a sonar en la radio. Poco a poco los coches desfilaban pesadamente sobre el asfalto y ella por fin llegó a la entrada de su urbanización. 


    Respiraba más tranquila cuando baja la ventanilla con una tarjeta en la mano. La introduce en el lector y segundos después, la puerta de entrada se abre para darle acceso a su vivienda. Días antes o incluso meses antes, no se habría parado a pensar en nada al ver abrirse la puerta, hoy en cambio, le viene a la mente la imagen de una puerta de madera atascada por una barra de metal en uno de los lados. 


    Una pequeña casita realizada con tablas y cartón.


    Una casa a la que siempre le dio miedo entrar cuando apenas era una cría, pero en la que su hermano David entraba sin pesar alguno cuando eran pequeños y aún compartían más que ser hermanos, sino amigos. Aquella casa en la que su hermano se aislaba del mundo y se sumía en el silencio. Nunca supo qué hacía dentro ya que nunca se atrevió a poner un pie en el interior.


    El sonido de un claxon la devuelve a la realidad. 


    Un vecino pulsaba airadamente el claxon de su viejo Fiat Punto. Un trueno retumbó acercándose hacia las viviendas con fuerza. Alzó una mano pidiendo perdón a su vecino y emprendió de nuevo el camino sin parar hasta que llegó a su casa.


    Apaga el motor que ruge entre sus pies y la vibración del volante ante sus manos.


    Mira hacia todos lados, viendo que todo está muy tranquilo.


    El aire huele a humedad. Lo percibe en cuanto abre la puerta con el diario de su hermano en su mano derecha. Abre la puerta trasera, coge su bolso y de él las llaves para entrar en casa. 


    Aprieta el botón del mando y las luces intermitentes del vehículo y un ligero sonido apenas audible la envían hacia los escalones en busca de la cerradura de la puerta principal de casa.


    La entrada del hospital no varía mucho sea la hora que sea. Aquí siempre hay gente fumando o charlando sobre la vida, las enfermedades o problemas como la guerra, las subidas de las hipotecas o el tema del día, «la gripe A». Esa terrible pandemia mundial que «nos conduce hacia el fin de nuestros días», según algunos puritanos.


    Las palmas de las manos me sudan.


    Los pasillos están tranquilos, parece que la cena la están retirando ya de las habitaciones. Iba pensando en mil cosas a la vez, pero sobre todo en una, quizá la más importante, no sabía dónde ir si a la UCI de nuevo o a su habitación. Supongo, que, si Marcos ha despertado, lo habrán subido a planta.


    Miraré primero ahí.


    Mentalmente me hacía preguntas y me las respondía yo mismo. Si alguien me hubiera escuchado hacerlo en voz alta me habrían mandado directo a la décima planta: la temida «Área de Psiquiatría».


    La puerta de la habitación 504 se sitúa frente a un Luis inmóvil. 


    Una vez ha entrado en la casa, sube directamente hacia su habitación. Sobre la cama deja el diario de su hermano y coge su pijama.


    El sonido del agua caer en el plato de ducha es lo único que se escucha en la vivienda junto a la tormenta que ya ha comenzado a dar señales de vida y bastante fuertes, además. Relámpagos y truenos se habían apropiado del lugar en el que deberían estar la luna y las estrellas en una serena y calurosa noche estival normal. 


    En cuestión de pocos segundos, grandes gotas de agua caían sobre los tejados, aceras, jardines, coches… todo cuanto pillo para mojarlo a su paso. Los cristales de la ventana del baño, se han empañado por el vapor y por ellos no se ve más que una imagen borrosa del exterior, cuya tormenta sigue acariciando ventanas y paredes con sus pequeños riachuelos de agua fría.


    Una nube cálida de vaho envuelve el suave y terso cuerpo desnudo de Alejandra aún húmedo por gotas de agua caliente que descienden por cada resquicio de su cuerpo y que la hacen estremecer al escuchar el retumbar de los truenos en el exterior. El espejo del baño también está empañado completamente y en el que muy lentamente aparece un mensaje escrito en él «TEN MUCHO CUIDADO» pero que Alex no ha visto antes de salir y apagar la luz a tientas con la mano izquierda.


    Instantes después, ya en el dormitorio, aún con una toalla alrededor del cuerpo a la altura del pecho y con otra toalla enroscada en su cabello mojado, enciende una mini cadena en la que se escucha una conocida canción del pop español de los ochenta. La música, pese a no estar muy alta, camufla perfectamente un ligero «clic» procedente de la planta baja, más concretamente de la puerta principal al abrirse lenta y cuidadosamente. 


    El pasillo está tranquilo.


    Han pasado varios minutos y aún Luis sigue en el mismo lugar. En su interior retumba el corazón que de un momento a otro parece que se le escapará desbocado del pecho. Pasa sus manos por el pantalón para desprenderse un poco del sudor y se acerca a la puerta un poco más. El frío tacto del pomo de metal lo devuelve poco a poco más a una realidad incierta.


    La puerta se abre despacio.


    El interior está sumido en una completa oscuridad y en un total silencio roto tan sólo por una leve y pausada respiración.


    La habitación sigue igual. Nada ha cambiado. La cama en la parte derecha junto al sillón en el que tantas noches ha dormido y tantos días ha permanecido sentado, esperando o escuchando a Marcos hablarle de tantas cosas, seguía postrado a la pared derecha con su sábana blanca cubriendo el respaldo. A mano izquierda está la puerta cerrada que comunica la habitación con el baño y delante de él, la ventana por la que una noche, no muy lejana, vio una extraña sombra que lo miraba desde el aparcamiento situado varias plantas más abajo. Pero ahora todo eso no importaba. Su corazón galopaba fuertemente. Sus manos se habían vuelto a cubrir de nuevo de un sudor frío que le recorría también la espalda. Ahí está él. Tumbado tranquilamente en la cama. Dormido apaciblemente en manos de Morfeo, el «Dios de los Sueños» según la mitología griega.


    Se acerca cuidadosamente a la cama. Hacía tanto tiempo que deseaba verlo que por sus ojos aparecen unas grandes lágrimas de emoción. 


    ―Gracias a Dios que estás a salvo. Te he extrañado tanto y tenía a la vez tanto miedo de perderte. Sé que te he tenido muy abandonado y que, en cierto modo, me rendí. En cierto modo, pensaba que era mejor que murieras y descansaras de una vez por todas. Que quizá así podrías ser feliz y eso te ahorraba más sufrimiento. ¡Ya has tenido bastante! Pero me negaba a perderte. ¡Me niego a perderte! 


    Su mano coge fuertemente la de Marcos, pero éste sigue dormido sin percatarse de su presencia.


    Sus lágrimas siguen mojando la sábana, pero Luis no quiere despertarlo y quiere dejarlo descansar.


    Por la mañana tendrá mucho tiempo para hablar con él y poder decirle todo lo que no ha sido nunca capaz de decirle. Ahora tan sólo queda esperar, pero queda poco tiempo. Algo le decía que debía aprovechar el tiempo. Algo le decía que algo malo iba a ocurrir pronto. Su «sexto sentido» tildado por él mismo como «presentimientos varios» muy pocas veces le habían engañado. Prácticamente podría decirse que nunca le había fallado un presentimiento tan fuerte como el que estaba notando en su pecho en este momento. Esa sensación de que mil agujas atraviesan la piel es difícil de confundir con cualquier otra. 


    Se sienta en el sillón una vez más donde minutos después caerá rendido en un profundo sueño.


    Alejandra con una vieja camiseta de tirantes y un pantalón corto lee tranquilamente las palabras de su hermano tumbada en la cama bajo la tenue luz de la lámpara de la mesita y a pesar de estar en pleno mes de julio, está arropada por la sábana y el cobertor porque le dan escalofríos. 


    Cada palabra la hace sentir a su hermano más cercano a ella. Incluso la hace creer que él está tumbado a su lado, esperando en silencio que su hermana termine de leer su diario y diga algo en voz alta.


    Sus ojos del color de las amapolas lloran por todos los sentimientos encontrados. Por todos los sentimientos ocultos entre estas viejas hojas de papel escritas por la propia mano de David. Sentimientos, muchos de los cuales, su hermana desconocía y que ahora impregnan cada rincón de su dormitorio con su voz:


    «Supongo que, si esto llega algún día a manos de alguien, será por una sencilla razón, que yo habré muerto y lo hayan encontrado en su escondite. Una vida vivida plenamente, quizá desperdiciada en muchos momentos, pero de nada me arrepiento, bueno, tan sólo de una cosa, de haberte engañado, de no haber sido sincero contigo en su día. Pero ya es tarde para arrepentimientos, ya nada más puedo hacer por remediarlo».


    Palabras profundas de un muchacho que se había enamorado, entristecido por la pérdida del apoyo de su hermana y fallecido de manera extraña y violenta.


    «Pero, ¿qué es lo que pasó?»


    Esa pregunta le había rondado cientos de veces desde que se enteró que su hermano había muerto, pero que día a día no cesaba de preguntarse qué es lo que pudo pasar para llegar a tal situación, para acabar dentro de una bañera con un dedo cortado, decenas de lesiones repartidas por el cuerpo y una fuerte contusión en la cabeza según el resultado de la autopsia. 


    El dedo había sido amputado post-mortem, quería decir que cuando murió aún lo tenía puesto.


    En su muñeca había marcas de arañazos, habría sido fácil encontrar alguna señal de ADN en ellas de la persona que lo agredió, pero cuando encontraron el cadáver ya estaba en una avanzada descomposición y no hicieron mucho por ello.


    Nadie se había preocupado por investigar realmente eso, o quizá sí. En ese momento le vino Luis a la mente. Él le había comentado que había contratado a un investigador y que ya tenían alguna información recabada pero que había algo aún que no encajaba. 


    Deja a un lado el diario.


    Destapa la cama, busca las zapatillas con los pies y baja por las escaleras. No enciende la luz…


    «…total ¿para qué? (se preguntaba), me tengo más que aprendido el camino. Sabría llegar al salón hasta con los ojos cerrados».


    Una ráfaga de aire frío la asalta desprevenida procedente de la entrada. La puerta principal de la vivienda está entornada.


    No ha escuchado ruido alguno en el interior durante todo el rato que lleva así que intenta convencerse que nadie ha entrado en la casa. Que quizá ella misma se ha dejado la puerta así cuando entró.


    Por lo general ha sido siempre muy despistada con sus cosas.


    Cierra la puerta con llave y corre el cerrojo extra añadido en la puerta. Un día más no había encendido la alarma. 


    Las calles estaban desiertas. En realidad, es más que normal que a estas horas de la madrugada tan sólo vayan por ellas algunos chicos jóvenes que van algo bebidos. 


    Mientras unos ríen y hablan a gritos con voces ininteligibles a sus amigos, otros paran tras los contenedores para descargar algo del alcohol que han ido tomando intentando mantener el equilibrio y no mancharse los zapatos. 


    En un callejón cercano, se alza un pequeño garito en el bajo de un viejo edificio del centro de la ciudad. Entre la pared desconchada y el olor a orina, excrementos y basura que se sale del contenedor por todos lados, hay una puerta de dos hojas de madera maciza bajo un pequeño rótulo en el que se puede leer «BAR LA LOLA» y un botón a mano derecha en el que una mano de plástico lo señala diciendo «PULSA EL BOTÓN SI QUIERES ENTRAR» son toda la decoración visible. El interior no es mucho más vistoso ni impactante.


    Una vieja barra también de madera y metal en el frontal, está abarrotada de borrachos, viejos y putas, engrosaba casi todo el recinto. Al fondo se alzan los baños, con puertas de color blanco con grandes placas de metal con el dibujo de una chica y un chico para demarcar el sexo de sus clientes.


    A mano izquierda entre todo el olor del tabaco, sudor y perfumes florales de mujer, unos cuantos sillones remarcan la zona más oscura del local en la que se puede ver de todo a cualquier hora que uno visite el local, desde hombres hablando de drogas o sustancias aún por denominar como «estimulantes de la noche» hasta mujeres que, colocadas de rodillas en pleno suelo, ofrecen sus bocas y sus cuerpos a cambio de algunos billetes de colores vivos, generalmente, amarillos, verdes o marrones.


    Hoy no hay mucha gente en el interior del bar por lo que la barra está poco abarrotada. Entre los pocos que alzan sus vasos y beben, está una mujer de espaldas, susurrándole al oído a un hombre cosas, probablemente tan obscenas, como puede ser el lugar en sí. 


    La puerta del salón está entornada. Posa su mano en el pomo frío y suave. En el interior todo está tranquilo, salvo por un ligero susurro que Alex no escucha.


    Antes de entrar y llamar por teléfono a Luis, retira la mano de la puerta y camina hacia la cocina. 


    El aire fresco le abofetea conforme se va acercando más por el pasillo. Una hoja de la ventana está abierta y por ella están entrando gruesas gotas de lluvia.


    En la casa no hay más luz que la que entra por las ventanas de la noche y como en noches como esta, en realidad poca hay ya que la luna está escondida tras grandes y negras nubes.


    Todo está tranquilo, sumido en un silencio atroz.


    En el aire hay algo que no encaja... Un cierto olor a perfume desconcierta en buena manera a la chica. Ligeros toques a jazmín, naranja o limón y algo más que no logra reconocer se confunden con el olor de la lejía de un recipiente que hay en el fregadero donde hay metida una bayeta y el de café procedente de una cafetera puesta sobre la vitrocerámica.


    Mira hacia todos lados y de repente una hoja afilada de un cuchillo aparece frente a sus ojos. Alex grita y aterrada empuja sin pensárselo a la persona que la amenaza.


    El cuchillo cae al suelo junto con el cuerpo frágil de una mujer jadeando por el empujón golpeándose la cabeza con la encimera al caer y un líquido de color oscuro le brota por una brecha abierta en la frente.


    La chica está desmayada, pero Alejandra no se para en ver su estado, se tapa con los dedos el corte en el brazo y corre hacia el salón en busca del teléfono para llamar a la policía.


    La casa sigue estando a oscuras. Nerviosa, tantea las paredes en busca de la puerta del salón. Abre la puerta sin dejar de mirar hacia la cocina y se acerca a un pequeño mueble repleto de libros, fotografías y ahí está, el teléfono.


    Descuelga rápidamente el auricular y escucha el tono de llamada. Segundos después comienza a marcar el «911» pero el sonido de algo de cristal rompiéndose sobre su cabeza la hace caer pesadamente al suelo. «Oficina de policía buenos noches, ¿en qué podemos ayudarle?» la voz de una mujer aparece por el auricular cercano al cuerpo inmóvil de Alex.


    Un cuerpo de complexión fuerte busca desesperadamente el aparato para cortar la llamada, pero la voz clara de la chica seguía hablando mientras tanto «su llamada ha sido localizada, en breve aparecerá en su casa una patrulla de policía. Mientras tanto intente ponerse a salvo escondiéndose en un lugar…» pero ya no se escucha nada más ya que la llamada ha sido finalizada con un fuerte golpe enfurecido. 


    ―¡Laura! ¿Dónde estás? ―una voz masculina araña el silencio del hogar en el que hasta hace unos segundos no se escuchaban más que la lluvia y gritos de miedo pidiendo ayuda. 


    El hombre se impacienta al ver que la mujer no le responde. Tropieza con una silla al salir del salón y va en busca de la chica. Enciende un mechero y con la poca luz avanza rápidamente por el pasillo en su busca, pero nada más entrar en la cocina la encuentra tirada en el suelo, con una fuerte brecha en la frente y un gran charco de sangre a su alrededor. 


    Acerca unos dedos al cuello para comprobar el pulso y al instante vuelve aún más enfurecido al salón en busca de la doctora, pero no sin antes coger el cuchillo que está tirado a pocos centímetros del cuerpo inerte de la chica.


    ―No sé cómo lo has hecho, pero has logrado matarla. Nunca creí que después de tanto tiempo planeando hacer esto, tú llegaras a salvarte. Pero ha llegado tu hora. Por fin hoy te encontrarás de nuevo con tus seres queridos, sobre todo con tu hermano, al que tanto añoras ¿verdad? ―el chico no habla muy alto, pero se le entiende claramente. Pero cuál es su sorpresa al comprobar que Alex no está donde poco antes la vio caer ―Veo que quieres jugar al escondite doctora. ¡Muy bien! Un juego bastante divertido, sobre todo cuando el que se esconde está a punto de perder la vida por saber más de la cuenta. ―De su rostro se entreveía una retorcida sonrisa mostrando sus dientes blancos entre la oscuridad, sin duda, estaba disfrutando con el hecho de que la adrenalina se adueñaba de su cuerpo y que Alejandra se esconda le producía cierto regocijo ―¿Dónde estás puta? ¿Dónde te has escondido?


    La lluvia en el exterior golpeando fuertemente en los cristales de las ventanas. En el interior, hombre se mueve lentamente mirando hacia todos los lados, expectante a cualquier sonido para lanzarse rápidamente por su presa. La doctora se había escondido detrás de uno de los sillones, intentando respirar más pausadamente y pensando en cómo salir ilesa del salón y poder ponerse a salvo enjugándose las lágrimas que habían vuelto a sus ojos. El hombre se acercó a la mesa y empezó a tirar sillas por todos lados, pero allí no había nada. 


    Alex volvía a ponerse de rodillas y se dirigía hacia el pasillo cuando con un pie roza la puerta y tras un intento de ponerse en pie y salir corriendo hacia la cocina para salir por la puerta trasera hacia el jardín, unos dedos largos y fríos como la nieve se enroscan en su cuello. Ella forcejea para librarse, pero la presión cada vez es mayor. 


    En ese momento, el timbre suena. Unas luces rojas y azules se reflejan en el suelo del pasillo. La policía ha llegado. Uno de los agentes golpea con los nudillos fuertemente la puerta.


    ―Señorita Ruiz ¡abra la puerta por favor! Sabemos que está usted ahí. Los vecinos han escuchado gritos y ruido en el interior de la vivienda. Si no nos abre la puerta en unos segundos, nos veremos forzados a derribarla y entrar a la fuerza. 


    De nuevo el timbre volvía a sonar cuando Alex consigue zafarse vagamente de las manos del hombre cuando ve el rostro de su atacante. 


    ―¡TÚ!― solloza.


    Pero no logra decir más nada ya que recibe un fuerte puñetazo y varios navajazos en el abdomen que le arrebatan la vida casi de inmediato. 


    Lo había reconocido, pero ¿de qué le había servido? Ahora estaba muerta en su propia cocina. Con sus manos en torno a su abdomen y su mirada perdida en la nada, con gesto de asombro dibujado en él. Ahora que todo se complicaba por momentos. ¿Qué más puede pasar?
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    Una franja dorada despunta el horizonte. Ya no hay rastro de esas nubes profundas y oscuras que bañaban el cielo con sus grandes y fuertes gotas al impactar contra el suelo. 


    Si la gente no hubiera presenciado la tormenta ni los charcos estuvieran aún en aceras, calles y descampados, cualquiera podría decir que habría sido un sueño.


    Un extraño sueño llevado al máximo, pero por desgracia no era así. Por desgracia la realidad siempre es distinta y nos hace pensar y recapacitar cada día sobre si lo que hacemos lo estamos haciendo bien o si nos dará tiempo a poder disfrutar de la vida cuando nos hayamos jubilado.


    En ocasiones la vida es demasiado corta como para darse cuenta uno que le quedan horas, minutos o segundos de vida, aunque quizá si lo supiéramos, perderíamos muchos de ellos pensando en lo que realmente haríamos con ellos y para cuando nos pusiéramos manos a la obra, ya sería también demasiado tarde porque las frías y descarnadas manos de la muerte ya se posarían sobre alguna parte de nuestro cuerpo y nos llevaría con ella hacia la inmortalidad, pero no física, sino que nos llevaría hacia un lugar donde los recuerdos son los únicos que nos hacen seguir viviendo con nuestros seres queridos mientras ellos nos recuerden, seremos inmortales.


    El busca le vibra.


    Despierta sobresaltado pegando un blinco del incómodo sillón. Marcos aún está dormido en la misma posición que tenía cuando entró a la habitación.


    Se queda mirándolo perplejo olvidándose de todo salvo del amor que siente por él. Hacía tanto que no lo veía y ahora lo tiene frente a él que le parece mentira. 


    Ha soñado tantas veces con este momento, que de su voz no salen las palabras sino sollozos ahogados y susurros en los que quizá se pueda oír su nombre si se presta atención.


    Se acerca un poco más a él titubeando en su paso.


    Parece un crío que tras romper algo espera que sus padres le regañen y lo castiguen varios días sin su juguete favorito o sin salir a la calle. Su rostro compungido no es más que el reflejo de todos lo que piensa y bulle por su cabeza en ese momento. Su mano se acerca a la mano inmóvil de Marcos cuando de nuevo le vibra el busca que tiene metido en una funda de piel enganchada en la correa.


    Vuelve a ser consciente de que alguien le reclama urgentemente y se aparta unos pasos para acercarse a la ventana y aprovechar la poca luz que entra por ella para ver la pantalla del busca en el que no para de aparecer el siguiente mensaje una y otra vez: «EXTRAÑO Y VIOLENTOS ASESINATOS EN LA URBANIZACIÓN “LAS CARACOLAS”. PRESÉNTENSE ALLÍ URGENTEMENTE». 


    De pronto, el rostro de Luis palidece de forma abrupta.


    Los ojos hundidos y el rostro blanquecino le confieren un aire parecido a una calavera con expresión de asombro pintada en él. La mano derecha se cierra firmemente sobre el busca y un sudor frío recorre su cuerpo y en su mente tan sólo se repite una y otra vez una sola pregunta:


    «¿qué habrá pasado?»


    Varios coches de policía están aparcados en las proximidades de la vivienda de la doctora Alejandra Ruiz. Una de las mejores de la planta de cardiología. 


    Todo está acordonado y la tranquila urbanización de las afueras de la ciudad, despertada por el ir y venir de patrullas de policía y ambulancias, salen a la calle a husmear y cotillear un poco sobre lo que ha pasado la noche anterior. 


    Una furgoneta con varios estantes de metal en la zona trasera donde debía estar el maletero, hay una batea sacada hacia el exterior a expensas de ser ocupada por una de las primeras camillas del día, pero aún no ha llegado el encargado de comprobar el estado de los cuerpos de las dos fallecidas. 


    Pocos segundos después llega Luis en su coche particular. Se apea del vehículo rápidamente cerrando de un portazo la puerta del lado del conductor y se acerca a dos agentes cercanos.


    ―¡Buenos días agentes! Soy el agente de policía Luis Martínez. ¿Son ustedes los que encontraron los cuerpos?


    ―¡Buenos días señor! – le estrecha la mano uno de los policías. Mientras el otro los miraba con cara de pocos amigos.


    ―Sí… ¡Buenos días! (para quien los tenga) ―se le escuchaba decir en voz baja para que nadie lo escuchara. 


    ―¿Y bien? ¿Qué me pueden decir del caso?


    ―Nosotros hemos llegado hace unos minutos. Debería preguntarles a aquellos dos de allá que son los que llegaron anoche cuando recibieron una llamada a la comisaría… ―dijo señalando con la mirada a dos exhaustos agentes de policía que miraban hacia el interior de la vivienda con caras de asombro y sueño a la vez.


    ―Está bien, ¡Gracias! ¡Que pasen buen día!


    ―Sí, ahora debería estar pasándolo en grande con mis hijos y no aquí… ―decía el malhumorado agente a escondidas y en voz tan baja que parecía más el sonido del viento que la voz de una persona. 


    Luis no escuchaba más de lo que decía ya que caminaba hacia la entrada de la vivienda donde estaban apoyados los dos agentes.


    ―¡Buenos días Paco! No te había conocido de lejos. ¿Qué tal estás?


    ―¡Ey Luis! ¡Cuánto tiempo sin verte amigo! ¿Qué tal estás? Te veo más delgado y bueno… ¡menudas ojeras! Mira este es Luis, Pedro. Creo que me has escuchado hablar de él por la oficina. Es uno de los mejores en nuestra comisaría.


    ―¡Calla, calla que no es para tanto! ¡Me vas a sonrojar con tantos halagos! Quien te oiga hablar diría que estás enamorado de mí por lo que dices


    Pedro sonrió, aunque tapándose un poco con las manos haciendo como que se rascaba la incipiente barbilla mientras que Paco, con los ojos saltándosele de las órbitas y sus carrillos del color de las amapolas, carraspeó y volvió a abrir la boca.


    ―¡Ese es el Luis que conocí hace casi ocho años! ―le dice con tono cortés.


    Los dos se funden en un sentido abrazo. 


    ―¿Pedro puedes quedarte aquí a esperar al forense? Necesito hablar con Luis unos minutos y de paso le enseño las pruebas por si él nos aclara algo que quizá nosotros no sepamos. ¡Ya sabes! Tiene un ojo clínico que ya quisiera más de uno…


    Y ambos, cerca uno del otro, se miran y andan en silencio hacia la puerta principal de la vivienda. Paco no vuelve a decir más nada ya que se da cuenta que Luis sabe de quién es la casa y a quién pertenece el coche en el que centra su mirada en ese momento.


    ―Pe… pero, ¡no puede ser! Ella, ayer… 


    ―¿Cómo dices?


    ―¿Tú sabías que la conocía verdad? Por eso me avisasteis con el busca. Pero, ¿y si lo hubiera tenido apagado? De todos modos, no ha sido así, ahora dime ¿qué ha ocurrido? ¿ella… está… muerta?


    La mirada de Paco buscaba algo por el suelo. En realidad, no se atrevía a mirarlo fijamente. 


    ―No sé por qué lo pensé, pero creí que quizá la conocerías. Sé que estás vigilando a un preso pendiente de juicio en el hospital y bueno… ¡ya ves! No se me ocurrió otra cosa que avisarte. Algo me decía que quizá tú podrías decirnos algo que nos ayude con el caso…


    ―Bueno, no sé mucho la verdad ―le miente a su compañero ―Tan sólo la he visto un par de veces comprobando el estado de Marcos y una vez coincidimos en la cafetería del hospital donde intercambiamos varias palabras, pero nada fuera de lo normal. Le pregunté acerca del estado de Marcos y poco más.


    ―¡Vale!, pero ¿desde cuándo llamas a uno de los presos por su nombre? ―lo miraba con los ojos entrecerrados y cierta cólera en sus palabras. El tono cordial y amigable que hasta entonces había en su modo de hablarle parecía haber desaparecido. 


    ―Es más fácil dirigirte hacia alguien por su nombre que por un apodo del que nadie sepa de quién se habla ¿no crees?


    Ambos se miran fijamente.


    Da la sensación que quieren leerse la mente mutuamente porque un incómodo silencio se apodera del lugar.


    ―Sí, puede ser… puede ser… Supongo que es normal que después de tanto vigilando a una persona llega uno a tomarle cierto cariño, aunque sean acusados de asesinato. 


    ―Sí, puede ser. Bueno vamos a lo que vamos que el tiempo apremia y lo estamos perdiendo en cosas sin sentido. Cuéntame, ¿qué se sabe hasta el momento de lo ocurrido?


    ―Realmente bastante poco, la verdad. Sobre las 01:49 de la madrugada se recibió una llamada a la comisaría, pero según Marta, la chica que cogía las llamadas en la centralita anoche, no escuchó ninguna voz salvo el ruido de romperse cristales o algo parecido. Localizó la llamada y nos avisó. Éramos la patrulla más cercana a la zona y vinimos en seguida. La casa estaba totalmente a oscuras y después de varias llamadas a la puerta, nos vimos obligados a entrar por la fuerza a la casa. La puerta principal como ves, que ahora está abierta totalmente, estaba cerrada por el interior con llave y estos dos cerrojos que ves aquí, por lo que quien realizó los asesinatos o estaba ya dentro de la casa o entró por otro lugar ya que la puerta como ves no estaba forzada. Otra hipótesis es que conociera al asesino y lo dejara entrar en casa tal y como pasa en muchas ocasiones, pero para mi parecer, creo que la chica no dejó entrar a nadie ya que si así hubiera sido no habría trozos de cristal aquí cerca del mueble ni el teléfono tirado por el suelo. Hubo cierta violencia en el comedor (varias sillas están tiradas por el suelo) y creemos que fue cuando los vecinos despertaron y dieron nuevos avisos a la comisaría de que algo estaba sucediendo en el interior de esta casa porque se oían gritos y ruidos. Ya sabes qué es lo que causaba el ruido. Y cuidado de pisar por aquí. El rastro de sangre nos lleva hasta la cocina por lo que nos hace pensar que quizá la chica estaba herida considerablemente por la pérdida de sangre e intentó salir a rastras del salón y cuando llegamos a la cocina nos encontramos con algo sorprendente. No encontramos un cuerpo, sino dos. Esa chica de la izquierda tiene una gran brecha en la cabeza, al parecer se golpeó fuertemente con la encimera y varias heridas realizadas con un arma blanca, posiblemente un cuchillo de carnicero, por los orificios dejados por la hoja, realizados quizá post-mortem. Aún no sabemos quién es ya que no llevaba ningún documento que la identifique, pero ya sabes que por medio de la autopsia sabremos más de ella y obtendremos su nombre tarde o temprano. La doctora Alejandra no corrió menos suerte, tiene una herida en la cabeza, como ya has podido imaginar, la producida por el jarrón de cristal y varias puñaladas también una de ellas mortal a la altura del corazón, la que quizá le quitó la vida. Nosotros entramos por esta puerta de aquí y para entonces ya estaba abierta. Creo que quien mató a estas chicas entró y salió por ella poco antes que nosotros llegáramos o salió despavorido cuando nos escuchó llamar al timbre. 


    ―Si no hubiéramos tocado ni llamado a la puerta y hubiéramos avisado a otra patrulla ahora tendríamos al asesino y sabríamos por qué la mató o al menos, podríamos interrogarle hasta sonsacarle toda la información necesaria ―dice Pedro con voz cansada y nerviosa tras ellos. 


    ―¿Han buscado el arma? ―pregunta Luis.


    ―Sí, pero ni rastro del objeto cortante, señor.


    ―De acuerdo. Y en la planta de arriba, ¿hay daños?


    ―Aún no hemos comprobado nada, Luis. Empezaron a venir coches patrulla y ambulancias y nos encargamos de todo el proceso de restringir el paso a vecinos curiosos y de informar a los demás agentes de lo acontecido. 


    ―Bien, dejadme un par de guantes y miraré yo mismo arriba. Si encuentro algo os llamo en seguida.


    La calle se llena cada vez más de vecinos con los pijamas aún puestos. Algunos niños señalan la casa de Alejandra con miradas expectantes como el que presencia una grabación de una película de acción en directo.


    La mayoría de ellos nunca habría visto algo así con sus propios ojos.


    La casa no es muy grande y en la planta superior no hay más que tres habitaciones, una de ellas un aseo.


    Todo está limpio y ordenado.


    En el dormitorio de matrimonio la radio aún está encendida y ahora dan las noticias de la mañana. La cama está destapada por el lado izquierdo.


    «¿Estaría ya acostada Alex cuando sintió ruidos abajo en el salón o en la cocina?»


    Pero, si lo que él pensaba era cierto…


    «…¿Quién es la otra chica que hay muerta en la cocina? Bajó abajo y se defendió como pudo antes de morir a manos de… de otra persona…»


    En la casa habían entrado dos personas, pero tan sólo salió de ella una con vida.


    «Pero, ¿cómo es posible?»


    Cientos de preguntas se arremolinan en torno a una idea, en torno a lo que estaba claro. Dos muertes violentas y en extrañas condiciones. Y en medio de esa cama, el diario. Abierto de par en par sobre la sábana. 


    Si hubieran subido lo habrían visto y lo habrían aportado quizá como pista, pero sin pensarlo, lo coge raudamente y lo esconde en la parte trasera de su pantalón tapándose también con la camiseta y espera que nadie se percate que esconde algo. 


    ―¡Chicos, aquí arriba está todo despejado!


    Baja despacio los escalones.


    La casa está llena de gente que entra y sale con bolsas en las que las pruebas numeradas se apilan y se envían a analizar en busca de huellas o posibles restos de ADN.


    El forense había llegado hace poco y tras comprobar los cuerpos inertes de Alejandra y de la otra chica, sale de la cocina una camilla con una bolsa negra a todo lo largo.


    El cuerpo de la desconocida va en el interior.


    Minutos después entran en busca del cuerpo de la doctora que meten con sumo cuidado en el interior de la bolsa y muy lentamente suben la cremallera hasta ocultar bajo ella su rostro. 


    La pena se apodera de él. No puede apartar la vista de la masa negra sobre la camilla de la hermana de David. Intentando ser consciente que será la última vez que la verá cerca de él.


    Recordando las últimas palabras que hablaron no hace muchas horas.


    «Me tenías muy preocupada y no sé por qué ni cómo, pero en mi interior me decía que algo te ocurría, que necesitabas ayuda».


    Al final entre los dos había nacido un cariño inexplicable pero fuerte e intenso. Dos amigos que ahora se despedían con un hasta pronto, con un adiós que te vaya bien.


    ―Luis, ¿estás bien? 


    ―Sí, sí. Tan sólo estoy cansado. Me voy a ir a casa, lo que averigües te ruego que me informes de inmediato. ¿Lo harás?


    ―¡Sí, claro! ¡No tienes de qué preocuparte! ―dice cautelosamente Paco.


    ―Esto… ¿a qué morgue llevarán los cuerpos?


    ―Pues si te soy sincero no lo sé. Supongo que a la que siempre. No hay indicios de llevarla a ninguna otra. ¿Por qué?


    ―No. Por nada, ¡es simple curiosidad!


    ―Bueno, bueno, espero verte pronto por la comisaría. Así podremos tomar un café y hablar de la vida como hacíamos antiguamente. De veras que se te echa de menos por allí. En fin, tengo que ir a la comisaría a presentarle el informe por escrito al jefe. Me alegro de volver a verte. ¡Cuídate mucho Luis!


    ―Ha sido un placer conocerlo señor. 


    ―Igualmente Pedro. Nos veremos pronto. ¡Que vaya bien el día!


    ―Hola buenos días. ¿Qué tal se encuentra?


    ―Bi-bien gracias. 


    ―Dentro de unos minutos vendrá el médico a hablar con usted. No se preocupe no es nada malo. Usted se está recuperando de forma rápida. La verdad que cuando se es joven, el cuerpo reacciona mejor a ciertos procesos, aunque también tiene que ver que usted sea optimista y ponga de su parte. Debe entender que ha salido de un estado de coma y en muchas ocasiones, la vuelta suele ser en cierto modo “peligrosa” ya que mucha gente ha tenido daños en el cerebro y ello les ha impedido tener una vida sana, pero ello no les ha impedido ser feliz si le preocupa saberlo. En cambio, usted, su caso, es extraño ya que su cuerpo sufrió una fuerte intoxicación que llegó a ser tal que lo sumió en un grave proceso de coma. Aunque supongo que su médico le informará mejor al respecto. Lo que si puede estar es contento y feliz de estar vivo y por lo que parece sin ninguna lesión visible. Ahora le dejo que descanse un poco. ¡Ah por cierto! Ya se me olvidaba, ¡esta cabeza mía! Un muchacho me dejó esto para usted. Ha estado a su lado toda la noche, pero tuvo que salir rápidamente. En su rostro vi que estaba preocupado pero una ya está vieja y a veces cree saber más de la gente de lo que sabe en realidad. Tome. 


    ―Gracias. 


    ―Más tarde volveré por si necesita algo. De todos modos, si hay una urgencia, ahí tiene el pulsador. Lo presiona y en nada estoy aquí a su lado ¿vale? Ahora intente descansar un poco. 


    La enfermera sale por la puerta con paso lento pero decidido. Su tez clara llena de arrugas y su pelo canoso recogido en un pulcro moño le dan un aspecto amenazador pero su mirada es dulce al igual que su voz.


    En ocasiones, una imagen dice más que mil palabras, pero en otras, solemos juzgar a las personas por su aspecto y con ello, está comprobado que la mayoría de las veces nos equivocamos.


    Intrigado, mira el trozo de papel doblado por la mitad.


    El corazón le ha pegado un vuelco cuando la enfermera le ha comentado que un muchacho ha estado a su lado durante la noche.


    Sin duda sabe que ese chico no es otro que Luis.


    «¿Quién iba a ser si no?»


     


    Hola Marcos:


    Me alegra tanto saber que estas mejor que me cuesta creer que todo haya pasado. Deseo tanto estar a tu lado, pero por fuerzas mayores tengo que ausentarme unas horas.


    Tengo que hablar contigo de muchas cosas.


    Ha llegado la hora de que sepas la verdad. No puedo seguir ocultándote nada. Nos vemos en un par de horas. 


    ¡Te quiero! LUIS


     


    Los ojos de un verde esmeralda miran desconcertados la nota leyendo y releyendo lo escrito. 


    No entiende nada, pero eso no le preocupa. Una sonrisa se dibuja en su cara y emocionado, deja la nota un poco arrugada sobre la mesita antes de pasarse las manos por la cara y quitarse las lágrimas que han aparecido en sus ojos con los dedos.


    Abre la puerta de su coche y deja caer su cuerpo como si fuera una pesada escultura de plomo.


    La poca entereza que ha mostrado con sus compañeros ahora no le llega ni a la suela de los zapatos. No logra creer que Alejandra esté muerta. Hace unas horas estaba tan bien, tan animada, tan preocupada por el bien de él que no había imaginado que esa noche sería la última vez que lo hiciera por alguien. Esa sería la última vez que Luis escuchara su voz.


    Ahora todo se volvía oscuro. No entendía qué estaba pasando ni por qué la habían asesinado, pero en su pecho una punzada le decía que algo sí sabía. Todo apunta al mismo punto, pero sin sentido. Nada tiene sentido, pero estaba seguro que lograría encontrar una respuesta a todas sus preguntas. Siempre le había pasado. 


    Se está clavando los filos del diario, pero ahora no podía hacer ningún movimiento extraño. Estaba rodeado de sus compañeros y alguno se daría cuenta de que tenía algo escondido y ello les haría sospechar de él y de su integridad como policía. No sería el primero ni el último policía corrupto actualmente. 


    Una cosa si tenía clara. Ahora más que nunca debía actuar con cuidado y desconfiar de todo el mundo. Algo le decía que las muertes de Alex y la otra chica ocultan una extraña relación con el asesinato de David, pero sin pruebas no hay nada con lo que demostrar esa relación.


    Mete la llave en el contacto, la gira y el rugido del motor se escucha en el interior del coche. No tiene humor para encender la radio, pero no le vendría mal desconectar un poco de todo así que pulsa uno de los botones y una de las emisoras de música pop inunda el interior camuflando el sonido del motor en movimiento. Minutos más tarde, pulsa el botón de llamada del móvil y se conecta automáticamente el bluetooth.


    Una voz pastosa y nerviosa aparece segundos después a través de los altavoces del vehículo. 


    ―¿Dígame? 


    ―Mmm… ¿Jorge, eres tú?


    ―Sí. Uf (resopla) ¿Quién es? ¡Ay, maldita resaca!


    ―Jorge soy Luis, necesito hablar contigo. Pero, te noto raro, ¿has bebido?


    ―Bueno… quizá me pase un poco anoche con el whisky. Pero no hay nada que un buen café cargado no quite. Dime, ¿en qué puedo ayudarte?


    ―Sé que he estado un tiempo desconectado de todo. Necesitaba airearme y pensar, pero ahora no podemos dejar que el tiempo se nos eche encima. Ha pasado algo que creo tiene relación con nuestras pesquisas y tú tienes ahora un nuevo trabajo por hacer. No sé si te habrás enterado ya, no he escuchado las noticias y no sé si ya habrán dado información a los periodistas al respecto. Bueno, esto… Alejandra fue asesinada brutalmente anoche. 


    ―¿Qué? Mmm… Alejandra es la hermana de… David ¿no? El chico que murió en una bañera. 


    ―Sí, el mismo. Sólo que como tú y yo sabemos. David no murió dentro de esa bañera. Alguien lo metió ahí para esconder o simular el asesinato. Necesito que vayas a casa de la doctora e investigues. Que busques cualquier cosa, cualquier detalle que nos lleve al asesinato. En la cocina han encontrado el cuerpo de otra chica, pero no hay aún datos sobre ella así que nadie sabe quién es, pero luego me pasaré por la morgue y en cuanto hayan realizado la autopsia tendremos todo lo suficiente para averiguar sus datos personales y salir de dudas. Tenemos que darnos prisa, pero debes tener cuidado. Supongo que la casa estará precintada y habrá policías por la zona vigilando la escena del crimen.


    ―Por eso no te preocupes. Sé hacer muy bien mi trabajo. En cuanto tenga algo te llamo. ¿Algo más que deba saber?


    ―Creo que por ahora es suficiente. Estamos en contacto entonces. Anda con mucho cuidado. Las cosas se están complicando y esto me huele a chamusquina. 


    ―Por fin algo de marchar para el cuerpo. Ya añoraba sentirme vivo. Bueno si no hay más que decir. Nos vemos pronto. ¡Hasta luego!


    Parado ante un semáforo en rojo se saca el diario de la espalda y lo coloca sobre la chaqueta que tiene en el asiento del copiloto.


    De uno de los bolsillos interiores aparece un trozo de papel con una franja amarilla.


    Ya se había olvidado por completo de él.


    Lo saca y comprueba que está cerca de la oficina de correos. Antes de volver al hospital va a recoger esa carta. Mira la fecha y fue recibida hace doce días.


    Si hubiera tardado un par de días, la carta habría sido devuelta, pero al no tener remitente quizá se habría pedido por algún lugar. Piensa en tantas cosas que pueden ser, pero debe ser algo importante cuando no la han mandado por correo ordinario, pero en ese instante no le viene nada a la mente de lo que se pueda tratar ya que no tiene la cabeza para pensar en nada. 


    Ahora junto a la tristeza y el dolor de la pérdida de una buena amiga, siente una gran vergüenza por haber actuado como un don nadie ante el mar de dudas que se había apoderado de él durante semanas enteras y haberse recluido en el alcohol como único método de liberación. Uno de los métodos más deplorables y bajos a los que puede caer el ser humano.


    ―Sabes Pedro… En ocasiones no me gusta este trabajo, pero cuando se resuelve un caso y el culpable paga por el daño que ha hecho, me siento orgulloso de haber trabajado duro y haber conseguir buenos resultados en muchas de las investigaciones en las que he participado. Y no te preocupes, ya sabemos que es tu primer caso y no te lo pondremos difícil. Hoy habrás aprendido mucho acerca de cómo se hace el trabajo de campo y ahora vas a venir conmigo a la comisaría para ver cómo se redacta un buen informe.


    ―Deja de volar o tus ideales serán los únicos a los que veamos a partir de ahora Sánchez. Y tú primerizo, si quieres que todo te vaya bien, no le hagas caso a este tipo. Se las da de sabiondo y hace tiempo que no ha llegado a tener un buen caso en el que trabajar. Sobre todo, desde que tu compañero Martínez te dejara en la estacada. 


    ―¡Cállate y no hables de lo que no sepas Rodríguez! Cada vez que abres la boca sube el pan… ¡Vamos Pedro, móntate en el coche!


    Los dos montan en silencio en el coche de policía, se abren paso entre los vecinos que han ido a ver qué ocurría en la calle y poco a poco desaparecen entre los demás vehículos que circulan tranquilamente por la mañana.
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    Los días pasan y con ellos la sensación de que el tiempo se acaba va en aumento.


    El cielo vuelve a mostrarse amenazador en todo lo alto.


    Este año está siendo de lo más atípico, nada más comprobar las temperaturas de este verano podremos darnos cuenta de ello. Son altas, pero en la mayoría de los días no pasan de los treinta y cinco grados, lo cual es algo extraño en la ciudad ya que lo normal sería como en años anteriores en los que se han llegado a alcanzar los cuarenta y dos grados a la sombra.


    Decenas de coches están aparcados a las afueras del cementerio.


    Las puertas abiertas de la verja dan acceso al llamado “descanso eterno” en el que los cuerpos inertes de cientos de personas están enterrados en nichos pomposos familiares, mayormente del siglo XIX, que se ven nada más entrar con su esplendor y belleza apenas intactos por el paso de los años. 


    Ramos de flores secas y más nichos con multitud de epitafios diferentes sumidos en un silencio perturbador invadido solamente por los pasos y sollozos de los pocos que van colocándose alrededor del ataúd se mezclan con nuevas coronas de flores llevadas en una carretilla en las que se puede leer desde frases típicas como «Nunca te olvidaremos, descansa en paz», hasta «Tus compañeros de trabajo no te dejarán nunca en el olvido» o un simple «Fuiste una buena persona, buena amiga y excelente profesional. No te olvidaremos».


    La noche anterior fue extraña y dura para todos los que asistieron a la sala del cementerio donde la tenían para velarla.


    Muchas personas entraban y salían pocos minutos después, otras en cambio, se quedaron a su lado hasta el último momento.


    Luis no sabía que tenía tanta gente que la quería, pero era un sinfín de ir y venir a primera hora de la tarde-noche. Después todo volvió a ser tranquilo y silencioso. Los susurros no eran más sonoros que los simples sollozos. 


    Tras una gran cristalera se hallaba ella, con los ojos cerrados, encajada en un ataúd de nogal e interior forrado por seda blanca, cubierta por una sábana del mismo color. Su rostro sereno, tranquilo denotaba paz, pero Luis sabía que su muerte había sido muy violenta, angustiosa posiblemente. 


    «¿Habría intentado llamarle cuando le rompieron el jarrón en la cabeza?»


    No, sólo le dio tiempo a llamar a la policía, pero no le dio tiempo a decir nada. Si él no la hubiera dejado marchar a esas horas a casa. Si le hubiera pedido que fuera con él a ver a Marcos, ahora, estaría viva. 


    «…Y por esto estamos aquí hoy. Para despedirnos de esta joven y desearle lo mejor para una nueva vida junto a los suyos y junto a Dios, el que le dio la vida hace treinta y cinco años y hoy se la quita para llevarla consigo, a su lado, hacia un lugar que todos ansiamos llegar un día y ser felices». 


    Pero la notaba ansiosa por llegar a casa y él conocía el por qué. La prueba estaba encima de la cama abierta de par en par. Estaba seguro que llegó a casa se dirigió rápidamente hacia el dormitorio para reencontrarse de nuevo con su hermano. 


    «Ahora os pido que recéis conmigo el Padre Nuestro, antes de que estos mozos empiecen a bajar el ataúd. Padre Nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre…». 


    Él sabía cuánto lo extrañaba y cuánto se arrepentía de haber actuado con él como lo hizo. El sentimiento de culpa lo golpea cada segundo desde que se enteró de la muerte de Alex. 


    «Y ahora no me queda otra cosa que decir que descanses en paz».


    Todos se acercan para tocar el ataúd por última vez, enjugándose las lágrimas en sus respectivos pañuelos de satén. Otros en cambio, dejaban una rosa roja sobre él y rozaban con los dedos el ataúd antes de retirarse en silencio. 


    Poco a poco el lugar va quedándose solitario, aunque Luis no se ha movido de donde estaba. Pese a estar frente a la tumba de Alejandra no cree aún que todo haya ocurrido en cuestión de horas, aunque ya han pasado varios días desde que todo pasó. 


    ―¡Adiós amiga! A Marcos le habría encantado venir a despedirse de ti, pero ya sabes cómo son estas cosas. Le han dado el alta y ha sido llevado a la cárcel de nuevo.  ―dice cayendo sobre sus rodillas en la tierra.


    «Me siento tan perdido…»


    No entiendo nada y noto que el tiempo se me escapa entre los dedos. Aún no he tenido oportunidad de hablar con Marcos.


    Estoy seguro que él estará preocupado y a la vez, puede que algo decepcionado de mí. Lo quiero con locura, pero tengo tanto miedo. Tanto, que me desgarra el alma pensar que el juicio se acerca y aún no he comprobado su inocencia. Ojalá pudieras estar aquí, te extraño. Nunca fui dado a tener muchos amigos, de hecho, apenas tengo. A medida que va pasando el tiempo uno se va dando cuenta que cada día que pasa tienes menos gente con la que contar a tu lado en la que confiar y sentir que son verdaderos amigos. Supongo que eso les pasa a todos, puede ser, pero es tan duro ver cómo la vida se va y no puede uno hacer nada por cambiarlo. Muchos dicen que cuando nacemos ya tenemos nuestro destino marcado y que nada podemos hacer para remediarlo, pero me gustaría pensar que si podemos hacerlo. Que uno tiene siempre el poder de opinar sobre su vida en sus manos. Y bueno, a pesar de todo, tengo tanto que agradecerte.


    «¿Qué habríamos hecho sin ti? ¿Sin tu ayuda?»


    Eras muy buena en tu trabajo y eso te aseguro que dejará marca en todos los pacientes que hayas tenido a tu cargo que doy fe, han sido muchos. Necesito ayuda, y ya ni sé si puedo seguir confiando en Jorge.


    Gracias a él tengo varias pruebas a las que agarrarme, pero nada concluyente. Aún hay una pieza que no termina de encajar en todo este complicado puzle. Cada vez que lo llamo está borracho o resacoso que no sé qué me preocupa más. No quiere saber más nada del caso. Dice que se ha cansado. Que ya no sirve para nada. Que ya no es el que era, pero para mí que me oculta algo. La verdad es que no sé qué creer ni qué pensar. Como ya te he dicho, estoy sumido en un mar de dudas y no logro encontrar la salida. A veces he llegado a pensar incluso que quizá llegaste tú a resolverlo y por eso te quitaron del medio, por saber más de la cuenta, pero ello implicaría que hay alguien tras todo esto. Alguien que intenta por todos los medios que Marcos sea declarado culpable y se pase la vida recluido entre las cuatro paredes de cemento, ladrillo y metal.


    Tengo tantas dudas, tantas preguntas que me hago todos los días que no llego a responder a ninguna. 


    De repente, el diario cae pesadamente a la tierra junto a Luis abriéndose por una página con una esquina doblada y encima de ella caen unos papeles doblados marcando un nombre «Juan». Y un escalofrío recorre su cuerpo en el momento en el que fija sus ojos sobre él.


    Se pone nervioso, recoge rápidamente sus cosas del suelo, las limpia un poco con las manos la poca tierra que hay adherido al lomo del diario y se va corriendo en busca de su coche.


    El escritorio está lleno de quintos y tercios de cerveza vacíos, pero se ven unos pocos más bajo éste y sobre la alfombra, sobre el sillón y cerca de la estantería.


    Cualquiera diría que ha habido una buena fiesta en el despacho y nadie le ha invitado.


    La puerta esta entreabierta y un fuerte olor a podrido invade el aire haciéndolo tan nauseabundo e irrespirable como si se estuviera en un vertedero. Jorge nunca dejaba la puerta de su despacho abierta así que le hace estar alerta y pensar que cualquier cosa puede encontrarse dentro. Empuja un poco la puerta y asoma la cabeza entre ella.


    ―¿Jorge? ¿Estás ahí? 


    Nadie contesta.


    Se saca del bolsillo derecho del pantalón un pañuelo y se tapa con él la boca conforme camina hacia el interior.


    Todo está oscuro y desordenado. Recuerda parcialmente cómo era la distribución de la última vez que estuvo aquí, pero no puede evitar tropezar varias veces con algunas de las botellas que están tiradas por el suelo. No logra ver nada así que se acerca a las ventanas y sube las persianas para que entre un poco de luz.


    Segundos más tarde una brillante luz estival ilumina el interior del despacho. 


    De repente le viene a la mente el día que Jorge le comentó que habían entrado en su despacho y se habían llevado varias cosas de su despacho, pero no el diario, eso no pudieron encontrarlo.


    «Pero, ¿qué es lo que buscaban realmente?»


    No habían encontrado nada que demostrara la implicación de alguien en el asesinato de David,


    «¿o puede que sí? ¿Qué sería tan importante para alguien para llegar a matar por recuperarlo?»


    Desde la ventana no se ve más que una vieja estructura de un edificio que nunca fue ni será terminado. Tampoco se ve gente cerca ni en los alrededores. Todo está en silencio y tranquilo. Un ligero «crac» se escucha tras él.


    El vello se le eriza.


    La extraña sensación de fío vuelve a invadirle de nuevo y sus manos comienzan a sudarle aún con su mano derecha agarrando la cinta de la persiana.


    Con la mirada intenta percibir algún movimiento cerca de él, pero hasta que no se gira por completo no logra ver a Jorge con rostro pálido y perlado en sudor.


    Apestando a alcohol y sudor retestinado.


    Su ropa está sucia y su mano derecha se agarra dificultosamente un bulto a la altura del estómago. Con la mano izquierda se apoya en el canto del escritorio y muy despacio comienza a caer al suelo hasta llegar por completo de rodillas a la alfombra tirando con él varias bandejas de papeles, un cenicero y un lapicero desparramando por el suelo bolígrafos, clips, folios y pequeños fragmentos de cristal de lo que antes era el cenicero y que ahora se había reducido a pedazos más pequeños que granos de arroz.


    Luis corre en su busca y cuando rodea el escritorio comprueba que bajo la camisa y lo que se sujetaba era un trozo de tela que tapaba una herida bastante profunda a la altura del estómago. La sangre le corre por los dedos, por el vientre y poco a poco va cayendo al suelo manchando la alfombra. Luis le presiona fuerte la herida. No le importa mancharse las manos. Intenta que no se desangre por todas sus fuerzas. 


    ―Pero, ¿qué le ha pasado? ¿Quién le ha hecho esto?


    ―Lu-Luis… ―una espantosa tos se apodera de la poca voz con la que habla. Empieza a faltarle el aire. Está nervioso y el dolor le hace rendirse cada vez más. ―Corres… mucho… peligro. Lo saben. Saben que tú vas tras ellos. Yo… no he podido… hacer mucho. Habló algo de un… anillo. Supongo que tú sabrás de qué se trata. No ha conseguido llevarse nada. Está guardado en mi caja fuerte. Uno escarmienta con el tiempo. ―sonríe con los labios apretados en una fina línea de carne blanquecina por la que empieza a aparecer un reguero de sangre.


    ―Voy a llamar a una ambulancia, Jorge. Procura no moverte, ¡por favor!


    ―No hay tiempo. Me muero, pero tienes que… salvarte. Ahí, tras la estantería está… la… caja… fuerte… ―más tos y más sangre aparecen de nuevo por su boca. Sus ojos se abren más expectantes conforme ve que su cuerpo se cubre cada vez de más sangre y no hay forma de detener la hemorragia ―Ábrela y coge todo… lo que hay… dentro. Espero que te sirva… el código es… cinco… tres… nueve… dos… Cuídate mucho… muchacho… Resuelve el… caso… Haz justicia. Que… estas… muertes… no sean… en balde… 


    Y sin más, el último suspiro se lleva la vida de Jorge aún en manos de Luis que lo posa despacio sobre la alfombra.


    Tiene que darse prisa porque puede llegar alguien y pillarlo manchado de sangre y un cuerpo inerte cerca de él. Tiene que limpiarse un poco y lavarse las manos, pero ¿dónde? No tiene más pañuelos y eso no le basta. Además, ahora tiene que mover la estantería, abrir la caja fuerte y no quiere dejar huellas. No ahora que hay otro asesinato y él es la última persona que lo ha visto con vida y ello puede acarrearle demasiados problemas.


    Desesperado mira hacia todos lados en busca de algo que le pueda servir para limpiar sus huellas. No puede haber nada que lo implique. Entre los nervios y la desesperación, recuerda que el despacho comunicaba con un pequeño loft en el que vivía Jorge y en efecto, la puerta estaba abierta y por ella veía un sillón y una mesita de café abarrotada también de botellas vacías de cerveza. 


    Corre en busca de la cocina. Abre el grifo y se lava las manos con abundante agua y jabón. Se seca las manos con un paño de cocina que hay colocado sobre la encimera pulcramente doblado y sin pensarlo se lo lleva con él hacia el despacho.


    Lo coloca sobre un peldaño de la estantería, coge con ambas manos el travesaño con el paño y tira fuertemente hacia él. Tras varios intentos, logra moverla unos centímetros, los suficientes para ver tras ella la puerta metálica de la caja fuerte y una luz roja parpadeando cerca del teclado numérico. Los nervios se apoderan aún más de él. No recuerda la numeración que le ha dado Jorge antes de morir. Sin duda está en un gran aprieto. 


    Tira un poco más de la estantería y se cuela por el resquicio libre entre ella y la pared.


    Frente al teclado numérico, sus manos están empapadas en sudor, pero no sólo sus manos, sino todo su cuerpo. Cierra los ojos y ayudado del paño de cocina liado en su dedo índice pulsa uno a uno los cuatro dígitos que cree que son los correctos. Un pitido lo confirma y abre los ojos asombrado y a la vez apenado por lo sucedido. Sus ojos se bañan en lágrimas y no logra evitar que ellas surquen libre y ágilmente su rostro hasta llegar al suelo en el que desaparecen rápidamente absorbidas por la alfombra. 


    Gira el tirador que cede sin ninguna resistencia.


    Dentro, dos carpetas marrones destacan del resto de papeles y objetos. Como no sabe lo que necesitará, lo coge todo y lo mete en una bolsa de plástico que encontró antes tirada en el suelo y sin más, mira por última vez el cuerpo inmóvil de Jorge y le cierra los párpados. 


    ―¡Gracias por tu ayuda! Sin ella ahora no sabría ni por dónde empezar. Pero gracias a tu pericia, hemos conseguido llegar hasta aquí, aunque ahora debo despedirme de ti para siempre. Siento mucho lo que ha pasado y si de algo puede servirte. Te prometo que el que hizo todo esto terminará pagándolo. ¡Ten un buen viaje amigo mío!
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    El camino de vuelta fue de lo más inusual. Hace unos días, fue a la oficina de correos cercana a su casa para recoger el sobre urgente que le habían enviado días atrás.


    Cuál fue su sorpresa que una vez recogido y en casa, lo abrió, se encontró dentro varios folios, uno de ellos era una carta escrita a puño y letra por su amigo y compañero Nacho. 


     


    Como te dije en su día, te ayudaría y he aquí mi humilde aportación a tu caso. Espero que lo que veas a continuación te sea de gran ayuda. Según he podido ver por encima, creo que hay detalles sorprendentes pero los cuales tú ya sabías o, al menos, presentías.


    Siempre envidié tu forma de trabajar, esos presentimientos tuyos que nunca entendí pero que tan buenos resultados te daban y espero que te sigan dando. Y en ello me he basado para hacer algo que mejor que explicártelo por aquí que se haría demasiado largo, me llames y nos veamos en algún lado y hablamos de ello.


    Con respecto a los resultados que te mando aquí, te pido perdón por el pequeño retraso, pero el laboratorio ha tenido mucho trabajo últimamente. 


    Pensé en enviártelos a casa por fax o por correo ordinario, pero como eran unos documentos muy valiosos por su contenido e información, pensé que era mejor enviártelos de esta manera, así nadie podría interceptarlos. Quien mejor que nosotros para saber cómo se hacen las cosas y más cuando hay alguien que ha sido capaz de cortar un dedo a un chico, no sé si estaría muerto ya o no, pero el simple hecho de pensarlo me da escalofríos. 


    Creo en ti y siempre creí, en tu modo de trabajar, en tu forma de ser y, sobre todo, en tu profesionalidad, que no es poca. 


    Hoy en día es difícil encontrar amigos en los que confiar, pero espero que todo te vaya bien y espero también verte pronto por la comisaría. Se te hecha mucho de menos por aquí, aunque comprendo que ahora tienes mucho que hacer. 


    Si necesitas cualquier otra cosa, no dudes en acudir a mí e intentaré hacer lo que pueda por ti. Y no te preocupes, tus secretos están a salvo conmigo, para algo están los amigos


    Nacho


     


    Seguía preguntándose qué relación tenía el anillo con el caso. Bueno, sabía que le habían cortado el dedo y el anillo había desaparecido, pero ¿por qué alguien querría ese anillo? Y recordaba que el resto de folios eran el análisis realizado al anillo que encontró en la cajetilla de cigarros.


    En ella se habían encontrado varias huellas, un par de ellas pertenecían a él mismo, quizá del momento en que cogió, pero también se habían encontrado otros pares de huellas, unos sin identificar y otros que estaban pendientes de contrastar alguna información. Pero,


    «¿de qué información se trataba?»


    eso ya no lo sabía. 


    En lo referente al anillo, el cual iba metido en una pequeña bolsita de pruebas trasparente pulcramente etiquetado, habían encontrado restos de sangre seca pertenecientes a David, lo cual confirmaba que era su anillo, aunque de eso ya estaba lo bastante seguro antes de que se lo corroboraran unos datos estadísticos y algo que lo dejó sin aliento, una huella que aunque no era muy clara, era lo bastante buena como para poderla contrastar y correspondía con un par de huellas hallados en la caja de tabaco. 


    Un nuevo presentimiento se apodera de él.


    Conduce cada vez más rápido por las calles abarrotadas de coches y gente que va de compras aprovechando los últimos días de rebajas.  


    Pulsa el botón de llamada y directamente se conecta su teléfono móvil con la radio de su coche a través del conocido bluetooth, que utiliza los altavoces del coche como si fueran el micrófono y altavoces del propio teléfono. 


    ―¡Luis, qué alegría! ¿Cómo estás campeón?


    ―No muy bien, pero no es nada de lo que debas preocuparte. Es por todo lo que tú ya sabes, esto se complica por momentos. 


    ―Ya. En la oficina están un poco excitados de más. Hay todo tipo de comentarios acerca de las muertes de la doctora y la otra chica que encontraron en su casa, pero la mayoría son totalmente disparates. Aunque yo me hago el tonto y escucho, escucho más que hablo. Eso lo aprendí de ti amigo, de ti aprendí mucho. Fuiste un buen maestro y sin duda uno de mis mejores compañeros de calle. Bueno, pero supongo que no me habrás llamado para escucharme halagarte ―ríe estruendosamente.


    ―No, la verdad es que no, y ya te dije una vez que no me gusta que me piropeen. Siempre que lo han hecho es para hacerme la pelota y odio eso. Te tengo mucho aprecio como para pensar que me la estás haciendo a mí también. 


    ―¡Faltaría más compañero! Ya sabes que siempre te he querido…


    ―Sí, sí. Tú y tu sentido del humor… En fin, escúchame, tenemos que vernos. ¿Podrías escaparte unos minutos ahora? Estoy cerca de la comisaría. Podríamos vernos en el parque de enfrente, pero cerca de la puerta que da al centro comercial. No quiero que nadie nos vea.


    ―Eso está hecho, en diez minutos estoy por ahí.


    ―¡De acuerdo! Pues hasta ahora entonces. 


    ―Sí. ¡Hasta ahora!


    La llamada finaliza y de nuevo comienza a sonar la música por los altavoces. Minutos más tarde echa el freno de mano, retira la llave del contacto y se apea del coche.


    Se quita la camisa manchada de sangre y se queda con camiseta de tirantes negra que lleva debajo.


    El pantalón está un poco manchado, pero al ser de color oscuro apenas se nota a no ser que se fijen muy bien. Aprieta uno de los botones del mando de la llave del coche. Se cierran las puertas y se encienden los cuatro intermitentes al unísono.


    Poco después, se adentra en el parque.


    Camina por un camino de albero entre grandes arriates de césped, begonias, margaritas, rosales y setos con formas de animales. Este es uno de los parques más grandes de la ciudad y uno de los más concurridos por familias para pasear, por niños correteando jugando bien al escondite o al pilla-pilla y por cientos de extranjeros que vienen a pasar sus vacaciones en la ciudad y que no pueden dejar la oportunidad de visitar uno de los lugares más hermosos de la ciudad. 


    Encuentra un banco solitario bajo una fresca sombra de un avellano en el que se sienta a esperar a Nacho, el cual llega casi al instante que se acerca con una gran sonrisa en busca de su amigo.


    ―¡Cuánto tiempo sin verte, Luis! ¡Dame un abrazo hombre! Uf… pero ¿qué te ha pasado muchacho? Me tenías muy preocupado ¿sabes? Te he llamado cientos de veces y no tenía noticas de ti ni de tu paradero. Fui varias veces en tu busca a casa, pero nada, ni rastro de ti por ningún lado… ¡Pero si te has quedado en los huesos!


    ―Ay Nacho. No hay día que no me saques los colores ya sea de una u otra forma. Bueno, ¿caminamos o nos sentamos aquí en la sombra?


    ―Pues te preferiría sentarnos en la sombra. Uno ya tiene cierta edad y como que este calor me mata. Tenemos mucho de lo que hablar, pero primero dime, qué es tan urgente que no pueda esperar hasta la tarde y haber tomado unas cuantas cervezas.


    ―Es por la nota que me escribiste. En ella me decías que había algo que tenías que contarme y que era mejor hacerlo en persona, pues bien, ha llegado el momento en que me cuentes de qué se trata…


    ―Ah… sí. Todo viene después de haber estado llamándote y tras ir varias veces a tu casa y no encontrarte, una tarde fui al hospital por si allí te encontraba, pero nada, por allí me dijeron que no había ido nadie a ver a ese chico, a Marcos y una muchacha que me oyó preguntar por ti se alarmó un poco y se me acercó. Resultó ser la doctora Alejandra, la chica que encontraron muerta en la cocina de su casa… ¡Siento tanto lo que ha pasado Luis!


    ―No te preocupes, sé que lo dices de corazón. A sentimental no te gana nadie…


    ―¡Qué gracioso que eres! Bueno… ¿Sigo contándote lo que pasó o seguimos con las bromitas?


    ―Sigue por favor, es importante saber qué ha pasado en mi ausencia. Necesito saber todos los detalles.


    Bien, pues a ver… como te decía, la chica se había alarmado un poco al escuchar tu nombre. Se me acercó y me preguntó que quién era yo y por qué te buscaba.


    Por sus preguntas, supuse que te conocía así que me identifiqué y tras varios minutos de incómodo silencio accedió y me dijo que la acompañara a su despacho.


    Ella creía que ahí, entre esas cuatro paredes estaríamos más cómodos y sin oídos inoportunos que nos interrumpieran, aunque la notaba nerviosa y algo recelosa, ya que nada más entrar, cerró el pestillo de la puerta por dentro. Yo la acompañé, la miraba desconcertado en silencio.


    Era muy joven y bonita y en un primer momento creí que lo que quería era otra cosa, ya sabes, a solas en un despacho y una puerta cerrada al paso. Pero ella era diferente al resto de mujeres que he conocido a lo largo de mis años. A cualquiera le resultaría fácil enamorarse de una chica como ella. Parecía un ángel con su pelo recogido y su bata blanca…


    ―Por favor Nacho… 


    ―Sí, sí, perdona… a ver por dónde iba… ¡ah sí! Una vez en su despacho, me dijo que hacía unas semanas que no sabía nada de ti. Que no le respondías a sus llamadas, ni le abrías la puerta de casa a sabiendas que estabas dentro porque escuchaba la tele encendida entre sollozos y gemidos. Ella sabía que lo estabas pasando mal pero no lograba ponerse en contacto contigo ni ayudarte. Sentía una gran impotencia por ello, ahí fue cuando yo me preocupé más por ti. 


    El caso fue que antes de marcharme, me dijo que, si sabía algo de ti, que le avisara. Por sus palabras y por cómo me hablaba de ti, creo que sentía algo muy fuerte por ti. Creo que estaba enamorada de ti, aunque era consciente de tu orientación sexual y de tus sentimientos hacia Marcos. 


    Luis se pone tenso al escuchar hablar a Nacho de lo que intuía ya de por sí. Uno por amor hace locuras y ella, no fue locuras lo que hacía, sino cuidar de Marcos porque sabía que él es importante para Luis y así, en cierta manera, poder estar a su lado, aunque fuera como amiga. 


    ―No recuerdo bien si fue a los dos o tres días después, recibí los resultados del análisis del anillo que me diste y quise llevártelo directamente a casa y de hecho lo hice, pero una vez cerca de tu casa, me resultó extraño que un muchacho estuviera rondando cerca. Lo examinaba todo cuidadosamente y decidí irme, pero como tú me enseñaste, a los presentimientos hay que hacerles caso, así que antes de irme y con mucho cuidado le hice una serie de fotografías con el móvil, pero se me rompió y la tarjeta de memoria me la he dejado en casa. Pero si quieres luego te las envío a tu teléfono y las ves. Bueno el caso es que como no sabía si ese chico estaba ahí por alguna razón, me hice pasar por forastero y le pregunté por una calle, se puso muy nervioso y me puso toda serie de excusas y se fue corriendo calle abajo. Eso me corroboró mi corazonada, lo había pillado estudiando tu casa quizá tramando entrar en ella. Me puse nervioso y se me ocurrió ir a Correos y mandarte el resultado. Ahí si tú no acudías a recoger el sobre, me lo devolverían y no caería en manos extrañas, aunque tampoco las tenía todas conmigo, por eso no te podía explicar todo por escrito, espero que lo entiendas. 


    ―Hiciste bien Nacho. Yo habría actuado de la misma forma. 


    ―La cuestión es que como has comprobado, el anillo perteneció al fallecido, David Ruiz Molina, pero se hallaron unas huellas que también se encontraron en la caja de cigarros que me diste, lo que quiere decir que se trata de la misma persona en cuestión. Ahora sólo queda lo más difícil… Averiguar a quién pertenecen esas huellas… 


    ―Exacto Luis. Si encontraras al culpable, sería muy fácil demostrar la inocencia de Marcos. 


    ―Sí… pero no sé por dónde empezar. ¡Es todo tan confuso! 


    ―La verdad es que no corren buenos tiempos. Todo está muy raro, incluso en la comisaría se respira un aire tenso. Todo el mundo está picado en resolver buenos casos y en crearse un renombre. ¡Cuánto hipócrita hay suelto! Nadie llegará a ocupar nunca tu lugar por mucho que se lo propongan. Ahora tengo que dejarte, como te he dicho, el ambiente es tenso y no me fio ni de mi sombra. Cada día es más difícil confiar en nadie y cada día pienso que hay muchos de nuestros compañeros que andan en asuntos turbios y de que se aprovechan de su oficio para trabajar amistades poco propicias. Cada vez hay más policías corruptos amigo mío. 


    ―De eso no hay duda. Tienes que tener mucho cuidado. No sabemos de quién podemos fiarnos y es mejor no hablar de lo que sabemos con nadie. Por nuestro propio bienestar, es mejor así. La muerte de David, según parece fue de improvisto y ahora la muerte de Alejandra que me tiene desconcertado, pero sé que tienen relación y todo apunta a este anillo. Soy policía y no investigador por lo que algo se me escapa, estoy seguro, pero ahora mismo no puedo dar con lo que es. De todos modos, regresa a la oficina y si te preguntan algo, has ido a tomar un café, a dar un paseo para tomar el aire o a hacer un recado. No le hables a nadie que me has visto ni que has estado conmigo ¿de acuerdo? Me encontré esta mañana con nuestro amigo Paco y no me dio buena espina, aunque puede ser que sea porque nunca me ha caído en gracia ya que hay algo en él que nunca me ha gustado, su arrogancia y su egoísmo.


    ―Bueno Luis, tengo que marcharme. Para lo que necesites llámame al móvil. Siempre lo llevo encima. 


    ―Vale. Lo tendré en cuenta. Ahora vete y recuerda lo que te he dicho. Ni una sola palabra de todo esto a nadie, ¡por favor! Yo también tengo que regresar pronto al hospital, esta tarde llevan de nuevo a la cárcel a Marcos y quiero acompañarlo, pero antes debo ir por casa, pegarme una ducha y ponerme ropa limpia.


    ―No te preocupes amigo. Nadie sacará de mí ni una sola palabra al respecto. 


    Nacho se levanta ágilmente del banco.


    Se estrechan las manos y camina sigilosamente hacia la puerta lateral del parque. Luis lo sigue con la mirada sin percatarse que aún tiene la pequeña bolsa de plástico transparente en la que está metido el anillo en su mano derecha apretándola con todas sus fuerzas.


    El calor se hace sofocante conforme van pasando las horas, pero Luis está sentado todavía en el mismo banco en el que ya empieza a llegar la luz del sol. Varias parejas han pasado cerca de él con sus hijos.


    No se le han acercado mucho y si veían que los hijos tenían la intención los agarraban fuertemente de las manos y los llevaban pegados a su cuerpo hasta salir del parque, eso sí, sin dejar de mirarle de reojo por si decidiera atacarles o algo parecido. Aunque es normal que los padres reaccionen de tal manera ante los desconocidos que tienen una cierta expresión en la cara y sus ropas están algo sucias. Recientemente ha habido varios casos de secuestros con violencia a menores y nadie se fía de nadie. 


    No se había dado cuenta que había pasado tanto tiempo ahí sentado absorto en sus pensamientos que cuando miró la esfera del reloj pegó un salto del banco y corrió en busca de su coche.
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    El hospital a estas horas de la tarde suele estar tranquilo ya que la mayoría de los pacientes dormitan en sus camas y los familiares o están viendo la televisión en silencio o están en las salas de espera charlando con otros familiares a expensas de tener noticias de sus seres queridos que están en los distintos quirófanos. 


    El ascensor va parando en cada planta y Luis se impacienta por momentos. Tras unos minutos que ha tardado en llegar a la quinta planta se dirige una vez más hacia la habitación 504. 


    La puerta está entornada y asoma la cabeza por ella. Todo está en silencio y no ve a Marcos por ningún lado. Se asusta y empieza a pensar en multitud de cosa cuando escucha la cisterna.


    Se abre la puerta del baño y por él aparece un ángel vestido con un pijama celeste varias tallas más que la que él usa.


    ―¡Dios Marcos, no me vuelvas a asustar de esta manera!


    ―Hola Luis. Pero yo no he hecho nada. Tenía que ir al baño y eso hice ―sonríe.


    ―Perdona, pero estoy algo nervioso. Venga que te ayudo a acostarte.


    ―Gracias Luis, pero tendría que ir duchándome. No me queda más remedio que volver. Ya vino antes el doctor dándome el alta y en nada tiene que estar aquí la guardia civil para devolverme a mi maravillosa celda. 


    ―Lo sé y espero que esto termine pronto. Si quieres te ayudo a ducharte y de paso hablo contigo sobre algo serio que hace tiempo tuve que decirte y por cobardía o por miedo a que no quisieras volver a verme no lo hice. Todavía hoy estoy temeroso de que eso ocurra, pero no puedo ser egoísta y debo ser sincero contigo pese a lo que venga después.


    ―Luis… yo…


    ―No, Marcos no me interrumpas. No me lo pongas más difícil. 


    ―Está bien, ¿puedes coger mi ropa del armario? 


    ―¡Sí, claro!


    Pocos minutos después, Marcos y Luis se miraban fijamente mientras el agua caliente salía por el mango de la ducha. Luis le ayuda a desprenderse de la chaqueta del pijama y sus dedos rozan su piel suavemente.  Su corazón palpita cada vez más rápido y más fuerte. Sus miradas cada vez son más cómplices. Marcos se apoya en el lavabo y Luis le ayuda a quitarse el pantalón. Marcos le alza la cabeza serenamente sin apartar su mirada de la de Luis. Poco a poco sus labios iban acercándose hasta que por fin los dos sucumbieron y cayeron en las armas del amor, sellando sus labios en un dulce beso.


    Sus manos acariciaban toda parte de piel que encontraban a su paso. Sus labios seguían unidos bebiendo del dulce sabor del amor hasta fundirse en un abrazo.


    ―Este es el último día que podemos estar así de juntos. No quiero volver Luis. Me parece mentira que esté pasando todo esto. No parece real. 


    ―Lo sé Marcos, pero por desgracia no tenemos más remedio que soportarlo como podamos y ser fuertes. Ahora más que nunca. Ahora tenemos que darnos prisa. Tenemos poco tiempo y mucho que contarte. Yo tampoco quiero que regreses. Te he extrañado tanto que daría mi propia vida si con ello pudiera estar contigo para siempre. No te puedes hacer ni la menor idea de lo que siento por ti ―le acaricia la cara lentamente.


    Tras esto vino un largo rato de incómodo silencio. Luis ayudó a ducharse a Marcos. Le enjuagó la cabeza y despacio le ayudó a vestirse con la ropa nueva que hace más de un mes le llevó Luis al hospital para el día en que saliera del hospital. Ese día que había llegado y que ahora deseaba tanto que no hubiera llegado. No quería apartarse de su lado.


    No soportaba la idea de verlo de nuevo encerrado tras esas frías e inhóspitas cuatro paredes.


    Una vez vestido y arreglado el pequeño macuto con su neceser y su ropa, se sentó en el sillón. Luis aparta de la cama la bolsa de viaje en la que están guardadas las pocas cosas de Marcos y se sienta en el filo de la cama frente a él. Le coge la mano y le cuenta todo lo que un día no se atrevió y que no quiere seguir callando ni un día más.


    ―Antes de contarte todo lo que te voy a contar, quiero dejar clara una cosa y es que todo lo que he hecho es y ha sido por y pensando en ti. Pero te quiero pedir una cosa. Quiero que cuando seas sincero conmigo y me digas a la cara todo lo que pase por tu mente en ese momento. No quiero que sufras ni mucho menos hacer sufrir. Bueno no pienso retrasar más esto, supongo que ya querrás saber de qué se trata…


    Todo comenzó el día que te vi en el comedor, tu primer día. Lo recuerdo como si fuera ayer y lo veo tan claro cada vez que cierro los ojos que me parece mentira que hayan pasado ya cerca de tres meses. Te vi tan indefenso, tan diferente al resto de presos que he visto a lo largo de los cuatro años que llevo trabajando allí que me dio un vuelco el corazón. Tal y como me ocurriría después las veces que te viera o te tuviera cerca.


    No sé si llegarás a creer en el amor a primera vista, pero fue algo sorprendente y a la vez inexplicable ya que nunca me había pasado algo así y mucho menos con tal intensidad.


    Bueno la cuestión es que me preocupaba de tu bienestar y de tu cuidado.


    Eras un chico muy poco hablador y para serte sincero, pasabas por desapercibido en el lugar. Por ello hablé para que te dieran el trabajo en la biblioteca y por tu buen comportamiento accedieron encantados. Supongo que les debo un favor por permitirme esa confianza y creer en mi palabra. Estaba pendiente de que no te ocurriera nada ya que he presenciado muchas peleas y bueno, he llegado a presenciar el resultado de varias agresiones sexuales en los baños y tú estuviste a punto de vivir una a no ser que llegué justo a tiempo para remediarlo, ¡gracias a Dios! Pero me asusté tanto al verte allí tirado sangrando que no sabía qué hacer. Rezaba a Dios para que no te apartara de mi lado, para que fueras fuerte y lucharas, para que me dieras tiempo a demostrar que eres inocente. No sé por qué, siempre he creído en mis presentimientos y uno de ellos fue que tú lo eres y por ello me tomé la osadía de acudir a un investigador de policía retirado pero que conocía por su trabajo pulcro y excelente. Sé que tenía que habértelo dicho, pero tú estabas grave y yo, no me atrevía… como te he dicho, tenía miedo que no quisieras volver a verme. Temía que todo lo que había hecho te sentara mal y te enfadaras conmigo. 


    Jorge había encontrado unas cuantas pruebas en tu casa y me las cedió para que entre los dos encontráramos indicios de algo que se le escapaba a la policía y en efecto, una de las cosas que se les escapó fue un diario escrito por el propio David Ruiz Molina, tu ex. El diario lo tengo en casa, en mi poder, y es realmente esclarecedor en muchos aspectos que tú ni te imaginas y el cual te pasaré una vez estés en la celda para que lo ojees y lo veas con tus propios ojos y veas que lo que te digo es cierto. Creo que a veces lo que vemos no es lo mismo que lo que queremos ver y lo que sentimos a veces no deberíamos de sentirlo. Con ello no quiero excusar a nadie ni a nada. Total, lo que pasó ya pasado está.


    Tras varias charlas con Jorge yo ya sospechaba de todo el mundo, incluso llegué a desconfiar de Alex, pero con ayuda del diario, descubrimos que Alex no era otra que Alejandra Ruiz Molina, 


    ―¿Entonces, Alex era la hermana de David?


    ―Sí, eso es. 


    ―Cuando me enteré, quise preguntarle varias veces, pero no encontré el momento adecuado hasta después de una larga noche en la que se fue la luz en el hospital. Cosa que creo que fue intencionada y de hecho está comprobado porque Alex encontró a una chica en la Sala de Cuidados en la que estabas ingresado con una extraña inyección en la mano que no necesitabas. Forcejearon, pero consiguió escapar antes de que llegaran otras enfermeras a ayudarla, pero consiguió recuperar la inyección y la mandó analizar. De ahí supimos que te estaban envenenando y por ello habías caído tan rápido en coma, pero ¿no viste a alguien sospechoso cuando estabas aquí en la habitación y yo no estaba? ¿Alguna chica que no encajara con el resto del cuerpo de enfermeras? ¿O alguien conocido?


    ―No. Lo cierto es que no… casi siempre estaba bajo los efectos de las pastillas y si recuerdas bien, me pasaba casi todo el día dormido. No recuerdo nada la verdad. 


    ―Bueno no te preocupes. Tampoco pienso agotarte ahora. Tenemos poco tiempo, pero el suficiente creo para pensar en posibles candidatos a querer envenenarte. Y si te das cuenta, ello nos hace corroborar que eres inocente y que hay alguien tras todo esto. 


    La misma noche que hubo el apagón, Alex fue hacia el despacho y lo descubrió todo patas arriba. Alguien se había colado en él y había buscado algo, pero aún no sabemos qué pudo ser y si Alex lo sabía, ya nunca lo sabremos. La cuestión es que cuando llegué esa noche al hospital y no me informaban acerca de tu estado, me impacienté tanto que no sabía a quién acudir así que subí al despacho de Alex y la encontré tan asustada que llegó a atacarme…


    ―¿Qué? Pero…


    ―No te preocupes, no fue nada, apenas unos rasguños. Esa noche, hablamos largo y tendido y ahí nos sinceramos todo lo que pudimos y hablamos de su hermano, de ti, de todo lo que estaba pasando… Pero entonces tú habías enfermado más y estabas en coma casi de la noche a la mañana y yo me sentí tan impotente, tan mal por no poder hacer nada por ti que empecé a pensar que yo tenía la culpa de todo. Que tendría que haber sido sincero contigo. Que no tendría que haberte ocultado nunca nada, porque si morías, si te perdía, siempre me quedaría el recuerdo de que te había mentido y eso dolía mucho más que lo que me podría haber dolido tu rechazo. No soportaba más la situación y tras varios intentos de ir a verte y no poder, me refugié en el alcohol. Ella me llamaba al igual que Jorge y uno de mis mejores amigos, pero no tenía ganas de hablar ni ver a nadie. Sólo quería estar solo y seguir bebiendo y compadecerme de mí mismo. De mi mala suerte. De lo poco que podía hacer. De lo poco para lo que sirvo. Hasta que una noche se presentó en casa Alejandra y me devolvió a la realidad. A una realidad sin ti a mi lado, sin fuerzas con las que continuar. Derrumbado por el hecho de que no sabía qué hacer con todo lo que siento por ti y lo poco que hacía a la vez. Fue la última noche que la vi con vida. Esa misma noche la encontraron muerta en la cocina, pero no estaba sola. En la cocina encontraron otro cuerpo más, el de una chica al que todavía no han identificado también muerta casi de la misma forma que Alex. De forma tan brutal y violenta que a no ser que estés acostumbrado a ver cosas así, te desmayarías en cuestión de segundos al presenciar tales escenas.


    ―Pero entonces, ¿ella sabía quién era yo?


    ―Sí y tal como me dijo. Ella también creía en tu inocencia. Pensaba que había alguien tras todo esto que intentaba culparte, pero no entendía por qué. Todo era y es muy confuso porque aún no tenemos todas las piezas unidas. Aunque me confesó que primero pensaba acercarse a ti e ir comprobando un poco sus teorías, pero fue comprobando que tú eres un buen chico y que no serías capaz de hacer algo así. Supongo que fue otra corazonada lo que la llevó a pensar eso. Aunque no me extraña porque yo también lo pensé – sonríe.


    ―Yo no llegué nunca a conocerla. Sólo hablé con ella un par de veces o tres por teléfono. Cuando ella y David discutieron yo intenté que se volvieran a ver y que solucionaran las cosas, pero David era muy cabezón y lo que decía iba a misa. Raras veces lo veías dar su brazo a torcer y aunque más de una vez se arrepentía de todo ello, se hacía el tipo duro y no dejaba que nadie se inmiscuyera en sus sentimientos. No le reconocí la voz… ¡Dios, estoy siempre en la parra! Pero no sabía apenas nada de ella, más que se habían venido a vivir a Granada tras vivir unos años con su familia en Barcelona y que aquí había encontrado trabajo y empezado una nueva vida lejos de todo y de todos.


    ―No te culpes. Tampoco creerías encontrarla aquí tan cerca de ti. La verdad que es toda una coincidencia que cosas así ocurran.


    ―Mi madre siempre decía que la vida da muchas vueltas y no sabemos lo que nos podemos encontrar por medio de una de esas vueltas. 


    ―¡Ay las madres! ¡Qué razón tienen siempre! 


    ―No podemos fiarnos. Deben de estar a punto de llegar y tengo que terminar de contarte lo más importante y hacerte un par de preguntas que pueden ser de lo más informativas si tengo razón en mis hipótesis. Puede ser que la pieza clave la tengamos frente a nosotros todo el tiempo y no la hayamos visto o no la hemos sabido mirar como debíamos mirarla. Esta mañana cuando me fui de aquí, fui en busca de Jorge para preguntarle sobre varios asuntos, pero alguien había entrado en su despacho y le había abierto el estómago. Cuando llegué estaba casi muerto, pero me dio unos documentos, todo lo referente a nuestra investigación conjunta. Poco después murió entre mis brazos. No olvidaré jamás su cara desencajada por el dolor y la incertidumbre. Aunque era un tipo listo y pese a que ya habían entrado otra vez en su despacho y se habían llevado algunas pruebas, guardaba copias de seguridad de todo y ahora las tengo en mi poder. Pero hay una cosa, Marcos, una tarde me dijiste que alguien había venido a verte aquí al hospital.


    ―Sí, mi amigo Juan, ¿por qué?


    ―Mm… ha llegado a venir alguien más a verte y que se sentara en el sillón en el que ahora tú estás sentado o ¿alguien que se haya acercado?


    ―De visitas solo he tenido esa. Luego por lo general han entrado las limpiadoras y las enfermeras. ¿Por qué? ¿Qué pasa?


    ―A ver no sé y no estoy seguro aún de ello Marcos, pero creo que a tu amigo Juan se le calló del bolsillo un paquete de tabaco. Marcos, por cierto, ¿sabrías el nombre completo de tu amigo Juan?


    ―Sí bueno… Siempre dijo que quería quitarse de fumar y de hecho a veces conseguía lograrlo un par de meses, pero luego siempre recaía y cada vez con más ansia.  Nunca entendí qué le veía al tabaco. Pero sigo sin entender, ¿adónde quieres llegar con eso Luis? Y con respecto al nombre… pues sí, Juan Antonio Martínez Casal.


    ―Muchas gracias. Espero no equivocarme con esto sino sería una buena pérdida de tiempo.


    ―No hay de qué Luis. Soy yo el que tiene que agradecerte todo lo que haces por mí. Más cuando no me conoces y pese a ello confías en mí. Crees en mi inocencia.


    ―Pues a ver, yo cuando llegué aquí a la habitación y me empezaste a decir tan entusiasmado que habían venido a verte me resultó muy extraño ya que nadie sabe de tu paradero y más alguien de tu familia o de tus alrededores. Cuando un paciente enferma en la cárcel y tiene que ser ingresado se hace por medio del más riguroso cuidado y extremada vigilancia para que no ocurra nada peligroso ni para el enfermo ni para el resto de los pacientes del hospital. Ello me hizo pensar en cómo se habían enterado que estaba s tú aquí ingresado y aún sigo preguntándomelo, pero lo más importante no es eso, sino que dentro de la caja había algo que te resultará familiar.


    Se mete la mano en el bolsillo derecho delantero del pantalón, saca su cartera, abre el apartado de las monedas y saca una pequeña bolsa de plástico transparente que deposita en la mano de Marcos. 


    ―Ahora míralo, pero por favor, no lo saques de la bolsita. Es una de las pruebas más importantes que tenemos en nuestro poder a día de hoy y no podemos contaminarla. Puede ser crucial en el juicio.


    ―Pe…pero… esto es… el anillo… El anillo de David ―los ojos vidriosos se bañaron en lágrimas. 


    ―Te pido perdón por mostrarte esto así y más de esta manera. Pero si me lo permites, ahora preferiría volver a guardarlo antes de que vaya a venir alguien y lo vea. Como comprenderás, no podemos fiarnos de nada ni de nadie y mucho menos ahora que ha habido dos muertes más tras la de David y no me gustaría que hubiera alguna más, más si puedo remediarlo o al menos, intentarlo al menos. 


    ―¿Y qué pasará ahora conmigo? Si han querido matarme y, de hecho, han estado muy cerca de conseguirlo, ahora que volveré a estar encarcelado, correré más peligro aún. Si han sabido dónde estaba aquí, sabrán encontrarme allí eso si no lo han hecho ya. 


    ―Por eso no tienes que preocuparte, de eso ya me he encargado yo y no creo que haya problema alguno. ¡Tú tranquilo! 


    Un chico joven de no más de treinta años llama a la puerta y la abre pocos segundos después comprobando el interior.


    ―Ah, ¡hola! Creí que me había equivocado de habitación. No recordaba las indicaciones y he estado de planta en planta buscándole. 


    ―No se preocupe… Como ve, ya nos ha encontrado. 


    ―Pues cuando esté usted preparado nos marchamos. Cuanto antes salgamos mejor. Debemos volver a la penitenciaría pronto.


    ―De acuerdo, pero ¿podría hablar con ustedes un segundo?


    ―Sí claro, ¿y usted es?


    ―Soy el agente Luis Martínez, el encargado de la custodia y del bienestar del paciente y preso. 


    ―Sí ya hemos escuchado hablar de usted en comisaría. Por lo visto tiene muy buenos amigos y una buena reputación. Bueno, dígame ¿de qué es lo que quiere hablar?


    ―Me gustaría pedirles un favor, pero prefiero hablar fuera a poder ser. 


    Un policía y Luis salen al pasillo.


    ―Como saben, Marcos vuelve a la cárcel, pero por motivos de seguridad les rogaría poder acompañarles en su coche ―le dice Luis.


    ―Por eso no hay problema señor, puede usted venir con nosotros. De hecho, hay espacio más que suficiente. Pero creo que ese no es el favor que usted nos iba a pedir por lo que veo en su mirada.


    ―Es usted muy suspicaz. ¿Cómo se llama?


    ―Manuel, señor. 


    ―Bien Manuel, ¿te importa que te tutee? A mí puedes llamarme Luis, ¡encantado!


    ―¡Es un placer!


    Los ojos de Marcos van de uno a otro observando perplejo la escena. Nunca ha visto a Luis tan serio ni tan metido en su papel que lo ha dejado impresionado por su manera de proceder. 


    ―Como bien has dicho, el favor no es ese sino el siguiente…


    Uno de los guardias civiles entra a la habitación.


    Marcos termina de meter en su macuto el neceser. Cierra la cremallera y salen juntos al pasillo del hospital. 


    Una llamada a la centralita ha alertado a la policía. El día parece no acabar.


    Una nueva llamada alertando de un asesinato llega a la oficina. 


    Nacho se impacienta…


    Disimula que ordena unos papeles de una carpeta cuando realmente lo que hace es escuchar todo cuanto puede acerca de la llamada. 


    Hoy en día y gracias a las nuevas tecnologías hay muchas mejoras en lo referente a las comunicaciones, de ello resulta que quedan constancia de todas las llamadas entrantes y quedan registradas en una base de datos a la que pueden acceder para verificar los datos o simplemente para tener pruebas de que esa llamada se ha realizado.


    Las puertas del ascensor se cierran tras ellos.


    Dentro, dos personas despuntan entre el resto de los ocupantes por su rostro serio y su uniforme azul marino, generalmente enfermeros o médicos, ya que utilizan uno de los ascensores de uso exclusivo para el personal del hospital con el fin de llamar la menor atención posible y facilitar la vuelta del preso, sano y salvo, de nuevo a la penitenciaría.


    No sabe lo que ha podido hablar Luis con ellos, pero al menos puede agradecerles que no lo hayan esposado. De todos modos, él no piensa escapar ni ir a ningún sitio. Cree en su inocencia y lucha por ella, aunque todo esté en su contra.


    Confía en Luis y en su investigación, pero ahora le queda lo más duro, encontrarse cara a cara con su abogado y demostrar su inocencia ante el tribunal. 


    De nada le vale pensar ahora en ello. Hay mucho más de lo que preocuparse. Ha habido dos muertes en poco tiempo. Dos muertes relacionadas implícitamente en el caso y que, pese a ser excluyentes, han dado su vida por él y por creer en él. Hacía tiempo que no mantenía tan cerca a David, no es añoranza exactamente lo que siente en este instante, sino dolor, tristeza, agobio por ver cómo todo se le escapa de las manos y no logra entender nada. No logra entender por qué lo mataron y por qué ahora han matado a su hermana y a un investigador privado, que, según palabras de Luis, era uno de los mejores en su rama. 


    Decenas de preguntas revolotean por su mente:


    «¿Cómo puede alguien calcular un asesinato y causar tanto daño? ¿Quién está detrás de todo esto? ¿Cómo es posible que haya conseguido hacer todo esto sin llamar la atención de nadie?»


    A la sala de Autopsias de la Morgue ha llegado otro cuerpo después de que hace unos días llegaran el cuerpo de dos mujeres con claros signos de violencia, entre ellos, el cuerpo sin identificar de una de las chicas ya que no llevaba consigo ningún documento. 


    ―Madre mía, ¿otro más José? La cámara frigorífica está ya a rebosar. Como nos sigan llegando cuerpos no sé dónde los vamos a meter. No doy abasto últimamente para hacer más autopsias. Todo el personal está de vacaciones y tengo que hacerlo todo yo solo.


    ―Lo sé, pero los de la comisaría quieren que pongas especial atención a este cuerpo. Dicen que es muy importante. No me han dicho nada más. Solamente que lo encontraron desangrado con una serie de heridas a lo largo del abdomen posiblemente causadas por un cuchillo de grandes dimensiones. 


    El chico joven abre la cobertura del cadáver y entre los dos ponen cuidadosamente el cuerpo inmóvil sobre la mesa fría y limpia de acero. 


    ―¡Está bien! Pero llevo aquí metido más de quince horas seguidas y necesito un descanso o mi cabeza me estallará. 


    ―Vale. Si quieres te voy preparando todo el material. Esta noche promete que ser larga. Ya he comprobado los datos del fallecido, ahí en su muñeca te he puesto la pulsera con su identificación y el número de entrada. Si necesitas algo más te dejo esta bolsa en el mostrador al lado del ordenador, dentro están todos los documentos encontrados por la policía del cuerpo.


    ―Yo sabía que teníamos que presionarles. Ya tenemos el resultado de las autopsias de las chicas, bueno más bien de la segunda chica.


    ―¿Entonces ya sabes de quién se trata?


    ―En efecto Pedro. Acaban de llegar los resultados a la oficina y voy a dárselos al jefe en persona. Tenemos que darnos prisa y averiguar qué relación tienen todos estos asesinatos. Por lo pronto lo único que tenemos claro es que es posible que tengan el mismo móvil. 


    La comisaría está en plena revolución. Las últimas horas han sido decisivas y varios de los agentes no han vuelto ni a sus casas durante la noche. Entre ellos está Nacho que su mesa se ve cada vez más invadida por dosieres y papeles grapados de expedientes y nuevos casos de robos, violaciones y asesinatos.


    No había presenciado antes nada igual pese a los quince años que lleva de servicio. Pero ahora más que nunca todo lo que sepa y escuche puede ser crucial para la investigación anexa de Luis y por ello se mantiene cerca de Pedro y Paco de los cuales desconfía en gran medida.


    Se dirigen hacia el segundo piso por las escaleras en busca del despacho del Comisario a presentarle el documento que llevan en la mano.


    Nacho no aparta su mirada de ellos hasta que desaparecen por el rellano del piso superior.


    Le gustaría tanto poder escuchar lo que tienen que decirle, pero no puede ponerse a escuchar tras una puerta sería demasiado evidente y ello lo llevaría a revelarse y meterse en problemas. 


    ―Buenas noches Señor Robles, ¿podemos pasar? Traemos algo que le alegrará la noche.


    ―¿Ah sí? Está bien, pues pasen y enséñenme qué es eso tan importante que me alegrará la noche pues no estoy de muy buen humor y ustedes me están quitando el poco tiempo que tengo. ¡Venga entrégueme eso!


    ―Sí, por supuesto, ¡tome!


    El dossier marrón cambia de manos en cuestión de pocos segundos y el Comisario Robles aparta la mirada de los dos agentes parados frente a él, que inmóviles y apenas parpadeando, observan impasibles el rostro de éste.


    ―¿Pero qué mierda es esta? ―les grita tirando el dossier sobre su escritorio escapando varios folios de su lugar al contactar con la superficie abarrotada de folios, fotografías y cientos de bolígrafos y lápices bien afilados.


    ―Pues es la autopsia de la chica que encontraron junto a la doctora, señor – responde cautelosamente Pedro.


    ―¿Está usted seguro, agente? Les dije que tengo poco tiempo y no quiero gastarlo en bobadas, pero esto... ¡esto es una tomadura de pelo en toda regla!


    ―Pe.… pero...


    ―De peros nada agentes... Navarro y Fernández! ¿Desde cuándo una chica se llama Antonio José Huertas González?


    ―¡Váyanse ahora mismo antes de que pierda los estribos y los mande a pasar varios días sin sueldo! Y no vuelvan a no ser que sea algo realmente importante y no información sin contrastar como es el caso de esta. ¡Busquen la identidad de la verdadera chica y háganlo ahora mismo que para eso se les paga!... ¡Fuera de mi despacho! ¡Vamos!


    ―Sí señor, lo sentimos. No sé qué ha podido pasar...


    ―¡Les he dicho que fuera! ¿Acaso no entienden lo que significa la palabra «fuera»?


    ―¡Sí señor! 


    ―¡Claro señor, disculpe!


    Pedro y Paco salen del despacho mirándose en silencio el uno al otro con rostros tan blancos como el papel y la sensación de haber fracasado ante su jefe por culpa de no haber comprobado los resultados anteriormente por sí mismos.


    ―¡Gracias Pedro! Sin duda hemos resuelto uno de los mejores casos... ¿la chica era travesti no?


    ―¡Cállate Paco, ahora mismo no estoy para bromas!


    ―Ni yo para tus bobadas. Estoy harto de que vayas a tu conveniencia y egoísmo y no mires por más nadie que no seas tú y tu afán de ascender escalones ante el jefe. ¡Estoy harto de ti! A partir de ahora búscate a otro compañero, yo no quiero volver a saber más nada de ti a partir de este momento... Si ya lo decía yo... Hace tiempo que debí haber hecho lo que estoy haciendo ahora... ¡Adiós! 


    Luis baja por uno de los ascensores principales del hospital. Cerca, en el aparcamiento, su vehículo lo espera junto a otros tantos coches de familiares de otros pacientes. 


    Si sus cálculos no le fallan, en unos diez minutos aparecerá por la parte de atrás el coche de la guardia civil en cuyo interior va Marcos, asustado pero confiado en que nada malo le ocurrirá estando él cerca, ya que se lo prometió con su propia vida. 


    Saca su llavero del bolsillo derecho del pantalón vaquero.


    Siente cientos de miradas hacia su persona, pero mirando de reojo hacia todos lados, pero no encuentra a nadie así que se monta en el coche y circula hacia la salida del parking. 


    Las calles están desiertas y apenas hay coches.


    Está muy nervioso y espera que todo vaya bien y que lo que ha planeado salga como ha pensado. Nunca ha dudado de sus presentimientos y menos ahora llegados a este punto.


    El patio trasero del hospital, solitario y silencioso, aparece ante los ojos cansados y asustados de Marcos levemente iluminado por unas viejas farolas que apenas dan luz suficiente para ver más allá de sus propios cuerpos.  


    Marcos lo observa todo detalladamente.


    No espera encontrarse con nadie por allí pero siempre cabe la posibilidad de que hayan adivinado los planes de Luis y aunque va respaldado por sus dos compañeros, se siente tremendamente asustado e indefenso.


    Las manos les sudan a horrores, los músculos se le tensan y el vello corporal se le eriza por un escalofrío que recorre todo su cuerpo.


    El lugar no es que sea muy acogedor, de hecho, parece que lleva años sin adecentarse ya que las paredes están desconchadas, el suelo resquebrajado y por el que aparecen algunos hierbajos.


    Viendo esto, cualquiera podría afirmar que esta salida lleva tiempo sin usarse, pero que pertenezca a un hospital de los más importantes de la ciudad y esté en tal estado, deja mucho que desear. 


    El coche está muy próximo a ellos. 


     


    «…Siempre pensé que llegaría este día y mírame, no soy capaz de salir corriendo y huir. Huir lejos donde nadie me conozca, donde empezar una nueva vida, ¿pero realmente de qué me valdría? No creo que viviera tranquilo con mi conciencia manchada por un pasado que me acusa de asesinato. Si saliera corriendo ahora que están despistados podría llegar a escaparme de ellos, pero realmente escaparía de quien va tras de mí. Además, está Luis. No puedo dejarle así sin más después de todo lo que está haciendo por mí, por nosotros. No puedo pagarle con esa moneda. No ahora que se puede demostrar mi inocencia. Que llega la hora de volver a ver la vida tal y como es... y si por desgracia, me toca vivir lo que me queda de vida dentro de esas cuatro paredes, recordaré siempre todos los buenos momentos vividos en este tiempo. Recordaré que Luis está a mi lado, que él me ha ayudado sin pedirme nada a cambio, que he descubierto de nuevo lo que es amar, lo que es vivir y sentirme vivo de nuevo, por él no debo hacer lo que pienso. Por él debo resignarme y rendirme. Dejar mis impulsos de un lado y hacerle caso en lo que me ha dicho. Debo confiar en él, en su forma de actuar. Sé que todo irá bien o más bien quiero pensar que todo irá bien. Eso me dará fuerza para continuar y esperar que llegue el próximo diez de septiembre...»


     


    ―Vamos, ¡camina, se hace tarde!


    ―Sí, sí perdonen. 


    Luis ha dejado aparcado su coche a las afueras de la ciudad. No hace más que mirar la hora en el reloj, pero por más que mira la esfera, los minutos no pasan más rápido.


    Los nervios se apoderan cada vez más de su cuerpo y lo peor de todo es que no puede remediarlo.


    Repasa mentalmente todo el plan.


    No se perdonaría que algo fallara y corriera peligro Marcos… 
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    El cielo se baña con colores anaranjados, rojos y rosas dando paso a uno de los más bellos atardeceres que jamás ha visto entre edificios, árboles y demás mobiliario urbano.


    Lleva más de diez minutos esperando que lleguen y aún no hay ni rastro de ellos por la carretera ni por los alrededores. Se impacienta, pero intenta serenarse respirando hondo varias veces cuando de repente, un halo de luz le ciega parcialmente.


    ―Sentimos el retraso, pero nos han pillado todos los semáforos, aunque le parezca mentira. ¡Venga suba! Es tarde y vamos con la hora muy justa.


    ―Sí, ¡vamos! La noche está al caer y no es muy seguro conducir por estos lares a oscuras. 


    ―Pero no se preocupen. No pasará nada fuera de lo normal. Además, si algo pasara... que no pasará, vamos bien preparados para defendernos ―le comenta Ricardo. 


    ―Nuestro cometido es llevarlos sanos y salvos a la cárcel y eso es lo que haremos ―explica Manuel.


    ―Ya, claro... Ustedes no saben todo lo que ha pasado este chico para que lo traten así… ―murmura entre dientes Marcos.


    ―Y tú ¿has dicho algo? 


    ―No, no.… nada. Sólo miraba por la ventana ―le contesta.


    ―Bien porque no me gustan los respondones ni los que se la dan de sabihondos por la vida. Así que mejor quédate callado y no te metas en más líos.


    ―No hace falta que le hable así. 


    Ese comentario a Luis no le hace mucha gracia, pero logra que no se le note demasiado. No quiere tener problemas y menos con la guardia civil.


    ―No te preocupes Marcos, todo irá bien, no debes temer por nada ―le dice fijando su mirada en la suya. 


    ―No quiero volver ahí dentro Luis. Tengo miedo. No sé cómo va a acabar todo esto, pero presiento que nada bien. Y no.… no dudo de ti, ni de tu palabra. Sé de todo lo que estás haciendo por mí y quiero...


    ―Shh... calla ―dice conforme le pone su dedo índice sellando con él sus labios. ―Ahora no es el momento de hablar de eso. No te preocupes. No pienso dejar que te hagan daño una vez más, pero es mejor que nos callemos. Lo hablamos en otro momento ¿vale?


    ―Está bien, ¡lo siento!


    El cielo se torna cada vez más oscuro conforme van pasando los minutos. Los tonos rosas que ocupaban el horizonte hasta no hace mucho, ahora se oscurecen para quedar inmersos en un mar de pequeños puntos luminosos titilantes que acompañan a la luna.


    Mientras ellos hablan en voz baja, los agentes están pendientes a la carretera en completo silencio cuando de repente se oye una voz dulce y aterciopelada de una chica:


    ―Ricardo… Tony… ¿me recibís? 


    ―Sí, alto y claro Sandra. ¿Ocurre algo? ―contesta Tony, el chico con el que había hablado Luis en el hospital. 


    ―El jefe pregunta por vosotros en la oficina. Está nervioso. Ya sabéis, algo que no es raro en él, pero que nos vuelve locos a los demás. Me ha dado un recado para vosotros: «Diles a ese par de gandules que como no se den prisa pasaran de nuevo a servir cafés en la oficina y no verán la calle más que cuando vayan a comprarme tabaco». Podéis ver que la situación es complicada. En fin, yo ya os di el recado, ahora ¡queda en vuestras manos! Tened cuidado y regresad pronto a la oficina chicos.


    ―Está bien, gracias Sandra y no te preocupes, si todo va bien, en una media hora nos vemos en la comisaría. 


    ―Vale Tony, pues ahora nos vemos. Le diré al jefe que venís de camino a ver si eso lo calma un poco.


    ―Gracias, Sandra ―le dice Ricardo con su voz característica de ignorancia y desprecio hacia todo ser viviente.


    ―¡Dios, Ricardo! ¿Podrías ser alguna puñetera vez en tu vida amable con alguien? Estoy harto de tus bobadas y tu forma de ser. Como sigas así pienso quejarme de ti ante el Comisario y seguramente te abra un expediente por mala conducta. 


    El coche pega un fuerte viraje y frena en seco sobre el asfalto.


    Luis se golpea levemente la frente contra el panel de metacrilato que divide la parte trasera del vehículo de la delantera.


    No entienden lo que ha ocurrido porque les ha pillado por sorpresa. Aún se frota la frente cuando Ricardo se baja del coche malhumorado dejando la puerta abierta y despotricando todo tipo de palabras malsonantes, algunas de ellas, ininteligibles. Manuel va rápidamente tras él.


    ―¿Se puede saber qué demonios te pasa? Podrías habernos matado por ese pronto tuyo, ¡imbécil!


    ―Mira niñato, haz el favor de meterte la lengua donde más te apetezca y deja de darme la brasa con tus tonterías y tus subidas de tono. No pienso consentirte lo más mínimo. Llevo muchos años en mi puesto y sé lo que hago y me importa muy poco lo que tú o gente como tú piensen de mí, ¿te enteras? Ahora bien, si en vez de gritarme como un energúmeno miraras a tu alrededor, comprenderías por qué he tenido que frenar de esa manera y no me hablarías de esa forma. 


    ―Pe… pero… ¡no entiendo nada!


    Marcos y Luis se miran en silencio.


    En ocasiones, una mirada dice más que mil palabras y en ella se podía leer su miedo e incertidumbre por la escena ya que al estar en el interior de un coche blindado, apenas escuchan lo que pasa en el exterior. 


    ―¿Qué está pasando Luis? ¿Por qué paramos aquí en mitad de la nada?


    ―No lo sé, Marcos. No puedo ver nada, todo está muy oscuro y no logro distinguir nada más que a ellos dos ahí delante discutiendo. 


    ―¡Este lugar me da escalofríos! Está todo tan oscuro y tan tranquilo que me da mala espina. 


    ―Sí a mí tampoco me gusta. Por eso les dije que debíamos darnos prisa en llegar. Esta zona es peligrosa y más a estas horas del día, pero no debes preocuparte por nada. Seguro que terminan de decirse lo que tengan que decirse y volveremos a retomar el camino.


    ―¡Eso espero!


    Ricardo se aleja con pasos cortos del coche. Manuel se queda mirándolo sin saber qué decir y mucho menos qué pensar. Los faros del vehículo apenas iluminan más allá de unos palmos de donde está parado Ricardo con la mirada fija en la oscuridad. 


    ―Vamos, busca en el maletero y trae una linterna ¡rápido! 


    ―Va… vale, pero ¿qué pasa? ¿Qué es lo que está ocurriendo?


    ―¡Déjate de preguntas tontas y tráela ya!


    Manuel se acerca al coche. Abre el maletero y busca entre todas las cosas que hay una linterna.


    A lo lejos, amenazante, se acerca a la zona una tormenta cargada eléctricamente y numerosos truenos que hacen temblar tanto las copas de los árboles como el asfalto que están pisando.


    Ricardo sigue caminando lentamente por el asfalto. Luis intenta llamar la atención de Manuel para pedirle una explicación de lo que está sucediendo, ya que en el interior no entienden nada.


    ―Manuel, ¿qué está pasando? No deberíamos entretenernos más de la cuenta y menos aquí. ¿Por qué no volvéis al coche y vamos hacia la cárcel? 


    Pero Manuel no escucha nada. Coge la linterna, comprueba que tiene pilas puestas y que funciona y corre en busca de su compañero. Enciende la linterna y poco a poco va desapareciendo de la vista de Luis. 


    ―Tenemos que salir de aquí Luis. Esto no me gusta nada. 


    ―Lo sé, pero no podemos hacer nada. No se pueden abrir las puertas desde dentro y mucho menos romper los cristales ya que son blindados. Tendrían que abrirnos desde fuera, pero como ves, Manuel no me ha escuchado. Pero ¡espera! Puedo llamar para pedir ayuda, tengo mi móvil en el bolsillo. 


    ―¿Y ahora lo dices? ¡Dios mío, Luis! 


    ―¡Lo siento, lo siento! Con los nervios se me olvidó ese detalle. Pero… ¿dónde demonios lo he metido?


    Luis busca entre su ropa el teléfono móvil, el mismo teléfono móvil que se ha dejado en el asiento del copiloto de su coche. 


    ―¡Madre mía, ahora sí que la he hecho buena!


    ―¿Qué pasa Luis?


    De repente, la linterna que empuña Manuel en su mano derecha ilumina algo que hay en el asfalto. El olor nauseabundo se apodera de sus sentidos es irrespirable y comienza a toser intentando mantener a regla las náuseas, pero por pocos segundos, ya que no lo logra y se agacha hacia el asfalto con una de las bocanadas en su boca. Ricardo, por el contrario, tapándose con un pañuelo su nariz y boca, le quita de un tirón la linterna a Manuel y se adelanta decidido en busca de la causa de tan horrible hedor.


    Cuál es su sorpresa que tras dar unos pasos más ve delante de él el cuerpo de una mujer desnuda con signos de violencia y descomposición. 


    ―Por Dios Manuel, ¡qué nenaza eres! Termina de una vez y ve a llamar por radio a comisaría. Diles que hemos encontrado el cuerpo de una chica de unos treinta a…


    En ese mismo momento un disparo se camufla con el estruendo de un trueno y la cara de Ricardo se descompone en cuestión de segundos.


    ―Pero ¿qué…? ―no logra decir más nada porque caes desplomado al suelo. Se pone una mano en el pecho y con los ojos vidriosos, se observa la mano manchada con su propia sangre. 


    Marcos sin apartar la mirada de la ventanilla izquierda, se sume en sus propios pensamientos mientras que Luis está atento a lo que ocurre en el exterior. 


    ―No sé lo que han visto pero Ricardo está herido. 


    ―¿Cómo dices? ¡Eso es imposible! ¡Tiene que ser imposible! Mira que lo sabía, sabía que algo malo iba a pasar… ¡Dios mío, todo esto es por mi culpa! Yo debí haber muerto en vez de David, yo tendría que ser el que fue enterrado… ―poco a poco Marcos se va desmoronando más y más hasta quedar sumido en un mar de lágrimas.


    ―No digas eso, Marcos. ¡Tú no tienes culpa de nada! 


    ―Pero si yo estuviera muerto, ahora no estaría ocurriendo todo esto, ¿acaso no lo entiendes? Quien quiera que sea viene por mí y no va a quedarse tranquilo hasta que no me vea muerto y enterrado. Y lo peor de todo, es que no sé por qué me quieren muerto. No le he hecho nada a nadie. Nunca he tenido enemigos. ¡Nunca! 


    ―No desesperes. Debemos mantener un hilo de esperanza. Verás como todo acaba solucionándose. 


    Manuel corre hacia Ricardo para ofrecerle ayuda, pero se escucha de nuevo otro disparo y le da en una pierna cayendo casi de inmediato al asfalto sorprendido por el dolor y el olor a carne quemada dejado por la bala al atravesarle la Tibia.


    ―¡No, no vengas! ¡Dirígete hacia el coche y pide refuerzos Manuel! ¡Pide… refuerzos! ―la tos no le deja hablar más. 


    Ricardo está sentado y apoyado en el tronco de uno de los árboles más cercanos a la carretera.


    Aún mantiene su mano firmemente sobre la herida presionando fuerte intentando detener la hemorragia, pero por la herida sale mucha más sangre de la que es capaz de contener en su cuerpo. Además, la situación se complica ya que al toser esputa sangre. 


    Manuel sentado en mitad del asfalto, se quita la camisa, parte una de las mangas y se la ata fuertemente alrededor de la herida. El dolor es intenso, pero no puede perder ni un solo segundo. Tiene que llegar al coche y pedir refuerzos por radio. 


    Luis no cesa de mirar en todas direcciones en busca del agresor, pero no logra ver nada más que árboles y sombras por todos lados y para colmo, gruesas gotas caen sobre el coche y la carretera mojándolo todo en cuestión de segundos.


    Los relámpagos iluminan el lugar como si de día fuese. Manuel no puede ponerse en pie, la pierna le duele demasiado así que se va acercando lentamente. Ricardo sigue tosiendo y cada vez esputa más sangre. 


    ―¡Date prisa Manuel! No creo que… aguante… mucho más… ―tras decir eso, cae al suelo sin vida. 


    ―¡Ricardo, no! ¡Espera! ¡No puedes hacerme esto! ―le grita Manuel desesperado. 


    Pero Ricardo no le contesta.


    Mira hacia atrás, hacia el lugar donde reposa el cuerpo inmóvil y sin vida de Ricardo, sigue arrastrándose por el asfalto para llegar al coche. Se agarra al capó y saltando a pata coja llega hacia el lateral, abre la puerta y cuando está a punto de entrar dentro, recibe otro disparo, esta vez solamente le roza el lóbulo de la oreja derecha, impactando la bala en el marco de la puerta. 


    ―Tenemos que tener cuidado, chicos. No sabemos desde donde nos están disparando y mucho menos cuántas personas son. Luis, ¿llevas contigo tu arma?


    ―Sí, creo que sí… ¡espera!


    ―No hay tiempo que perder. Estoy herido y no puedo conducir en mi estado, ¡necesito que conduzcas tú! Ricardo ha… ha… muerto… 


    ―¡Sí! ¡La tengo aquí Manuel!


    ―Bien, déjasela a Marcos, es posible que la necesite. Ahora tenemos que tener cuidado, voy a abrirte la puerta para que subas aquí a la parte delantera ¿vale?


    ―¡Está bien!


    ―Marcos. El seguro está echado. ¿Has tenido alguna pistola en la mano alguna vez? 


    ―No… nunca ―contesta conforme coge el arma con dos dedos temblones ―Pe… pero… yo… 


    ―Tranquilízate. Tan sólo es una medida de seguridad, en otro caso nunca llegaríamos a planteártelo debes comprender que la situación es peligrosa y cualquier medida de seguridad ahora mismo es poca.


    ―Si lo entiendo, pero yo… ¡tengo miedo Luis!


    ―¡Todos tenemos miedo, chico! Así que concéntrate y sé valiente. ¡La vida no está hecha para los cobardes! Eso siempre me lo recordaba Ricardo en mis primeros días cuando empezábamos a ser compañeros de patrulla ―recuerda con emoción Manuel.


    ―Va… vale, ¡haré lo que pueda!


    ―Bien, ahora escucha lo que te voy a explicar. Debes presionar esta palanquita hacia atrás, ¿ves? Con ella presionada ya podrías disparar, para poner el seguro de nuevo, tan sólo tienes que empujarlo hacia delante. Eso sí, para disparar, si llegara el caso de tener que hacerlo, te aconsejo que lo hagas agarrando el puño con las dos manos para así tener mejor pulso y apuntar mejor. Y ahora, no tengas miedo. ¡Todo va a salir bien!


    ―Eso me llevas diciendo todo el día y ¡mira! Alguien nos está disparando, uno de tus compañeros ha muerto y otro está herido… y aun así me dices ¡que no me preocupe! ¡Claro, claro! Y ahora debo empuñar un arma y ser valiente. ¿De veras tengo que disparar a alguien?


    ―¡Marcos, por favor! No lo hagas más complicado de lo que ya es… para nadie es fácil soportar algo así, pero ahora mismo no podemos más que vigilar nuestro pellejo e intentar sobrevivir y si para ello tenemos que luchar, pues lucharemos. Todo sea por seguir con vida. Ahora tan sólo tú puedes decidir y ver qué es lo que más te conviene. Siempre pensé que eras luchador, que no te rendías fácilmente a la vida. Que por mal que lo pasaras te veía con la entereza suficiente para salir de eso y de mucho más, pero ahora recién compruebo que me equivocaba – le dice Luis acariciando su rostro con las yemas de los dedos y secando una lágrima que recorre libremente el rostro de Marcos.


    Mientras Luis se prepara para salir del coche, Manuel pide ayuda por radio.


    ―Aquí el coche patrulla trescientos veinticinco, ¿me recibe alguien? Necesitamos ayuda urgentemente. Hemos sido atacados. Rogamos manden refuerzos y una unidad medicalizada. Hay dos agentes heridos, repito, hay dos agentes heridos.


    ―Patrullero doscientos cincuenta y tres, hemos recibido su aviso, ¿dónde se localizan exactamente?


    ―Pues estamos a las afueras de la ciudad por una carretera secundaria que va hacia la prisión de San Cecilio. ¿La conocen?


    ―Sí, sabemos cuál es. Esperen a nuestra llegada. En unos diez minutos estaremos por ahí. 


    ―¡Está bien, pero manden una ambulancia rápidamente! A qué hora se me ocurriría olvidar mi teléfono móvil en la taquilla… ¡Maldita sea! ―golpea fuertemente el salpicadero. 


    ―¡Manuel! Ahora no es hora de arrepentimientos ni de pensar en lo que no tenemos. Así que ábreme la puerta, ¡es ahora o nunca!


    ―Sí a la de tres, salgo, te abro la puerta y corres hacia aquí. No sabemos si siguen por ahí o nos están apuntando. Entre la oscuridad del lugar y la lluvia que no cesa, no logro concentrarme. Pero venga, ¡no perdamos más tiempo! Uno… dos… y… ¡tres!


    Manuel abre rápidamente la puerta del copiloto, intenta llegar con la mano al tirador de la puerta trasera pero no lo logra, así que no le queda más remedio que bajarse del coche.


    Su frente perlada de sudor refleja la tensión del momento. 


    Lo intenta de nuevo, pero una vez más se queda corto. Respira hondo un par de veces y sin pensárselo más, pone el pie derecho en el asfalto, segundos después le sigue su pie izquierdo. A su alrededor no escucha nada más que el choque de la lluvia contra la chapa del coche y su propio palpitar.


    Luis está preparado para salir corriendo una vez esté abierta la puerta. Marcos en cambio, se mantiene en silencio mirando ausente por la ventana cómo cae el agua sobre el lugar.


    Manuel hace un rápido barrido a la zona con la mirada, no descubre nada anormal y deprisa coge el tirador de la puerta trasera pero antes de que pueda abrirla, aparece una sombra negra tras él.


    ―¡Manuel, cuidado!


    Pero a éste no le da tiempo más que a ponerse más nervioso ya que una hoja fría de metal le recorre el cuello sembrando un reguero de sangre por el cristal y la chapa del vehículo, pero antes de caer al suelo, con los ojos desorbitados por el dolor, la sorpresa y el miedo, presiona el tirador y Luis sale en su ayuda sin pensar en nada más.


    ―¡Manuel, Manuel!


    ―No… no… debéis… iros… o… 


    ―No podemos dejarte aquí así. ¡Necesitas ayuda!


    ―¡Marchaos!… yo… moriré igualmente…


    Luis está arrodillado al lado de Manuel. El hombre vestido de negro ha desaparecido entre la oscuridad de la noche. La tormenta sigue arreciando y los relámpagos no dejan de iluminar el lugar como si fuesen flashes de cámaras fotográficas.


    Marcos sale del coche y sin hacer caso a nada, camina hacia la espesura del bosque. La tormenta aún sigue y en poco tiempo queda empapado, pero no le importa. Ahora no tiene cabeza para nada, sino para caminar con cuidado.


    ―Creo que nos estamos pasando. Yo nunca hablé de matar a nadie. Tan sólo hablamos de raptarlo, ¡nada más! 


    ―Los planes han cambiado y ahora tú harás lo que yo te diga si quieres salir bien de esta… ¡Tú eliges! ¡O estás conmigo o contra mí!


    ―Pe… pero…


    ―¡Déjate de peros! Nunca has tenido lo que tenías que tener para hacerte valer por ti mismo, por eso acudiste a mí ¿no hermanito? Ahora no me vengas con tus escenitas de escrúpulos y arrepentimientos. ¡No me sirven de nada! Esta es la oportunidad que yo tanto deseé y no vas a venir a echármela a perder. 


    ―¡Todo esto es culpa mía! Yo no quería…


    ―Pues haberlo pensado antes, ahora ya es demasiado tarde. ¡Así que cállate!


    ―¿Y si no quiero callarme? 


    ―¡Pues te callaré yo mismo con mis propias manos!


    ―Vaya… me olvidaba que tú si eres muy valiente, tanto que para ascender de puesto le haces la zancadilla a tus compañeros. 


    ―¡Cállate!


    ―¿O qué? ¿Acaso serías capaz de hacerle algo a tu propio hermano?


    ―¡Déjame en paz, chaval! ¡No te atrevas a hablarme así nunca! 


    ―¡Te hablaré como se me antoje! A mí no vas a venir a amenazarme… ¡Ya no! ¡No me das miedo!


    Los dos chicos se enzarzan en una tremenda pelea. Los puños van de un lado hacia otro rascando el aire y acariciando la piel del otro con fuertes impactos.


    Marcos escondido tras el fuerte tronco de un pino, presencia ante sus propios ojos, sorprendido, la escena.


    Dos hombres de constitución recia, vestidos totalmente de negro y pasamontañas tapando sus caras, se golpean el uno al otro fuertemente, hasta que uno de los chicos se golpea fuertemente la cabeza con un tronco, produciendo un sonido hueco pero amortiguado por los árboles cercanos y cae desplomado al suelo. 


    ―¡Bueno eso te mantendrá un buen rato con la boca cerrada!


    Marcos, asustado por lo que acaba de ver y escuchar, intenta volver al lado de Luis con la intención de montarse en el coche y huir del lugar, pero al dar un paso, el crujido de una rama seca le delata.


    ―¿Quién anda ahí? ―pregunta entre risas.


    Marcos guarda silencio con el corazón galopándole fuertemente en su pecho, se pega un poco más al tronco para que no lo vea pese a estar oscuro.


    ―Luis, ¿eres tú? Ya era hora que vinieras en nuestra busca y te hicieras el héroe. ¡Tal y como haces siempre!


    Marcos al escuchar el nombre de Luis de la boca de ese hombre se asusta aún más. No reconoce la voz de ese hombre, aunque la del chico inconsciente le había resultado familiar, aunque ahora no puede o no debe pensar en ello, sino en cómo lograr salir de allí sin llamar más la atención y poder avisar a Luis.


    Se lo debía…


    Manuel muere en los brazos de Luis.


    Los ojos de éste se bañan en lágrimas, pero no puede rendirse al dolor, no ahora que están en peligro. Alza la mirada hacia el coche. Las puertas del lateral derecho están abiertas y en el interior no hay ni rastro de Marcos. 


    ―Bueno, amigo mío, ¡descansa en paz! ―le susurra mientras lo deja en el frío asfalto cayéndole aún las gotas de lluvia sobre un cuerpo empapado en sangre y agua y cierra sus pupilas antes de ponerse en pie ―Y ahora tengo que encontrar a Marcos. No es momento para deambular solo por ahí cuando nuestras vidas están en peligro. ¿Dónde te has metido? 


    Marcos no se atreve ni a respirar para no hacer ni el más mínimo ruido. El agresor está muy cerca y el menor indicio de su presencia puede ser fatal.


    ―Sé que estás por aquí y ¡te encontraré! No tienes posibilidad de escapar. Hace tiempo que quiero tenerte cara a cara, solos, tú y yo… ―dice con sarcasmo a la vez que juega con la hoja de metal manchada aún con la sangre de Manuel.


    No sabe qué hacer.


    Por un lado, sabe que si se mueve es posible que lo pillen y corra la misma suerte que los policías o el muchacho que está tirado inconsciente frente a él, pero, por otro lado, no deja de pensar en Luis y en que debe avisarle. No sabe quiénes son ni qué es lo que quieren realmente de él, pero debe ponerle al tanto de todo lo que ha visto y escuchado.


    Había olvidado un pequeño detalle y es que tiene un arma encima y no se percata de ello hasta que nota el peso de ella en uno de los bolsillos del pantalón. Siempre ha sido pasto de sus impulsos y esta vez cree tenerlo todo bajo control. Sin dejar de mirar hacia su alrededor y estar alerta a todo sonido, roza con los dedos el revólver.


    ―¡No tienes escapatoria! Y cuanto más juegues al escondite más daño pienso hacerle a ese novio tuyo, un niñato de papá y mamá acusado de asesinato. El asesino de su propio marido y eso es lo que te espera a ti. ¿Acaso no lo habías pensado? ¿Acaso conoces bien a tu novio? Yo que tú pensaba muy bien en lo que te estoy diciendo y meditaba un segundo acerca de a quien estoy defendiendo y si realmente lo merece… Pero claro, tú siempre basándote en tus presentimientos, basando una vida en simples corazonadas. 


    ―¡Ya basta de sandeces! ¡Yo no maté a mi marido y tú no vas a seguir diciendo más tonterías! No lo metas a él en esto ―grita Marcos apareciendo tras el árbol empuñando el arma con ambas manos y apuntándole directamente hacia el pecho. 


    ―Vaya, vaya, vaya… ¡Pero si es el asesino! Mira por dónde creí que quien nos había escuchado discutir era mi buen amigo Luis… ¡Qué pena que él no esté aquí para ver cómo mueres defendiéndolo!


    ―¿A eso lo llamas discutir? ¿A matar a varias personas a traición? ¡Qué vergüenza! Y a todo esto, Luis no tiene nada que ver con lo que le pasó a David, así que cierra esa bocaza tan grande que tienes…


    ―Tú no vas a venir a decirme lo que debo o no hacer, ¿me oyes? Tú no eres nadie para exigirme nada y mucho menos para decidir por mí… Y ahora, baja esa pistola ¡niñato!


    ―¡No pienso hacerlo! 


    El hombre encapuchado ríe enérgicamente mientras le apunta con su pistola. Marcos sigue apuntándole hacia el pecho, pero sus manos le sudan y le tiemblan demasiado como para hacer un disparo certero.


    ―¡Quieto o disparo!


    ―¿En serio? ¿Crees que serás capaz de dispararme? ―le reta mientras sigue acercándose a él.


    ―¡No des ni un paso más o…!


    ―¿O qué? ¿Vas a disparar?


    ―¡Sí…! ―le dice Marcos aunque en su voz se nota su inseguridad.


    ―¿En serio? ¡Vamos, hazlo! ¡Hazlo! O te dispararé yo a ti… será divertido ver cómo mueres suplicándome clemencia… pidiéndome perdón… Así es como murió tu queridísimo David, pero no entendía de razones. 


    ―Pe… pero ¿cómo sabes tú eso?


    ―No hay que ser una eminencia para leer entre líneas… pero me olvidaba que estoy tratando con un auténtico inútil.


    ―¡Cállate!


    ―A mí nadie me manda callar y menos tú que no eres nadie, más que un simple despojo humano y encima, para completar


    ―¡Cállate! ―le grita Marcos con las lágrimas saltadas. Y sin pestañear, del cañón sale humo blanquecino, percibiendo el olor a pólvora quemada.


    La bala pasa rozando por el pasamontaña sin herir a su agresor, pero le obliga a quitárselo porque le ha producido una gran quemadura a su paso. 


    ―¡Maldito seas! ¡Me has disparado! ¡Maldito hijo de puta! ―le grita tocándose con la mano la quemadura.


    Luis escucha el disparo.


    Está muy cerca del lugar del que provienen los gritos de Marcos. Se impacienta y corre entre los árboles como si la vida se le fuera en el intento.


    ―¡Marcos! ¡No! ¡Marcos! 


    Pero aún está muy alejado del lugar y sus gritos no llegan más que como susurros donde está Marcos y su agresor.


    Está agotado pero su afán por encontrar a Marcos puede más que cualquier cosa. Ahora más que nunca no se perdonaría que le ocurriese algo por una imprudencia.


    ―¡Eres muy imprudente chico! David era igual que tú, él creía que porque me lo pidiera por favor no iba a matarle. ¡Qué incrédulo! Recuerdo cómo suplicaba el poder verte por última vez, cómo lloraba al darse cuenta que ya no te vería nunca más. 


    ―Eres… eres… ¡Eres un desgraciado! 


    ―Sí, pero seré el desgraciado que eliminó de la faz de la tierra a otro maldito maricón. ¡Al final terminarán agradeciéndomelo! Hoy en día nadie tiene agallas para erradicar la escoria que invade la sociedad…


    ―¡No dices más que tonterías! 


    ―¡A mí no me insulta nadie! ¿Me oyes? ¡Nadie! ―le grita enfurecido disparándole a la pierna derecha.


    ―¡Ah, joder! ―grita Marcos cayendo al suelo quejado por el intenso dolor producido por el impacto de la bala. 


    Un nuevo relámpago devuelve luz al lugar por unos segundos, el tiempo suficiente para que Marcos vea acercarse a su agresor. A rastras intenta ocultarse de él. Se acerca con sumo cuidado y con el arma apuntando hacia el frente. 


    Luis está muy cerca.


    El eco de su voz cubre todo el bosque preguntando por su paradero con la desolación y el temor envolviendo su hilo de voz.


    Marcos, escondido tras un tronco de un abeto, llora desconsolado. Aún no puede creer que todo lo que está pasando sea cierto.


    Poco a poco va sintiéndose más y más cansado y los ojos se le van cerrando. Está perdiendo mucha sangre y no hay forma de parar la hemorragia.


    ―¡No te escondas! Sé que estás herido y tarde o temprano terminaré encontrándote, entonces te dispararé entre ceja y ceja. Además, estás sólo, nadie puede ayudarte ya. Tu querido Luis también está muerto. Nadie podrá salvarte de una muerte segura. ¡Nadie! Así que es mejor que te rindas, no merece la pena sufrir más de la cuenta, ¿no crees? ¡Vamos! Sal donde pueda verte… ¡no tengas miedo a morir! ―ríe a carcajadas.


    La tormenta, por otro lado, parece estar remitiendo, aunque los relámpagos siguen iluminando la zona y los truenos siguen siendo fuertes pese a que la tormenta se ha ido desplazando hacia el norte. 


    El tiempo parece haberse detenido y una luz blanca cegadora lo ilumina todo a su alrededor. Las gotas que caen entre las frondosas ramas de los pinos, se han quedado suspendidas en el aire. 


    ―¡Marcos, no te rindas ahora! ¡Lucha! No puedes dejar que esta situación pueda contigo… ¡Tú eres mucho más fuerte!


    ―David… pero yo... Luis… está…


    ―No creas todo lo que escuchas Marcos. Está intentando sembrar en ti la duda y la confusión y lo está consiguiendo. Debes ser más listo y más fuerte para poder vencerle. Luis no está muerto, te busca y está muy cerca, pero tú no puedes rendirte… ¡no hagas lo que hice yo! 


    ―David… yo…


    ―Shh… ¡calla y escúchame! Estás desangrándote y perder el tiempo de esta forma es llevarte a una muerte segura. No pienses en más nada que en salir con vida de esto. No todo está perdido por mucho que duela. El dolor, fortalece. Le hace a uno más fuerte y de ello debes aprender. Aún te queda mucho por vivir y por venir, pero debes estar preparado para todo. Yo no fui capaz de verlo a tiempo, siento haberte dejado solo ante toda esta situación, pero no podía pensar en nada más que en ti, en tu bienestar. No podía dejar que te hicieran daño y por culpa mía, ahora estás donde estás, viviendo las consecuencias de un trágico error. ¡Lo siento! ¡Lo siento mucho!


    ―¡Marcos! ¡Oh Dios! ¡Despierta!


    ―Vaya… ¡por fin te encuentro Luis!


    Ambos se quedan en silencio unos segundos mirándose a los ojos uno frente al otro.


    Los dos con sus pistolas en alto, se apuntan mutuamente. 


    ―¡Paco! Pe… pero tú…


    ―Hola Luis. Ya te echaba en falta… creí que no llegarías a tiempo para poder despedirte de tu amorcito. 


    ―¡Cállate! Siempre desconfié de ti, siempre supe que envidiabas mi trabajo, pero de ahí a que llegaras a hacer algo así… pero nunca pude imaginar que llegarías tan lejos como para llegar a matar a dos compañeros tuyos. ¡Debería darte vergüenza! 


    ―Tú no eres nadie para venir a darme clases de moralidad… Tú no sabes nada… tú nuca te has tenido que ver con nadie ya que generalmente todo el mundo ha estado a tus espaldas tras de ti. 


    ―¿Pero de qué diablos estás hablando? ¡Estás loco! ¿Acaso te crees que todo lo que he conseguido me ha caído del cielo? ¡Pues no! Me ha costado mucho esfuerzo y mucho tiempo llegar donde estoy y si tú te hubieras esforzado un poco y no hubieras estado perdiendo el tiempo detrás de que cometiera un fallo para ocupar mi lugar quizá a día de hoy tú podrías haber ascendido, tal y como has deseado todos estos años…


    ―¡Menudo prepotente! No te preocupes, ya no tengo que esperar a que falles en nada… A partir de mañana yo ocuparé tu puesto… Así que despídete de tu amigo al que también le queda poco de vida. ¡Pero no os preocupéis ya que os veréis en la próxima vida! Donde podréis vivir eternamente juntos sin que nadie tenga por qué veros…


    Luis y Paco siguen apuntándose sin apartar la mirada el uno al otro ni un solo segundo.


    Los dedos rozan los gatillos muy lenta y cuidadosamente.


    En los ojos de Paco se refleja la furia y el deseo de dispararle se acrecienta por momentos.


    La tensión se respira en el aire, aunque sigue lloviendo, aunque ya de forma más serena. 


    ―Para que no digáis que soy malo, os pienso contar hasta tres para que os de tiempo a despediros… Uno… dos…


    De repente, el muchacho que se había quedado inconsciente tras golpearse con el tronco del pino aparece detrás de Paco y con su machete en mano y con el mango agarrado fuertemente acaricia el aire e introduce la hoja fría de acero en su espalda.


    ―¡Y tres, maldito hijo de puta!


    ―¡Dios mío! ―grita Luis apartando la mirada de Paco y agachándose en busca de Marcos.


    El rostro de Paco se desencaja por el dolor y la sorpresa, disparando al aire varias balas que le quedan en el cargador. Cayendo de rodillas al suelo con dos hilos de sangre apareciendo por sus labios. 


    ―¡Traidor! ¡Ojalá… que ardas… en… el… infierno… hermanito!


    Las sirenas de los coches de policía y la ambulancia se empiezan a escuchar ya a lo lejos. 


    Las últimas palabras pronunciadas por Paco se han clavado en su mente como agujas y con lágrimas en los ojos, se mira las manos temblorosas y bañadas en sangre. 


    ―Tranquilo Marcos, ya queda poco. Ya están llegando. ¡Aguanta un poco cariño! Presiónate fuerte la herida… ―le dice Luis con dulzura mientras se incorpora rápidamente y le apunta con su pistola.


    ―¡Arriba las manos, vamos! 


    ―¡Tranquilo tío, no pienso escapar! Yo no quería que pasara nada de esto… - le contesta el chico quitándose el pasamontaña muy lentamente.


    ―¡Juan! ¡No puede ser…! tú… ¡oh dios! ―dice Marcos frotándose bien los ojos. 


    ―Lo siento Marcos. Yo no quería hacerte daño ni mucho menos hacerle daño a nadie, pero todo se me fue de las manos… ¡se nos fue de las manos! ¡Lo siento tanto! ―le dice sollozando acercándose a él.


    ―¡No! ¡No te me acerques! ―le grita incorporándose mientras se apoya en el tronco para no perder el equilibrio.


    ―Yo no…


    ―¡Vosotros! ¡Vosotros matasteis a David a sangre fría! Cuando él no hizo daño ni mal a nadie… ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué lo matasteis? ¡Dime! Dame una razón antes de matarte yo con mis propias manos… 


    ―¡Tranquilo Marcos! No hay que llegar a eso… entiendo que quieras vengar la muerte de David y que te duela descubrir la verdad y más de esta manera, pero la policía está en camino, no tardarán mucho en llegar. No te ensucies las manos con su sangre, ¡no merece la pena!


    Marcos escucha las palabras de Luis apuntando con el arma que le ofreció Manuel a Juan.


    ―¡Perdóname! ―solloza ―Yo tan sólo quería apartarlo de ti. Tan sólo quería que te fijaras en mí, que te enamoraras de mí… pero todo salió mal. Una tarde, quedamos en vernos.


    Cuando os peleasteis él no sabía qué hacer, entonces vino a que le aconsejara. Nos vimos en una cafetería del centro y hablamos durante mucho rato. Nada más que hablábamos de ti, de vosotros y nadie se había fijado que yo estaba enamorado de ti. Todos estos años amándote en silencio me estaban matando. Tenía que hacer algo… no podía dejarte escapar así sin más, sin hacer nada, sin intentarlo al menos… entonces… entonces se me ocurrió decirle que te mandara a casa un ramo de flores. Y al menos conseguí tener más tiempo para planear algo más con lo que te hiciera odiar a David. 


    ―Y por poco lo consigues… Recuerdo ese día como si hubiera sido ayer mismo. Mi padre estaba histérico en casa. Nunca lo había visto tan violento como aquel día, de hecho, tuve que marcharme de casa porque si no habría salido con los pies por delante.


    ―Lo sé, lo sé y ello me enervó tanto que no pensé realmente en lo que hacía. Le pedí ayuda a mi Lorena, ¿la recuerdas? ella siempre estuvo enamorada de ti y me aproveché de ella, de su ignorancia, de sus sentimientos, para conseguir alejar a David de ti. Pero no me daba cuenta de lo que hacía. Ella estaba cegada por ti y aunque me valía de ello, se me fue de las manos la situación. David empezó a sospechar de mis planes, o al menos eso creo. Me puse muy nervioso y un día, la mandé a casa. Él estaba sólo, tú habías ido a trabajar. Él acababa de llegar del trabajo y estaba a punto de meterse en la ducha. No sé cómo, pero al rato me llamó muy nerviosa diciéndome que lo había matado. Que habían discutido y que sin saber cómo, lo había matado en la bañera…


    ―Perdona que me meta, ¡pero estás mintiendo! ¿Juan, por qué no dices la verdad de una vez y te dejas de jueguecitos? ¿O prefieres que le diga yo la verdad a Marcos? ―le insta Luis.


    Marcos llora desconsoladamente apoyando su espalda en el tronco. Mira a Luis detenidamente, no comprende si lo que está diciendo es un farol para que Juan confiese o en realidad hay algo más. 


    ―Luis… ¿tú sabes lo que pasó? ¿Por qué no me has dicho nada? Si lo sabías, ¿por qué nunca me comentaste nada? ¡Dime! ¿Por qué?


    Luis se descompone. No sabe qué contestar a ello. 


    ―Marcos… yo… yo no podía decírtelo. Si lo hubiera hecho habría corrido peligro toda la investigación. 


    Marcos apunta con la pistola a los dos, primero a uno, después a otro.


    No sabe a quién creer.


    Las dudas lo están matando...


    Cientos de ideas y de pensamientos recorren su mente. 


    ―Pero no saques ideas erróneas Marcos. Si piensas las cosas fríamente te darás cuenta que, aunque a David lo encontraron muerto dentro de la bañera, el baño estaba cubierto de sangre por lo que la pelea y las primeras agresiones empezaron fuera, cerca del lavabo. Lo que no sabemos con seguridad, ya que la autopsia no lo desvela, es si murió antes o después de que lo metieran en la bañera, pero si recapacitas un poco, estarás conmigo que para mover a David se necesita fuerza y dudo que esa chica pudiera con él por lo que o recibió ayuda, con lo que ella no estaba sola en ese momento, o bien, no fue ella quien lo mató, sino alguien más fuerte. Además, no creo que David se quedara quieto y no se defendiera, de hecho, aparecieron muestras de piel humana bajo sus uñas, posiblemente de algún arañazo y sangre que no era suya… ―dice Luis pacientemente.


    Marcos está muy confundido. 


    ―¿Y bien Juan? No tienes nada más que decir…


    ―Yo… yo… ―se derrumba completamente ―Yo no sé por dónde empezar… ¡Ocurrió todo tan rápido! Una tarde me presenté allí en casa. Él había llegado hacía poco del trabajo y tú ya te habías ido a trabajar. Él iba a ducharse. Ya estaba anocheciendo y la puerta del patio estaba abierta. Yo tan sólo quería dejar una nota en un lugar visible, quería meterle miedo, pero quería que pensara que te veías con otro y así, de esa forma conseguiría alejarlo de ti. Pero cuando estaba a punto de dejar la nota encima de la cómoda, él salió del baño y me pilló en medio del dormitorio. 


    Discutimos, llegamos a las manos y sin quererlo, le pegué un empujón y se golpeó la cabeza con el marco de la puerta. Se quedó muy mareado y entró de nuevo en el baño a echarse un poco de agua, creyendo que yo me había marchado de la casa, pero tan sólo había bajado a la cocina por un cuchillo y entonces… entonces… lo pillé apoyado en el lavabo mirándose fijamente aturdido todavía. Me dejé llevar por la situación.


    ¡Lo siento tanto! Pero es como si algo en mi interior se apoderara de mí y empecé a apuñalarlo varias veces hasta que cayó apenas sin vida al suelo, preguntándome por qué. No hacía más que pronunciar tu nombre hasta que con él en los labios murió. Lo metí en la bañera y vi su anillo en el dedo anular. 


    Ese anillo debió haber sido mío desde el primer momento… yo… yo te quiero Marcos. Siempre te he querido. Desde que éramos pequeños siento algo muy fuerte por ti y cada vez que te veía con él, por dentro me sentía morir. No podía dejar que te casaras con él… ¡Él no te merecía! 


    ―¿Y acaso crees que tú sí? ¡Eres un cobarde y un asesino! Si tanto amor dices que sientes por mí, ¿por qué no me lo dijiste nunca? ¿Por qué te callaste tantos años? 


    ―Me daba miedo perderte… creía que si te decía todo lo que sentía por ti tú desaparecieras. Que no querrías volver a verme más… 


    ―Pero Juan si fuiste al único al que le hablé sobre mi homosexualidad… en ti confiaba más que en nadie… Siempre has sido para mí un hermano más que un amigo. 


    Las lágrimas recorren su rostro y sus fuerzas empiezan a desvanecerse. Despacio, resbala todavía apoyado en el tronco, sus piernas no pueden seguir aguantando el peso de su cuerpo. Tiene frío, miedo, pero lo que más le duele pese a tener una herida sangrando en la pierna es su corazón. No puede seguir apuntando a su amigo, pese a todo lo que ha escuchado. 


    ―¡David no se merecía eso! David era una increíble persona. ¡Él sí que me quería! Me lo demostraba todos los días… pero tú… tú… ¡tú! ¡lo mataste! Y, aun así, seguías llamándote mi amigo… tuviste valor para venir a verme al hospital ¿para qué? Para comprobar si sabía algo ¿no? Para comprobar si tu coartada había funcionado… ¡Me das asco! ¡Ojalá te pudras en la cárcel! No te mereces más que el desprecio y el asco de la gente… 


    ―¡Perdóname Marcos! Te he defraudado… 


    ―¿Sabes? No soy yo quien debe perdonarte… Tú eres el que a partir de este momento debe conciliar la paz en su alma. Pedir perdón es muy fácil, pero limpiar la conciencia, no. De todos modos, hay mucho que deberás aclarar con la policía, por ejemplo, la implicación de este idiota. Porque a mí no me ha quedado clara su participación…  


    Las sirenas se escuchan ya por la carretera, incluso el sonido de las puertas al cerrarse y los agentes de policía dándose órdenes de actuación se podían apreciar entre la oscuridad y la tranquilidad del lugar. 


    Ha parado de llover.


    El olor a tierra mojada invade los sentidos tanto o más que el frescor de la brisa que recorre el lugar y la humedad de la ropa les cala hasta los huesos.


    Marcos, sentado en la tierra y apoyado en el tronco, cada vez está más pálido y los escalofríos son mayores conforme pasan los minutos. 


    ―¡Aguanta un poco Marcos! ¡Ya vienen! ¡Ya se oyen por ahí! ¡Aguanta un poco más por favor! ¡Y tú… contéstame a una cosa! ¿por qué estaba aquí Paco, Juan?


    ―Él… él es mi… hermano ―se humedece los labios con la lengua - Cuando me percaté de lo que había hecho, me puse muy nervioso. No sabía a quién acudir ni qué hacer, así que lo llamé y él me dijo lo que hacer. Él me encubrió y me ayudó a que pareciera un ajuste de cuentas, pero luego llegaste tú y entraste en estado de shock al ver toda esa sangre y el cuerpo sin vida de David en la bañera. 


    Yo había esturreado por la habitación fotografías vuestras, había desordenado y roto algunas cosas para que pareciera que había habido una pelea en el interior, pero todo se complicó cuando llegó la policía y te encontró allí dentro y ya era tarde para hacer nada. Así que opté por guardar silencio y dejar que las cosas fluyeran lo mejor que pudieran. Mi hermano se volvió loco. Aunque él no había participado en la muerte, sabía por la comisaría que el caso estaba abierto y que tarde o temprano, darían conmigo. Después supo que estabas ingresado y lo planeó todo. Laura tenía que seguir inyectándote el veneno tal y como él te lo había administrado en la cárcel un par de veces con la comida. También yo tenía el encargo de visitarte y comprobar que no sabías nada. 


    Eso nos daría tiempo para poder matarte a ti también y una vez tú muerto, el caso quedaría resuelto y nadie más investigaría, pero la doctora se interpuso varias veces. Y ya cuando pilló a Laura, no te dejaba ni un solo segundo a solas, siempre te mantenía vigilado. Se había vuelto un estorbo así que tuvimos que eliminarla. Era ella o nosotros. No quedaba más remedio que hacerlo…


    ―¡Por favor, cállate! No me apetece seguir escuchando nada más… ¡Cállate! ―le grita Marcos.


    A los pocos minutos, un escuadrón de varios agentes de policía llega al lugar con pistolas en mano. Uno de los agentes guarda su arma en la funda y por medio de su walkie-talkie:


    ―¡Los hemos encontrado! Están con vida, pero hay dos heridos, uno de ellos grave junto a un cadáver. Rogamos que se den prisa, ¡por favor! Traigan linternas porque la zona está oscura. ¿Quién es usted, señor?


    ―Soy el agente Luis Martínez. De la comisaría del distrito norte.


    ―¡Encantado señor! ¿Está usted bien? Vamos a sacarlos ahora mismo de aquí.  


    Termina de dar las coordenadas y avisada la unidad móvil, proceden a la detención de Juan.


    ―Y usted, ¡vamos arriba! Según el art. 520 de la Ley de Enjuiciamiento Judicial, tiene derecho a guardar silencio no declarando si no lo desea, a no contestar alguna o algunas de las preguntas que le planteen, y tendrá derecho a manifestar que sólo declarará ante el Juez, a no declarar contra sí mismo y a no confesarse culpable y a designar libremente abogado y a pedir que asista a actos de declaración y que intervenga en cualquier reconocimiento de identidad de que sea objeto. 


    Si el detenido o preso no designara abogado, se le designará uno de oficio por parte de la autoridad judicial o funcionario que le custodie, quien deberá acudir al centro de detención a la mayor brevedad posible, al igual que tiene derecho a que se informe al familiar o persona que desee, el hecho de la detención y el lugar de custodia en que se halle en cada momento.


     


  


  




  

    25


     


     


    Hoy hace un año desde que ocurrió todo… Cómo pasa el tiempo de rápido, ¿verdad? Aún lo recuerdo todo como si fuera ayer cuando ocurrió y pese a todo lo que hizo Juan, pese a todo lo que te hizo, siento pena por él.


    Lo vi tan cabizbajo en el juicio, tan solitario que llegó a helarme la sangre al verlo.


    Todavía no entiendo lo que pudo llevarlo hasta la locura, pero también tengo muy en cuenta que mató a su hermano para salvarnos la vida a Luis y a mí y eso tampoco puedo olvidarlo a pesar de todo el daño que nos ha hecho.


    Ha sido siempre un chico tan callado, tan serio y responsable…


    «¡quién me iba a decir que sería capaz de matar por un arranque de celos!»


    Ojalá algún día pueda encontrar la paz y reencontrarse él mismo, aunque ahora mismo no debe de estar pasándolo muy bien en la cárcel. 


    Recuerdo cuando yo estuve en ella y fue como estar en el mismo infierno, rodeado de víboras hambrientas posando su mirada ante mí para aprovechar cualquier movimiento para atacarme e inyectarme su veneno…


    Todavía tengo pesadillas con ello.


    Y todavía te extraño y te quiero pese a que no te tengo a mi lado…


    ¿Sabes?


    La otra tarde estuve en casa… todo sigue igual.


    Es como si allí el tiempo se hubiera parado y todo se me venía encima. Son tantos los recuerdos, tantos momentos… que después de todo lo vivido me es muy difícil concentrarme en vivir el día a día y seguir mi propio camino con la cabeza bien alta y sin miedo alguno al qué dirán. Pero si de algo me ha servido todo esto, ha sido para hacerme más fuerte y darme cuenta de lo que realmente es importante en la vida: la libertad y el amor…


    Hoy vengo aquí por última vez, ya que quisiera hacer borrón y empezar una vida nueva lejos de todo lo que me recuerde el pasado. Lejos de ti, que fuiste una pieza muy importante en mi vida y que, aunque te guarde en mi corazón como parte de él, ahora tendrás que compartirlo con la parte que ocupa Luis.


    Sin él ahora mismo no estaría aquí y sin duda, sin su ayuda, tú no descansarías en paz nunca. Así que los dos estamos en deuda con él. 


    De todos modos, espero que tú puedas ser feliz allá donde estés y que puedas recuperar el tiempo perdido junto a tu hermana Alejandra. Antes estuve visitándola y no pude evitar llorar de agradecimiento por todo lo que hizo por mí, por todo lo que me ayudó… no tengo palabras para explicarle lo agradecido que me siento por haberla encontrado y también te agradezco a ti todo lo bueno que me ofreciste, por todo el amor que me brindaste y que me hiciste sentir, por tu ayuda, tu comprensión en los malos momentos y, sobre todo, por todos esos momentos que compartimos que no olvidaré jamás…


    ―¡Mírame! Ya estoy llorando de nuevo… pero no te preocupes, no es por tristeza. Son los recuerdos que me embriagan y me llevan a sentirte tan cerca. Incluso he llegado a pensar que las veces que he llegado a hablar contigo han sido fruto de mi imaginación. Pero algo me dice que no es así, que ha sido tan real como lo estoy yo ahora mismo aquí, arrodillado junto a tu lápida, hablándote. No quiero que pienses que esto es un adiós, simplemente es un ¡hasta pronto!


    ―Marcos, cariño ¿estás listo?


    ―Sí Luis. ¿Nos vamos?


    ―Sí, tenemos aún que terminar de recoger algunas cosas y es mejor salir pronto de aquí antes de que se ponga a diluviar.


    ―Bien, ¿me ayudas a ponerme en pie? Aún no me llevo bien con la muleta. 


    ―¡Claro que sí! Venga, agárrate a mi brazo. 


    ―Hasta otro día, David ―se despide Marcos poniéndose en pie ayudado de la muleta y por Luis.


    ―Sí, hasta pronto, amigo ―le dice Luis.


    La mañana amenaza tormenta.


    La brisa fresca zarandea las copas más altas de los árboles atrayendo el olor del césped recién cortado de los jardines del cementerio.


    Marcos y Luis, cojeando levemente ayudado con la muleta, desaparecen del lugar, quedando el cementerio sumido en un remanso de paz, de silencio…


    La lápida de David está cubierta de nardos, crisantemos, jazmines y rosas que la cubren casi por completo excepto el epitafio: «TÚ ME ENSEÑASTE LO QUE ES AMAR, CREER Y LUCHAR POR LO QUE ES JUSTO EN LA VIDA» y una pequeña fotografía de David en blanco y negro.


    Éste, apoyado en su tumba, los mira con una radiante sonrisa pintada en la cara y mientras roza con los dedos las palabras de su epitafio grabadas en el mármol, del cielo empiezan a caer pequeñas gotas de agua cristalina, uniéndose a él en su pesar. 


    ―¡Gracias por todo, chicos! 


    Marcos, parece escuchar sus palabras y rápidamente se da media vuelta, pero allí no hay nadie. David se ha desvanecido.


    ―¿Te pasa algo?


    ―No. No… creí que alguien me hablaba… No sé… habrá sido el aire.


    ―Sí, ¡es posible! ―dice volviendo el rostro hacia atrás y sonríe a la nada. ―¡Venga vamos que está empezando a llover y nos vamos a mojar!


    Ahora en silencio, mirándose mientras caminan, atraviesan el arco de la puerta principal del cementerio. Cerca de ellos, David y Alejandra se cogen de la mano y sonrientes, caminan por el césped húmedo desvaneciéndose poco a poco.


    Por fin podrán descansar en paz de una vez y por todas y podrán recuperar el tiempo perdido.


     


    FIN


  




  

     


     


    GRACIAS por vuestro apoyo y cariño durante estos seis años que cumple esta historia.


    Hoy brindo por ellos y por todos los que están por venir…


    Seis años llenos de alegrías y de penas, de vivencias, por dedicar vuestro tiempo al libro y sus personajes, por esos momentos mágicos de encuentros y de sentimientos al leer vuestras reseñas o al escuchar vuestras palabras al decirme que os ha gustado la historia, este mundo de locos en el que viven Marcos y Luis.


    Pero aquí no acaba la cosa, estamos en medio de una celebración y como en todas, siempre hay un regalo, en este caso, viene de mi persona hacia todos y cada uno de vosotros que habéis confiado en mí y que os habéis emocionado con lo escrito, es por ello que Marcos y Luis quieren agradecéroslo de primera mano…


    



     


    JC Sanz


    Julio 2.016


     


     


     


  




  

    6 años después…


     


     


    Ha pasado mucho tiempo desde que todo pasó, pero creo que me es imposible poder olvidarlo. Marcó tanto mi vida que me es imposible hacerlo, de hecho, creo que no lo haría, aunque pudiera porque a pesar de que fueron unos meses llenos de dolor y de locura, también me sirvieron para darme cuenta de quién soy realmente.


    Siempre he pensado que el destino es muy caprichoso y la muestra está en que me ofreció la oportunidad de poder empezar una nueva vida junto a una gran persona y mejor amigo, mi amado Luis.


    También me sirvió para darme cuenta que muchas promesas se rompen, pero que, en ocasiones, es por una buena causa. Me despedí de ti y en aquel momento creí que iba a ser para siempre, pero hoy es un día muy especial para mí y tenía que venir a compartirlo con vosotros.


    Quizá no me creáis, pero en ocasiones os siento tan cerca que es como si aún estuvierais vivos y velarais de Luis y de mí.


    Os he traído flores. ¡Espero que os gusten! Realmente nunca fui de comprarle flores a nadie, pero esta ocasión la merece y bueno, ya siendo sincero, también he de decirte que le he quitado al ramo de Alex unas cuantas para traértelas a ti.


    De no ser por ella yo ahora no podría ni estar aquí hablando contigo una vez más y me cuesta, creeme que me cuesta. Había pensado no pasarme por aquí, pero veo que, con el paso del tiempo, nadie ha venido a visitarte ni a limpiar tu lápida y lo siento.


    Lo siento de veras…


     


    Sus palabras, interrumpidas por la voz de Meghan Trainor y su canción “Me Too” que tiene puesta como melodía en su móvil, se quedaron dispersas en la suave brisa que recorría el cementerio de San Cecilio, vigilando a la ciudad desde lo alto, con Sierra Nevada alzándose imponente a su espalda.


    Se puso en pie y con cuidado sacó el teléfono del bolsillo mirando el nombre que aparecía en la pantalla: Luis.


    ―Dime cariño. ―contestó con una amplia sonrisa reflejada en su rostro.


    ―¿Dónde te metes? ¿Has visto la hora que es? ―inquirió un Luis desesperado y ansioso, mientras Marcos giraba su muñeca y miraba la hora en el reloj.


    ―Pues no me había dado cuenta que era tan tarde pero no te preocupes. Llegaré a tiempo… ¡te lo prometo!


    ―¡Más te vale! O de lo contrario te buscaré hasta por debajo de las piedras hasta encontrarte y esta vez seré yo quien te mate con mis propias manos… ―exclamó Luis aguantando la risa para aparentar que su amenaza iba en serio, aunque no consigue más que Marcos irrumpa con su risa en medio del silencio sepulcral que había aquella mañana en el cementerio.


    Una mujer mayor que adecentaba la tumba de su marido, lo miró con rostro serio, negando lentamente con la cabeza acompañándose con una mirada airada. Marcos se percató de ello y se despidió casi al instante de Luis apabullado por lo acontecido.


    ―No te preocupes… Ya salgo para allá… ¡nos vemos en veinte minutos!


    Presionó el botón rojo que colgaba la llamada, bloqueó el terminal y se lo volvió a guardar en el bolsillo del pantalón.


    ―Bueno David, he de irme ya. Siento no haber tenido más tiempo para conversar, pero mi prometido me espera y ya sabes que la puntualidad y yo no vamos nunca de la mano. No sé si volveré a venir, pero cuidate mucho…


    No sabía qué más decirle así que se dio media vuelta y comenzó a andar por el pasillo asfaltado con cemento para dirigirse a la puerta de acceso y llegar al aparcamiento donde había dejado el coche.


    Un gorrión pasó volando muy cerca de él y se posó en una rama de un viejo ciprés piando alegremente. Se paró para mirarlo y el pájaro echó a volar de nuevo para llegar a su hombro. Rozó con su cabecita varias veces su cara y seguidamente salió volando.


    Marcos, asombrado, lo siguió con la mirada hasta que no logró verlo más y emprendió de nuevo su camino, cambiando su abatido rostro por una gran sonrisa.


    En su vida había estado más nervioso que en aquel justo instante, cuando creía que su corazón se le escaparía del pecho de un momento a otro si no lograba serenarse.


    Se había recorrido la habitación varias decenas de veces tanto a lo ancho como a lo largo y ya no sabía qué más podía hacer.


    Le preocupaba que algo fuera mal y que una vez más el destino se interpusiera entre ellos para querer joderles el mejor día de sus vidas.


    Se paró frente al ventanal que daba a la calle mirándose la mano.


    No había sido consciente que conforme había ido paseando nervioso por la sala, había ido retorciéndose el anillo en el dedo. De hecho, el mismo anillo que le regaló Marcos con su primer sueldo.


    A la mente le vino el recuerdo de recibir una llamada suya al teléfono y decirle que lo invitaba a tomar un café en una cafetería nueva que habían abierto cerca de la Comisaría…


    …Abrió la puerta que hizo sonar unas campanillas que habían colgadas en el techo y lo vio, sentado en una mesa al lado de la ventana, mirando a través de ella con la mente perdida en sus propios pensamientos.


    Luis se le acercó por la espalda sin hacer ruido y le dio un beso en el cuello. Marcos se asustó y pegó un bote en el asiento, pero volteó la cara y lo miró con los ojos vidriosos y una gran sonrisa pintada en su rostro. Momentos como aquel hacían que Luis pensara en lo afortunado que era al haberlo conocido y al compartir su vida con él.


    ―¡Hola, me has asustado! Venga siéntate… ¡te he pedido un café y se te va a enfriar! ―dijo Marcos intentando hablar serenamente para que no le notara los nervios en su voz.


    ―¡Gracias! Bueno dime… ¿qué es eso tan importante de lo que tenías que hablarme?


    ―Sí… siempre tan directo… Pues no sé cómo decirte esto, pero…


    ―¿Qué pasa Marcos? ¡Me estás preocupando! ―contestó Luis apartando la taza de café a un lado y quedándose en shock al ver que bajo el plato había un anillo. Sus manos empezaron a temblarle y se quedó mudo, sin saber qué decir mientras lo miraba absorto.


    Marcos le sonrió, respiró hondo y se levantó de su asiento para acercarse a él, cogerle las manos para resguardarlas entre las suyas, arrodillándose en el suelo.


    Luis miraba hacia todos lados esperando que nadie se hubiera dado cuenta, pero todo el mundo los miraba expectantes y sonrientes al presenciar aquella escena.


    Estaba poniéndose muy nervioso.


    ―Luis. ―comentó reuniendo todo el valor que le era posible y haciendo caso omiso a los demás clientes que empezaban a susurrar y a sacar sus teléfonos móviles para grabar lo que sucedía en la cafetería y poder compartirlo con sus amigos y familiares, incrédulos ante lo que veían. ―Ha pasado mucho tiempo desde que te conocí y desde el primer momento en el que me vi reflejado en tus ojos supe que debíamos estar juntos. Han ocurrido muchas cosas y hemos sobrevivido a cientos de percances que la vida nos ponía por delante y creo que ya va siendo hora de decirte que te quiero con toda mi alma. ―Luis quiso decir algo, pero Marcos le pidió que le dejase terminar pues estaba tan nervioso que quería decir todo cuanto llevaba meses pensando. ―Sé que te lo digo todos los días y que no me cansaré jamás de recordártelo día a día, hora a hora, minuto a minuto, segundo a segundo… ¿quieres casarte conmigo?


    Los clientes y camareros de la cafetería irrumpieron en aplausos y vítores de alegría. Algunas mujeres se habían emocionado y se enjugaban las lágrimas, pero aún Luis no había respondido nada y todos esperaban el ansiado “SÍ” por su parte.


    Luis intentaba mantener la compostura, pero por dentro estaba siendo invadido por los nervios que no le dejaban articular palabra alguna.


    Marcos lo miraba en silencio, esperando que él dijese algo con los ojos bañados en lágrimas que empezaban a recorrerle las mejillas en silencio.


    Luis no podía hablar.


    Se había quedado en shock, pero lo atrajo hacia él y sus labios se sellaron en un apasionado beso con el que quedaba más que evidente su aceptación a la propuesta. Los aplausos no tardaron en llegar y los vítores se acrecentaron.


    ―Sí quiero. ¡CLARO QUE QUIERO CASARME CONTIGO! ―gritó Luis poniéndose en pie para abrazar a Marcos fuertemente entre sus brazos y volver a besarlo, compartiendo su alegría con todos los asistentes…


    …Y ahora allí estaba, ansioso y a medio vestir pensando en lo feliz que era y en todos los momentos tan buenos que les estaban por llegar a los dos.


    Aunque no podía quejarse.


    Con el paso de los años, sus vidas habían cambiado enormemente. A él sin ir más lejos, le habían ascendido en la comisaría y ahora tenía un despacho propio, aunque reconocía que, a pesar de tener un despacho, nunca dejaría de lado el trabajo de campo. Eso le hacía sentir vivo, útil y esa sensación no quería dejarla perder por mantener una vida más tranquila.


    Con respecto a Marcos, estaba muy orgulloso de todo cuanto había conseguido con su esfuerzo y dedicación.


    Lo había pasado muy mal y hubo momentos en los que creyó que iba a perder la cabeza, pero con su ayuda y sus ganas de vivir, continuó adelante. Pensó en el primer día que lo conoció recluido en la cárcel y le vio leyendo. Devoraba los libros, sin duda le gustaba leer y escribir, de hecho, él mismo le dio varias veces algunas libretas y lápices para que siguiera haciéndolo.


    Pero si de algo le hacía estar orgulloso de él era que le hizo caso en el consejo que le dijo una mañana cuando le dio una libreta a escondidas y gracias a ello, tras la repercusión mediática que tuvo su caso, las editoriales se dieron pelearon por sacarla a la luz publicándole su libro y seguía escribiendo, aunque lo compaginaba con su trabajo en la librería.


    Marcos no era un escritor famoso, pero la verdad era que se ganaba bastante bien la vida con lo que iba publicando. Estaba tan orgulloso de él que se emocionaba con tan solo pensarlo.


    A partir de esa tarde, sus vidas iban a dar otro giro de trescientos sesenta grados y estaba aterrado. Su reflejo en el cristal le devolvía una imagen de un muchacho feliz y radiante ante el que iba a ser un día inolvidable…


    Cada vez que salía del cementerio, lo hacía con una rara sensación en el cuerpo que no sabía explicar con palabras, pero no tenía tiempo que perder. Así que entró en el coche y arrancó el motor, se puso el cinturón y encendió la radio donde sonaba la canción “It must have been love” de Roxette.


    Subió el volumen y empezó a cantarla.


    Era la canción que sonó cuando conoció a David y siempre le había gustado. En aquel momento le vino a la memoria cómo se conocieron y todo lo que vivieron juntos hasta que pasara todo lo que pasó.


    Se emocionó y no pudo evitar derramar alguna lágrima, pero en el fondo sabía que todo aquello no era más que una página de su vida que se cerraba y que ahora, ahora más que nunca, le llegaba el momento para empezar una vida desde cero al lado junto a la mejor persona con la que podía hacerlo, su amado Luis.


    No podía llegar tarde el día de su boda.


    Si a él le temblaban las piernas y le sudaban las manos, no quería imaginarse cómo estaría Luis en casa.


    Ya lo había notado nervioso por teléfono, aunque pensándolo bien, era inevitable no estarlo.


    El gorrión volvió a aparecer y tras volar por encima del coche de Marcos viéndolo bajar la cuesta para salir del aparcamiento, se posó en el muro de la fachada al lado de otro pájaro que pía al llegar. Los dos lo miran girar la glorieta y después salen volando realizando cabriolas en el aire…
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